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  Las historias eróticas son mucho más que un simple encadenamiento de expresiones pornográficas. Nos llevan a otro mundo y hacen florecer nuestras fantasías. Nos permiten escapar de nuestra vida cotidiana y nos dan un poco de distracción o inspiración. No tienes que compartir tus pensamientos con nadie y puedes disfrutar de algunos momentos brillantes.


  Lo bueno de las historias es que cada uno de nosotros crea la suya propia, aunque los lineamientos sean iguales para todos. Las imágenes que surgen en tu cabeza mientras lees están todas en tu imaginación, así que sueña con la sensualidad y el deseo.


  Acompaña a Brooke, la actriz principal de este libro, en su viaje erótico alrededor del mundo. Al principio todavía es inexperta, pero rápidamente descubre lo que le gusta y lo consigue. En este libro descubrirás con quién se encuentra, qué aventuras vive y qué es lo que la impulsa a destacar.


  Diviértete leyendo.


  


  


  El Masaje


  Costa de Kohala, Hawái - 10 de agosto


  


  Cuando Brooke vio por primera vez la hermosa bahía de Kauna'oa, se detuvo asombrada por su asombrosa belleza. El rico azul del océano se extendía ante ella como una lujosa manta de seda, rodeada por una veta de arena blanca. Los pájaros bailaban sobre ella en el viento y de alguna manera Brooke sintió el impulso de quitarse las sandalias y caminar descalza en la arena. Cerró los ojos y sintió el suave viento soplando sobre su pálida y cremosa piel.


  Ese día se acostó durante horas en una cómoda y lujosa tumbona, absorbiendo los cálidos rayos antes de retirarse finalmente a su habitación, que había reservado en un complejo turístico de lujo. Después de unas piñas coladas en el bar, Brooke se sintió más relajada de lo que se había sentido en mucho tiempo. Sin embargo, cuando lanzó sus ojos color avellana al otro lado de la habitación, notó muy poca gente. Un poco aburrida, Brooke golpeó con sus manicurados dedos contra el vaso que tenía delante y frunció el ceño.


  «Debería volver a hacerme las uñas. Tal vez rojo esta vez». Después de terminar su cóctel, Brooke fue a la recepción del hotel para hacer una cita. Después de que el conserje la convenció, Brooke se encontró con un tratamiento de masaje. Nunca antes había recibido un masaje y pensó que sería emocionante que alguien más tocara su joven y suave piel.


  Cuando llegó el momento, Brooke entró en el salón de manicura durante unos treinta minutos y se fue con un juego completo de uñas escarlata nuevas que habían sido pulidas hasta cierto punto. Sonrió mientras caminaba la corta distancia hasta el balneario. Cuando llegó, Brooke se puso la bata suministrada y bebió de un champán gratis antes de ser conducida a la habitación privada donde debía acostarse boca abajo y cubrir sus partes con una toalla.


  Pasaron unos segundos cuando Brooke se quedó solo con los relajantes sonidos de la naturaleza en el fondo y las fragantes flores que llenaban la habitación. Ya podía sentir cómo su cuerpo hacía sitio para la suave mesa de masaje que tenía debajo, donde sus pechos estaban tensos y los suaves rizos de su vello púbico acariciaban el cuero. Finalmente escuchó la puerta abrirse y cerrarse de nuevo. Se oyeron unas cuantas patadas fuertes antes de que escuchara el crujido de la tapa de una botella.


  —Aloha, Brooke, me llamo Kaeo y seré tu masajista hoy —dijo el hombre que estaba a su lado. Brooke intentó desesperadamente ver a quién pertenecía esa voz áspera y profunda, pero todo lo que vio fueron sus pies.


  —Encantada de conocerte —respondió un poco tímida.


  —El tipo de masaje que quieres no se realizó —continuó Kaeo con una voz suave—. ¿Qué te gustaría esta noche?


  —Um... no estoy segura... —Brooke tartamudeó tímidamente—. ¿Algo para aliviar la tensión, tal vez?


  Kaeo sonrió y respondió: 


  —Definitivamente puedo ayudar a liberar algo de tensión —prometió en un tono que dejaba poco que desear—. ¿Qué tal un masaje tántrico?


  ¿Tántrico? Brooke estaba segura de haber escuchado esa palabra antes, pero por su vida no podía recordar dónde. Todo su cuerpo sentía un hormigueo solo por la voz del hombre y sentía un deseo muy dentro de ella. Ella quería sentir sus manos y él debería apurarse y tocarla suavemente. 


  —Sí, hagámoslo —estuvo de acuerdo.


  Un suave gemido sonó en la habitación y Brooke estaba segura de que sabía lo que significaba. Ella había escuchado este sonido muchas veces de los amantes y el pensamiento de que ella era la causa del deseo de este hombre hawaiano la mojó un poco.


  Pero pronto se volvió insoportable. Sus fuertes y grandes manos comenzaron a cubrir su espalda con aceites cálidos y fragantes. También fue incapaz de contener un ligero gemido mientras él relajaba la tensión de sus músculos con la presión de las yemas de sus dedos.


  Sus manos dejaron rastros de fuego al extenderse desde su espalda hasta sus hombros. Era celestial ser tocada de una manera tan íntima. Las rodillas de Brooke estaban débiles y le temblaban los muslos.


  Sus manos comenzaron a hundirse bajo la toalla y ella gritó de alegría mientras él agarraba sus nalgas abultadas. Sus dedos se zambulleron un poco en el valle y se burlaron de su rosetón, pero no se atrevió a ir más lejos. En vez de eso, se concentró en masajear su trasero bajo sus palmas hasta que Brooke gimió y abrió sus piernas cada vez más. 


  Podía sentir el calor que se extendía a su palpitante coño. Ya estaba excitada y podía sentir su espalda arqueada inconscientemente. Desesperadamente esperó a que sus manos se deslizaran entre sus piernas y tocaran otra cosa.


  —Kaeo —comentó con una sonrisa, pero su aliento se volvió pesado y caliente. Podía oír cómo incluso él estaba excitado y se mordió el labio mientras intentaba calmar su cuerpo.


  —¿No te estás divirtiendo? —preguntó, sabiendo muy bien que Brooke lo disfrutaba y quería más. Ella se estremeció un poco cuando sus manos se movieron para acariciar la parte interior de sus muslos con la punta de sus dedos. Se deslizaron entre sus piernas, tan cerca de donde ella quería que estuvieran, lo que causó a Brooke un gemido sensual.


  —¿Una vez más? —rio Kaeo. 


  —Oh, definitivamente lo estoy disfrutando —respondió Brooke. Después fue como si una presa hubiera estallado entre ellos. La conexión se hizo más fuerte, el deseo creció, y cuando Kaeo finalmente puso su mano entre las piernas de ella, Brooke empezó otra vez a gemir con entusiasmo. Lentamente comenzó a acariciar el coño de Brooke, desde su agujero hasta su clítoris, una y otra vez. Brooke tuvo que agarrar con fuerza la camilla de masaje porque todo su cuerpo estaba tenso, anhelando que no se detuviera. La sensación de sentir su toque fue tan increíble, que ella quería más.


  —Por favor —gimoteó.


  —Por favor, ¿qué? —respondió Kaeo.


  —Necesito más...


  Oírla suplicar así debe haberlo puesto cachondo, porque ahora le metió el dedo índice en el coño y le tocó suavemente. Entrando y saliendo, entrando y saliendo, muy despacio, hasta que Brooke soltó un grito.


  —¿Qué te parece? —ronroneó antes de añadir un segundo dedo para estimular su punto G.


  —Kaeo —gritó con alegría mientras sentía que la tensión en su bajo abdomen crecía y crecía hasta que se sentía lista para venirse. Cada centímetro de su piel se sentía caliente. Esta pulsación interior, que anunciaba el orgasmo, era casi insoportable.


  —No por mucho tiempo —prometió—. Yo me haré cargo.


  Brooke no tenía nada de qué preocuparse. En segundos, sus dedos lo detonaron. Su coño envolvió sus dedos en la dulce y pegajosa evidencia de su orgasmo y mientras se calmaba lentamente, Kaeo sacó sus dedos muy despacio para lamerlos con gusto. Sí, quería probar a Brooke y no lo ocultó. Sin pensarlo, Brooke se dio la vuelta y entonces sus ojos se encontraron con los del guapo desconocido.


  Hasta ahora solo lo había sentido, pero ahora lo veía delante de ella. Kaeo era alto, musculoso, con pelo oscuro y ojos oscuros que se adentraban en los suyos. Tenía una mandíbula prominente, una nariz recta y una piel bellamente bronceada. Sintió que su corazón se aceleraba de nuevo y su coño se sentía mojado otra vez. Kaeo aún tenía ambos dedos en su boca:


  —Sabes delicioso —le dijo con una sonrisa radiante.


  —Vaya —es todo lo que pudo decir.


  —¿No me digas que has terminado? —le preguntó a Kaeo con una sonrisa depredadora. 


  —No he terminado contigo todavía...


  


  


  El misterioso extraño


  Nueva York, EE.UU. - 7 de septiembre 


  


  Cuando Brooke finalmente vino a visitar la Gran Manzana, no pudo resistirse ir al teatro tan a menudo como le fue posible. Era una de sus pasiones y Broadway ofrecía tal variedad de musicales que Brooke sabía que se arrepentiría de no asistir a tantos como pudiera.


  Una noche, cuando comenzó la obertura para Wicked, notó que el espacio a su lado permanecía vacío. Era extraño, porque en ninguna de sus visitas había asientos vacíos. Eso era, después de todo, el corazón y el alma del teatro en América, por lo que siempre estaba lleno.


  Brooke dejó este pensamiento a un lado, se sentó y observó a los talentosos actores y bailarines con una atención deslumbrante. De repente, alguien bajó del pasillo y se sentó a su lado. Brooke no pudo evitar mirar, con curiosidad, por ver quién llegaba tan tarde. Para su sorpresa, era un hombre mayor con un traje caro. Su rostro estaba cubierto por una barba clara de tres días y su pelo oscuro estaba intercalado con unos pocos mechones de pelo gris que lo hacían especial. Definitivamente no debería haber mirado fijamente, pero este era el hombre más atractivo que había visto en todo Nueva York.


  Finalmente, Brooke volvió a prestar atención al escenario, pero no pudo evitar pensar en el hombre sentado a su lado. Ella pensó en su caro traje gris y en cómo abrazaba cada línea de su cuerpo. Cuando miró hacia abajo, pudo ver cómo los pantalones que llevaba hacían volar su imaginación...


  Debió darse cuenta, porque cuando llegó el momento de la ruptura, agarró la muñeca de Brooke y la sujetó con fuerza, lo que impidió que se levantara. Brooke respiró hondo y se giró para mirar al guapo desconocido.


  —¿Tengo algo en la cara? —preguntó con una sonrisa de satisfacción.


  —N-no, señor —le dijo ella con un ligero movimiento de cabeza.


  —Oh, me agrada eso —comentó y luego comenzó a mover su pulgar hacia arriba y hacia abajo en la suave muñeca de Brooke—. ¿Entonces estaría en lo cierto si asumiera que me encuentras atractivo?


  Brooke tragó. 


  —Um, ¿sí?


  —Excelente. Ve a buscar tu comida, pero te llevaré a casa esta noche, ¿me oyes?


  A pesar de que fue liberada, Brooke todavía se sentía atrapada por la mirada de esos ojos verdes. 


  —Está bien —finalmente aceptó.


  —¿Está bien? —respondió con una mirada lujuriosa.


  —Entendido, señor.


  El desconocido asintió entonces, satisfecho con su respuesta, y Brooke desapareció para comprarse un refresco y un chocolate. Cuando regresó, pudo sentir su piel cosquilleando ante la perspectiva de follarse a un hombre tan misterioso más tarde.


  Tan pronto como se oscureció de nuevo el pasillo, la mano del hombre cayó sobre su muslo desnudo y comenzó a acariciar el interior hasta que estuvo cerca de su coño. Brooke lo dejó hacerlo y esperaba que tocara sus ya húmedos labios. Ella esperaba que él apartara sus bragas para que tocara su húmedo agujero, pero no lo hizo. Una y otra vez se detuvo justo antes de su coño y así lo hizo más y más salvaje. Ella lo quería, su coño lo quería, pero el desconocido se controló, aunque Brooke podía oírle gemir suavemente.


  Una vez que el musical terminó, llevó a Brooke de su asiento hacia su limusina. Con unas pocas palabras para el conductor, se fueron y recorrieron las calles más transitadas de Nueva York. En el asiento trasero el hombre le dio una copa de champán a Brooke antes de meterle la mano entre las piernas para jugar con su coño.


  —Mierda —Brooke se le escapó cuando él la tocó, porque esto es lo que ella había estado esperando por lo que se sintió como una eternidad. Ella abrió las piernas para darle todo el acceso posible debajo de su vestido, y él sonrió cuando vio a Brooke entregarse a él.


  Pero pronto la limusina se detuvo y el hombre de negocios abrió la puerta. Tomó a Brooke de la mano y la llevó a un edificio opulentamente decorado. Brooke, sin embargo, no tuvo tiempo de mirar el edificio, ya que ambos querían entrar en la habitación rápidamente. Al llegar al ascensor, el desconocido la presionó contra la pared y la besó, de forma brusca y excitada. Ya no podía ocultar su calentura, y tampoco Brooke. Sus manos vagaban por su cuerpo, sus pechos, sus caderas, en todos los lugares donde podía alcanzarlas.


  —No puedo esperar a cogerte —le susurró al oído.


  —Yo tampoco —respondió.


  El ascensor se detuvo y Brooke miró fijamente un moderno y lujoso penthouse con enormes ventanas de piso a techo con vistas a la ciudad. Desde donde ella estaba parada, Brooke podía ver el edificio Empire State, y se conmovió por esta impresionante vista.


  —Vaya, qué vista —susurró con puro asombro.


  —¿Te gusta? —susurró el hombre bruscamente mientras le besaba el cuello—. Acércate, no te preocupes.


  Fiel a su palabra, el desconocido entró con ella y no pudo mantener sus manos alejadas de su cuerpo hasta que llegaron a las enormes ventanas. Brooke apretó la palma de su mano contra el cristal y miró hacia fuera con la boca abierta. Nunca había visto algo tan hermoso.


  —¿Qué tal si te cojo aquí mismo? —preguntó el hombre mientras levantaba su vestido por encima de su cintura y empezaba a acariciar la piel flexible de su culo.


  —Sí, por favor —Brooke respiró lascivamente contra el vidrio.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Cualquiera podría verte a través de esa ventana, ya sabes...


  —No me importa.


  Luego sonrió y soltó un ligero gemido al abrir su cinturón para coger su ya erguida polla en la mano. Brooke giró la cabeza para echar un vistazo mientras estiraba su desnudo trasero hacia él. Pero lo que ella sintió ahora no fue su polla, fueron dos dedos suaves entre sus nalgas frotando contra su pequeño y apretado culo.


  —¿Se siente bien, hermosa?


  Excitada ante la idea de sentirlo inmediatamente, Brooke asintió y le pegó el trasero aún más hacia él, lo que obviamente le gustó. Apenas podía detenerse al ver este pequeño y apretado culo que estaba listo para ser follado. Su coño también brillaba mojado en la tenue luz de los alrededores y Brooke no quería esperar más. Ella le dio una orden estricta:


  —¡Fóllame ya!


  En respuesta, el desconocido gimió y presionó con su dedo índice profundamente en el culo de ella. Se frotó lubricante en la polla mientras la besaba apasionadamente en el cuello. Lentamente insertó un segundo dedo, lo que causó que Brooke gimiera fuertemente. Y más y más profundamente le metió los dos dedos en el culo.


  Entrando y saliendo al mismo ritmo mientras Brooke se ponía cada vez más cachonda y se apoyaba en la ventana. Se mordió los labios y sintió que estaba lista para su polla. Ella literalmente lo anhelaba y no tuvo que esperar mucho más.


  De repente escuchó una suave presión entre sus nalgas. Le agarró la parte posterior de su cuello y la dobló un poco más hacia delante. 


  —¿Estás lista, cariño?


  —Sí, por favor, por favor, solo dámelo.


  —¿Y cómo debes hablarme? —preguntó, subrayando sus palabras con una dura bofetada en el culo.


  —Por favor, démelo, señor.


  Tan pronto como ella terminó de hablar, él la penetró y se quejó de lo apretada y mojada que estaba. Empezó a moverse muy despacio de un lado a otro, encontrando un ritmo común y luego follándola más y más fuerte. A Brooke le gustó la forma en que le hizo los movimientos. Ella casi gritó con éxtasis y él pudo sentir sus músculos apretando a lo largo de su polla.


  El coño de Brooke ya goteaba de lujuria y nunca pensó que un polvo de culo le daría tanto placer. Se rindió a los golpes duros y siempre quiso más. —Por favor, más fuerte y más profundo —le suplicó mientras apretaba las palmas de las manos contra el frío vidrio que tenía delante.


  —Bien, tú te lo buscaste.


  Después de eso no se contuvo más. La empujó a lo largo de todo su cuerpo y le dio una bofetada en el culo con su mano plana. Ella literalmente se agitó debajo de él y no pudo contener sus gritos mientras él se la follaba hasta el séptimo cielo. Su polla era gruesa y larga y se sentía tan bien que Brooke tenía lágrimas en los ojos.


  Ahora se adelantó para coger un puñado de sus pelos, sujetándolos y empujando aún más dentro de ella. La espalda de Brooke se arqueó en esta sensación de celo y dejó que una mano se metiera entre sus piernas para meter dos dedos en su coño. Ahora se sentía tan llena de sí misma que no tardó mucho en llegar.


  Cuando lo hizo, su esfínter se apretó alrededor del guapo desconocido, y él gimió en voz alta antes de que se le ocurriera. Empezó a salir en el medio de ella y arrojó su esperma por todas sus nalgas abultadas y su pequeño agujero follado.


  —Brooke, tienes el mejor culo que he follado nunca.


  Brooke estaba feliz y seguía temblando por todo su cuerpo mientras disfrutaba de la relajación después de su orgasmo. Se bajó el vestido y se dio la vuelta. 


  —Lo sé —respondió un poco engreída y le guiñó un ojo antes de arreglarse y salir del apartamento. Nunca lo volvió a ver y nunca aprendió su nombre, pero Brooke lo recordaría por el resto de su vida.


  La mujer de la piscina


  Milán, Italia - 31 de septiembre 


  


  Mientras los cálidos rayos del sol caían sobre el rostro de Brooke, ella miraba con reverencia la Catedral de Milán. La tercera catedral más grande del mundo era algo que siempre quiso ver con sus propios ojos. El enorme exterior y las altas torres la dejaron sin palabras, mientras otros turistas se agolpaban a su alrededor.


  El clima italiano era seco y la dejó con el deseo de tomar agua. Después de que Brooke fue a un puesto de bocadillos a buscar algo de tomar, se echó la bebida helada sobre su cara acalorada y luego tomó un gran sorbo. Inmediatamente se sintió mejor, pero le molestaba no haber traído un sombrero o una sombrilla para protegerse de los rayos del sol.


  Sin embargo, no dejó que esto la detuviera. Armada con su agua, Brooke continuó explorando la gran ciudad, aprendiendo sobre la cultura europea y probando nuevos platos. Practicó un poco de italiano, en realidad, cada vez que tuvo la oportunidad. Brooke paseó durante horas, se relajó por las calles de ladrillo, visitó el extraordinario Castillo de Sforza, e incluso, hizo un viaje por el canal antes de retirarse exhausta a su moderno hotel de cuatro estrellas.


  Después de dejar sus maletas y recuerdos en su habitación, se puso rápidamente su ajustado bikini, que consistía en un llamativo sujetador amarillo con bragas a juego. Luego se echó el pelo por encima de la cabeza y se fue a la piscina. Después de un día tan largo en el calor, necesitaba desesperadamente un baño refrescante. Como había viajado muchas millas hoy, a Brooke le dolía todo el cuerpo y pensó que el agua la ayudaría a calmarse.


  Considerando la hora tardía, Brooke se encontró en la piscina con solo una persona, lo que le vino muy bien. Dejó que su cuerpo se deslizara lentamente en la hermosa agua azul y comenzó a nadar de un lado a otro. Sin embargo, pronto Brooke se cansó y sus músculos se tensaron, así que se cambió al jacuzzi burbujeante que estaba al final de la piscina.


  Mientras se metía en la pequeña piscina, Brooke sintió los chorros burbujeando contra su delicada piel aliviando su dolor. Dejó escapar un suspiro y se relajó un poco. Se sintió ingrávida en el agua, sus extremidades se extendieron para que los chorros pudieran alcanzar la mayor cantidad de piel posible. Su cabeza cayó hacia atrás mientras disfrutaba del calor que rodeaba todo su cuerpo. Por un momento, Brooke pensó que podía dormirse, se sentía tan bien. Pero entonces una voz sonó y los ojos de Brooke se abrieron de golpe.


  —¿Puedo unirme?


  La voz perteneció al otro huésped que compartía la piscina con ella. Era una mujer con curvas que parecía solo un poco mayor que Brooke. Tenía el pelo rojo vibrante que le colgaba de la cintura y se le pegaba a la piel porque estaba húmedo. Sus ojos eran azules con una ligera sombra y sus pechos estaban rodeados por un ajustado sujetador de bikini verde con un patrón floral. Los ojos de Brooke se dirigieron hacia ella e imaginó cómo se vería completamente desnuda.


  —Lo siento, sé que los jets son ruidosos. ¿Me escuchaste? Quiero estar en el jacuzzi contigo —repitió la extraña un poco más fuerte y sacó a Brooke de su ensueño.


  —¡Oh, por supuesto! —respondió ella y se avergonzó terriblemente de no haberle contestado.


  —¡Grandioso! Muchas gracias.


  Así que ambas compartieron un tranquilo baño en el jacuzzi. Durante un rato ninguna de ellas dijo nada. Se sentían cómodas pasando tiempo allí. Brooke, sin embargo, sentía cada vez más un deseo dentro de sí misma. No pudo evitar echar un vistazo a la increíblemente impresionante mujer sentada frente a ella. Estaba recostada hacia atrás y sus dulces pechos presionaban el fino material de su bikini.


  Brooke gimió suavemente pero de forma audible cuando vio los pezones presionando a través del sujetador. Oh, Dios, qué espectáculo.


  —Me llamo Sofía, por cierto —dijo finalmente la otra mujer. Sus ojos seguían cerrados hasta que le preguntó a Brooke—. ¿Cómo te llamas?


  —Um, Brooke.


  —¿Como el río? —preguntó Sofía con una sonrisa—. ¿Y nos encontramos aquí en el agua? ¿Es Kismet o qué piensas?


  —¿Kismet? —preguntó Brooke con una ceja levantada. No tenía idea de lo que significaba.


  —Destino —explicó Sofía mientras miraba a Brooke a los ojos—. Nos encontramos a una hora tan tardía en una ciudad tan grande con muchos hoteles y muchas piscinas. ¿No es este el destino para ti?


  Todo el cuerpo de Brooke comenzó a cosquillear mientras los ojos de Sofía se deslizaban por su cuerpo. Esa sensación familiar en su estómago, que notó cuando empezó a alegrarse por lo que podía pasar aquí entre ellas mientras estaban solas...


  —No creo en el destino —dijo finalmente Brooke—. Creo que todos vamos por nuestro propio camino en esta vida.


  —Oh, ¿en serio? —preguntó Sofía, obviamente divertida por este pensamiento—. Si tienes tanto control sobre tu destino, dime qué pasará ahora.


  Se miraron con atención y sintieron el deseo entre ellas, mientras que ninguna de las dos pudo apartar la mirada. Brooke estaba fascinada por lo bella e inteligente que parecía Sofía. Se acercó un poco más al borde que rodeaba el borde del jacuzzi.


  —Me encantaría besarte —confesó Brooke, con los ojos entrecerrados por la lujuria mientras miraba el cuerpo curvilíneo de Sofía—. Y si tengo suerte, me gustaría tocar tus hermosos pechos.


  Esta vez Sofía soltó una dulce risa en respuesta. Estaba muy animada y Brooke estaba ahora aún más entusiasmada con esta estética e impresionante criatura.


  —Es como si leyeras mi mente —respondió Sofía con una sonrisa amistosa—. ¿Por qué no vienes aquí y te sientas en mi regazo?


  Con una oferta tan tentadora, Brooke habría sido una tonta al rechazarla. Cerró la distancia entre ellas y se subió a Sofía. Sus muslos se agarraron a las caderas de la pelirroja y se miraron profundamente a los ojos.


  —¿Qué tal te parece, Sofía? —preguntó Brooke con voz entrecortada, con su rostro a pocos centímetros del de la otra mujer.


  Sofía se detuvo un momento como si estuviera considerando seriamente... 


  —No está mal, pero creo que puedes hacerlo mejor.


  Sin avisar, Sofía agarró suavemente las caderas desnudas de Brooke y las acercó hasta que sus cuerpos quedaron al ras del suelo. Sus pechos se juntaron y ambas se deleitan de placer.


  —Te sientes tan bien —dijo Brooke cuando empezó a frotar su cuerpo contra Sofía con pequeños movimientos para sentirla.


  —Basta de charla —respondió Sofía antes de besar a Brooke por primera vez. La lengua de Sofía pasó lentamente por los labios de la morena hasta que finalmente se deslizó hacia adentro. Se fusionaron juntos y todos los demás pensamientos se perdieron.


  Las manos de Brooke se clavaron en el grueso y exuberante cabello de Sofía y la acercaron aún más mientras frotaba sus caderas en círculos contra el pulsante coño de Sofía. No se cansaba de esta hermosa mujer. Parecía que Sofía sentía lo mismo, ya que sus manos pronto empezaron a bajar hasta que encontró las nalgas redondas de Brooke y las apretó suavemente.


  Un jadeo se escapó de los labios de Brooke y estos interrumpieron su beso para tomar unas cuantas respiraciones suaves antes de volver a fusionarse sensualmente. Esta vez, sin embargo, la mano de Sofía se movió entre las piernas de Brooke y lentamente comenzó a masajear el coño de Brooke a través del material sedoso de sus bragas de bikini.


  —Dios, qué bien se siente —gimió Brooke mientras mantenía los ojos cerrados y su cuerpo hormigueaba con el éxtasis.


  —Apuesto a que sí —respondió Sofía con una sonrisa antes de apretar sus labios contra el cuello de Brooke y besar la piel suave y sedosa.


  Cayeron en un ritmo suave, con Sofía frotándose contra la ropa interior de Brooke y acariciando su coño cada vez más húmedo. Unas cuantas veces incluso metió los dedos incluso debajo de las bragas para deslizarse entre la húmeda hendidura de Brooke y ponerla aún más cachonda. Cada vez, Brooke se estremecía de lujuria hasta que no pudo soportarlo más.


  —Por favor —Brooke finalmente se quejó—. No puedo soportarlo más.


  —¿Quieres que te deje venir? —preguntó su amante con una sonrisa lasciva.


  —¡Sí, sí, sí, sí, por favor!


  Finalmente, Sofía deslizó dos dedos en las bragas de Brooke y los puso entre sus suaves labios. Brooke soltó un grito de alegría y comenzó a rodear sus caderas porque lo disfrutaba y quería sentir sus dedos dentro de ella.


  Sofía volvió a preguntar con una sonrisa mientras se aventuraba más al sur con sus dedos, hundiéndolos finalmente en el agujero que Brooke esperaba con ansia.


  Ahora que sintió algo dentro de ella, Brooke jadeó y comenzó a moverse más frenéticamente. Prácticamente se cogió a sí misma con los dedos de la otra mujer. Sofía apenas tuvo que hacer nada excepto sentarse y disfrutar del espectáculo. Sin embargo, Sofía no estaba acostumbrada a ser pasiva durante el sexo. Así que presionó su cara contra los pechos de Brooke y la besó en su suave piel. Su mano libre abrió el bikini de Brooke y lanzó la prenda sobre su cabeza, a la piscina.


  Los pechos de Brooke estaban ahora estropeados por Sofía y sintió la lengua en uno de sus pezones. Brooke hizo un fuerte gemido cuando Sofía comenzó a chuparla ligeramente y un escalofrío corrió por su espalda, haciéndole sentir un deseo más profundo.


  Confiando en que estaba volviendo loca a Brooke, Sofía sonrió y le dio un masaje en su apretado coño hasta que encontró el punto dulce. Cuando tenía el punto G de Brooke bajo la punta de sus dedos, Sofía no lo soltó. Ella lo frotó tan fuerte que los pezones de Brooke se pusieron cada vez más duros.


  —Yo est... Estoy tan cerca —Brooke se las arregló para tartamudear mientras perdía literalmente la cabeza.


  —Vente por mí, cariño —murmuró Sofía contra sus pechos mientras no dejaba de empujar a Brooke hacia el clímax.


  No pasó mucho tiempo antes de que Brooke finalmente cruzara la línea del orgasmo. Temblaba mientras Sofía la mimaba con sus dedos. Las paredes de su coño pulsaban y Sofía sintió que se contraían cuando Brooke se rindió en su orgasmo e hizo que su jugo se volviera uno con el agua.


  —Joder, eso fue increíble —susurró Brooke mientras bajaba de su clímax y se inclinaba para besar a Sofía apasionadamente.


  —Sí, lo fue —respondió con una sonrisa sobre la boca de Brooke—. ¿Alguna vez te has acostado con una mujer?


  Cuando supo lo que Sofía quería decir, Brooke asintió. 


  —En la universidad, de vez en cuando —le dijo.


  —Grandioso.


  Entonces Sofía se quitó el bikini y se sentó en el borde del jacuzzi, con las piernas abiertas y el coño al descubierto. 


  —Ven a probarlo —le susurró a Brooke con un guiño.


  Brooke no lo pidió dos veces. Dejó caer su cabeza entre las piernas de Sofía para lamer su encantador y cálido coño. Aparentemente, según Brooke, Sofía estaba bastante caliente durante el sexo. Disfrutó al escuchar cuánta alegría le dio a su pareja.


  El sabor de Sofía era dulce, mejor que cualquier coño que hubiera probado antes, y Brooke gemía contra los labios suaves y húmedos mientras continuaba lamiéndolos con entusiasmo. Metió la lengua en el húmedo agujero de Sofía para obtener más de ella antes de volver a su clítoris para mimarla lo mejor posible. Brooke incluso agitó la cabeza de lado a lado para darle a su clítoris tanta estimulación como fuera posible.


  Más rápido de lo que Brooke había deseado, Sofía se vino en su cara. No dejaba de lamerla y disfrutaba del orgasmo húmedo que le había dado a Sofía. Finalmente, Brooke se retiró y miró a su amante de nuevo.


  —¿Te gustó? —preguntó Sofía.


  Brooke asintió con un brillo en sus ojos.


  —Bien, hagámoslo de nuevo en mi habitación.


  Brooke sonrió y las dos mujeres se divirtieron mucho esa noche.


  En el albergue


  San Petersburgo, Rusia - 18 de octubre 


  


  La ornamentada ciudad de San Petersburgo estaba lejos de casa y Brooke anhelaba la comodidad y el calor de su hogar por primera vez mientras viajaba por el mundo. Regresó al albergue después de pasar un día admirando la bella arquitectura de la ciudad, incluida la catedral de San Isaac.


  Su dinero se había agotado y por lo tanto no había podido reservar una habitación de hotel propia. En cambio, compartió una habitación con otros siete viajeros. La habitación estaba casi vacía y cuando todos regresaron tarde en la noche, todos se fueron a dormir y no prestaron mucha atención a los demás en la habitación... Todos menos uno.


  En los últimos días, un apuesto y delgado hombre ruso, que dormía en la cama junto a Brooke, había estado tratando de iniciar una conversación. Desafortunadamente ella no hablaba mucho ruso y él no hablaba mucho inglés. Ella había logrado entender que él era de Moscú. Se llamaba Viktor y era estudiante. Él sabía que ella era americana por su acento, aunque Brooke no entendía mucho más que su nombre.


  Pero cuando sus ojos se encontraron, un azul brillante y avellana, Brooke sintió algo como un crujido en el aire. Aunque no podían comunicarse bien con sus palabras, se preguntaba si sus cuerpos eran más eficaces ...


  Esa noche, cuando el reloj de su habitación dio las doce, Brooke se inclinó y extendió su brazo hasta que pudo sentir el colchón de la cama de Viktor. Perturbado por el movimiento, los ojos de Viktor se abrieron de par en par y se encontraron con los suyos. Se lamió los labios y le sonrió. En ese momento, Brooke supo que él había entendido exactamente lo que ella quería.


  En pocos momentos Viktor se arrastró hasta ella. Definitivamente no había suficiente espacio para dos en esa pequeña cama, así que Viktor se sentó en ella, lo que hizo que Brooke se sintiera muy caliente. Abrió ligeramente las piernas para él y sonrió al guapo hombre cuyo cuerpo presionó firmemente contra ella.


  Brooke no podía esperar mucho más. Ella lo rodeó con sus brazos y se inclinó para darle un beso en sus labios rosados. Ella sintió que él gemía a ese primer toque y luego reaccionó inmediatamente. Su cuerpo se movió contra ella y le metió la lengua en la boca.


  Poco después, Brooke sintió los signos de su excitación, hinchándose entre sus piernas y presionándolas con fuerza. Ella sonrió contra sus labios y luego giró su cuello hacia un lado para que él pudiera dibujar besos sobre él. Brooke entonces estiró los dedos de sus pies en señal de lujuria, pero Viktor aún no había terminado. Continuó besando su cuerpo hasta que llegó al borde de su camisón.


  Con un gruñido de protesta, Viktor bajó la mano y tiró el camisón por encima de tu cabeza. Dejó a Brooke completamente desnuda en la habitación. Sus ojos se iluminaron y no perdió tiempo en dedicarse a sus suaves pechos y en poner su lengua sobre sus pezones rosados.


  Brooke no pudo evitar soltar un lujurioso gemido y Viktor se detuvo inmediatamente. Se retiró de ella y puso su dedo en sus labios.


  —Shhh —susurró con una sonrisa antes de mirar el resto de la habitación y señaló las otras camas.


  Brooke sonrió y asintió de acuerdo. Satisfecho, Viktor se arrastró de nuevo bajo la manta y empezó a masajearle los pechos de nuevo. Besó entre ellos hasta que presionó sus labios contra su ombligo. La espalda de Brooke se arqueó en su toque y suplicó por más. No la decepcionó, ya que sus manos bajaron por su delgada cintura hasta que pudo agarrar sus caderas con firmeza.


  Ahora, su rostro flotaba a centímetros de su exuberante montón de vello púbico y se detuvo por un segundo para mirarlo y sonreír. Esta sonrisa hizo surgir en ella un deseo que la hizo casi desmayarse. Viktor bajó la cabeza para dar pequeños y tiernos besos en el interior de sus muslos antes de encontrar su camino entre sus piernas. Podía sentir el calor que salía de su suave y húmedo coño y le encantaba.


  En pocos segundos Viktor había enterrado su cara entre sus lechosos muslos y ansiosamente tiró de su lengua a través de la sensible piel de su hendidura. Disfrutó del sabor de ella, dulce y natural. Metió la punta de su lengua en su agujero húmedo para hacer a Brooke aún más salvaje.


  Ella había tirado una almohada sobre su cara para amortiguar los gemidos. Brooke no quería arriesgarse a despertar a nadie porque entonces Viktor se detendría y por Dios ella no quería eso. En su lugar, agarró sus caderas con más fuerza y las apretó contra la cama mientras su lengua se movía cada vez más alto.


  El tierno haz de nervios en la parte superior de su coño fue lamido por Viktor cada vez más rápido. Definitivamente sabía qué hacer para hacer temblar a una mujer debajo de él. Así que no pasó mucho tiempo antes de que todo el cuerpo de Brooke temblara y una vez más sintió que se acercaba su orgasmo. Este creciente hormigueo dentro de su cuerpo. Este movimiento cada vez más fuerte dentro de su coño, la sensación de desmayo justo antes del clímax hasta que salpica de lujuria sobre la cara de Viktor y en la mordedura de la almohada.


  Cuando Brooke dejó la almohada a un lado para tomar un poco de aire, vio el pequeño desorden que había hecho, lo que la puso aún más excitada. Cuando notó la sonrisa de Viktor, Brooke supo que quería más. Ella agarró su camiseta y maniobró a Viktor sobre su espalda de manera que Brooke estaba ahora sentada encima de él. Esta vez le sonrió cuando empezó a desnudarlo. Cuando ambos estaban completamente desnudos y acurrucados juntos bajo la manta, Brooke metió la mano entre las piernas y le agarró su palpitante polla con sus pequeñas y delicadas manos.


  Tan pronto como ella le tocó, Viktor gimió, y Brooke se rio suavemente. 


  —Shhh —dijo ella con un guiño antes de apretar el glande de su polla contra los labios húmedos de su vagina. Sus ojos se cerraron mientras se sentaba lentamente sobre él y sentía cada centímetro de su gruesa y dura polla hundiéndose en ella.


  Ahora le tocaba a Viktor tratar de mantener la boca cerrada.


  Sus cuerpos calientes, sudorosos y retorcidos armonizaron entre sí para ofrecerles a ambos la experiencia más agradable que cada uno de ellos había experimentado en mucho tiempo. Brooke montó su polla con más resistencia que cualquier mujer con la que hubiera estado antes. 


  Agarró sus caderas con fuerza y metió sus dedos en su piel antes de seguir empujando hacia arriba. Pronto, ambos se perdieron en el ritmo del otro y no pasó mucho tiempo antes de que se juntaran. Brooke tembló cuando se subió a su polla y Viktor gimió profundamente mientras su esperma le salía a chorros, agarrándose a la vez a su vagina temblorosa. 


  «Qué aventura tan inesperada tuve aquí. Me pregunto si los demás en la sala han notado alguno de nuestros movimientos».


  Cuando terminaron, Viktor se deslizó de nuevo a su cama y ambos se durmieron y no se volvieron a ver nunca más.


  Bajo la cascada


  Osaka, Japón - 1 de noviembre


  


  El último destino de la aventurera gira mundial de Brooke fue Osaka. Sabía muy poco sobre la cultura japonesa y menos aún sobre el idioma, pero aún así hizo lo posible por explorar la ciudad y probar algunos de los platos locales.


  Una de sus guías de viaje había recomendado un parque en el norte llamado Minoo. Incluso, se decía que el otoño era la mejor época para visitarlo, ya que el bosque se cubriría de los más bellos colores. Brooke tomó el primer autobús que pudo conseguir y antes de que se diera cuenta, se encontró en el parque. Definitivamente valió la pena el viaje.


  Los árboles estaban bañados por los colores más intensos que ella había visto. La antigua arquitectura de los edificios japoneses también era única. Había muchos puentes de piedra ornamentados con barandillas rojas, que se mezclaban discretamente con la naturaleza. Se aseguró de tomar algunas fotos con su teléfono celular antes de seguir el rastro.


  Brooke pasó por muchos pequeños arroyos y vio innumerables animales. Había pequeños acantilados que convertían el agua en pequeñas cascadas y el sonido del agua traía una paz interior a su cuerpo. Una calma que no sabía que existía. Finalmente llegó a la famosa cascada de Minoo.


  Brooke se apretó contra la barandilla para admirar el impresionante escenario de la pintoresca cascada. Pasó allí mucho más tiempo del que esperaba y vio cómo el agua rebotaba en la superficie del río.


  Finalmente, el sol ya se había puesto y a la luz de la luna los pájaros nocturnos se cantaban pequeños cantos entre ellos. Brooke pensó que estaba completamente sola en el mundo, hasta que escuchó una voz detrás de ella.


  —Koko de nani wo shiteiruno? —gritó el desconocido que estaba detrás de ella.


  Brooke no entendía el idioma extranjero y se dio vuelta para ver quién estaba parado detrás de ella. No pudo ver exactamente quién era, pero él siguió acercándose.


  —Lo siento, no hablo japonés —respondió con la voz más fuerte que pudo reunir.


  Mientras el desconocido estaba de pie ante ella, Brooke pudo ver que era un joven y apuesto hombre japonés de piel pálida y ojos oscuros.


  —No deberías estar aquí tan tarde —le dijo y la sorprendió hablando en inglés—. Es peligroso para una mujer joven.


  —Qué caballeroso eres —respondió Brooke, poniendo los ojos en blanco—. Puedo cuidar de mí misma, muchas gracias.


  —¿En verdad? —preguntó escépticamente.


  —Sí, puedo, en realidad.


  —Bueno, pero todavía tienes que irte. Estamos cerrando el parque por la noche —le informó.


  —Entonces ciérralo —respondió Brooke con una sonrisa descarada—. No me importa pasar una noche en medio de esta hermosa naturaleza.


  —Señorita, si no se va, tendré que llamar a seguridad.


  —¿Realmente tienen que hacerlo? —preguntó ella mientras presionaba su dedo contra sus labios con un gesto de burla—. ¿Crees que los guardias de seguridad saltarán al río para atraparme?


  —¿Saltar al río? —los ojos del japonés se abrieron de par en par, horrorizados—. Por favor, no hagas eso...


  —Ahh, ¿así que no crees que lo haría? ¿Qué tal si hacemos un trato? Vendrás conmigo al río para que podamos ver esta cascada en toda su gloria, y luego me iré.


  El hombre suspiró desesperado. 


  —Tienes que estar bromeando. No voy a saltar al río.


  —¿Por qué eres tan gallina? —preguntó Brooke bromeando.


  —No, pero...


  —Entonces salta conmigo —antes de que pudiera responder, Brooke ya estaba de pie en la barandilla de madera, inclinada sobre la orilla del río—. Nos vemos en el otro lado —gritó antes de saltar al agua. Brooke se zambulló, con un salpicón, en el agua cristalina y nadó de vuelta a la superficie donde se cepilló el pelo de la cara. Notó que el guardia la miraba con horror, pero en respuesta solo se rio.


  —¡Entra, el agua está bien!


  —Estás loca —gritó.


  —¡Loca y guapa! —respondió ella con una risa.


  —No puedo creer que esté haciendo esto —se dijo a sí mismo, y se subió a la barandilla para saltar.


  —¡Woow! —gritó—. ¡Realmente lo estás haciendo!


  Entonces se oyó un gran chapoteo a su lado y la cara de Brooke se inundó de agua. De vuelta a la superficie, el guardia agitó la cabeza y Brooke se rio antes de acercarse a él.


  —Soy Brooke, por cierto —dijo con una gran sonrisa.


  —Kaito —respondió tímidamente—. ¿Podemos volver a salir ahora?


  —¡No puede ser!


  Antes de que pudiera detenerla, Brooke nadó cerca de la cascada y miró el agua que caía de la roca. Por un momento se quedó completamente asombrada por la belleza y no se dio cuenta de que Kaito la había seguido.


  —¿No es maravilloso? —le preguntó Brooke mientras continuaba mirando la cascada.


  —Definitivamente, pero...


  —Sin peros —interrumpió Brooke con un movimiento de cabeza—. Bésame.


  —¿Besarte? ¿Por qué quieres que yo...?


  De nuevo la joven y animada mujer americana le interrumpió antes de que pudiera terminar, pero esta vez lo hizo con un insistente beso. Afortunadamente a Kaito no pareció importarle antes, a pesar de su malhumorado estado. Se acurrucó contra tu cuerpo y puso sus delgados brazos alrededor de su cuello.


  Brooke se sintió viva y buscó bajo el agua la polla medio dura de su amante para hacerla florecer a tamaño completo. Ella sonrió contra sus labios cuando le oyó gemir y él empezó a besarla con más pasión.


  Pero Brooke se retiró y empezó a besarle el cuello hasta que le llegó al oído. 


  —Oye Kaito, ¿alguna vez te has follado a alguien bajo una cascada? —le susurró lascivamente al oído.


  Estas palabras hicieron que todo su cuerpo se acalambrase antes de que Kaito, como una erupción volcánica, entrase en acción. Llegó hasta el pequeño vestido de Brooke y lo subió hasta su cintura. Luego sus manos se deslizaron hasta sus bragas y literalmente las rompió para tirarlas al río. Brooke le frotó un poco más la dura polla hasta que se impacientó demasiado y finalmente agarró el botón de sus vaqueros y los abrió.


  No pasó mucho tiempo antes de que sus calzoncillos fueran arrastrados hasta sus tobillos y Brooke tenía sus piernas envueltas fuertemente alrededor de su cintura. Se miraron con una sonrisa, porque ambos estaban entusiasmados con el otro y no querían esperar más.


  Brooke todavía tenía su polla en la mano hasta que finalmente la llevó a su coño mojado y se deslizó hacia abajo, por lo que la llevó muy adentro. Espoleados por el torrente de agua que los rodeaba, los dos amantes se agacharon y se cogieron hasta que sus movimientos se convirtieron en uno solo. Literalmente se fundieron y olvidaron todo lo que les rodeaba. Las manos de Kaito abrazaron los pechos de Brooke y ambos se besaron salvajemente, con la boca abierta, mientras compartían juntos esta experiencia única.


  Brooke quería que Kaito la cogiera por detrás, así que se agachó, estirando su culo hacia Kaito. Con una mano se agarró a la húmeda cara de la roca y con la otra alcanzó entre sus piernas. Lo había colocado en el suelo, bien separado, y empezó a deslizar sus dedos entre sus labios, mientras el agua le salpicaba en la espalda desde arriba.


  Las gotas de agua se sentían como un ligero dolor pero de alguna manera también estaban calientes y por eso le frotaba el coño cada vez más violentamente hasta que dejaba que sus dedos desaparecieran completamente en él. Gimió en voz alta y Kaito, que veía este espectáculo con gusto, no pudo aguantar más. Se satisfizo mientras Brooke le ofrecía este espectáculo pero ahora solo quería sentirlo. Quería tocarla, volver a ser uno con ella y darle el mayor placer.


  Brooke lo quería así y gritó con toda la lujuria: 


  —Fóllame duro Kaito. Por favor, solo cógeme.


  No dejó que se lo dijera dos veces y ahora se puso detrás de ella. Le abrió las mejillas del culo de par en par. Su coño estaba mojado por el agua y caliente y sus labios estaban ligeramente hinchados.


  La penetró con toda su longitud. Su polla regordeta desapareció en el coño de Brooke hasta que se detuvo, causando que ella gritara fuerte y lujuriosamente. Luego lo sacó de nuevo y lo repitió una y otra vez. Brooke se volvió cada vez más salvaje y Kaito se la cogió por detrás como nadie lo había hecho antes. Brooke lo quería más fuerte y ambos cuerpos aplaudían tan fuerte el uno contra el otro que incluso se podía escuchar debajo de la cascada. Ella lo quería profundo, lo quería duro, y quería venirse.


  Cada vez más fuerte abrazó la polla saltarina de Kaito y cuando él tocó su clítoris, además de sus empujones, salió de Brooke en pleno éxtasis. Se vino tan violentamente que literalmente explotó y ahora Kaito tampoco podía sujetarlo. Su coño violentamente contraído hizo un chorro que salió completo del agujero húmedo y ella podía sentir cómo su jugo salía.


  Cuando ambos se habían calmado un poco y pudieron pensar a medias, Brooke se deslizó en su polla, todavía fuerte, y se inclinó sobre él y lo llevó lo más lejos posible dentro de su boca. Ella lamió el esperma de su glande y luego le dio un beso apasionado para que aún lo pudiera saborear.


  —Nunca me olvidarás, querido Kaito —dijo con una sonrisa antes de irse.


  ***


  Aquí es donde terminó el viaje de Brooke. Ningún dinero en el mundo podría reemplazar los muchos recuerdos valiosos. Todo su cuerpo se alegró con satisfacción y felicidad cuando su avión aterrizó en Norteamérica. Estaba lista para volver a su vida normal... al menos por ahora.


  De vuelta en los EE.UU.


  


  La vida en el mundo "real" se movió más lentamente después del regreso de Brooke. Era como si sus ojos se hubieran abierto a una mejor forma de vida y quisiera hacer todo lo posible para volver a viajar. Día tras día, Brooke trabajó duro en su nuevo trabajo como camarera, que había aceptado desde que se mudó a la ciudad de Nueva York. Vivía en un pequeño apartamento para ahorrar dinero para la próxima gran aventura. En su escaso tiempo libre encontró consuelo en la fotografía y pudo ganar algo de dinero extra con ella. Cada centavo se destinó al nuevo objetivo de Brooke: viajar de nuevo.


  A menudo se encontraba en pensamientos volviendo a la increíble noche que pasó con Sofía, una bella mujer italiana, y sus manos a menudo vagaban bajo su manta para mimarse. Antes de este viaje, Brooke era insegura e inexperta. Ahora sabía exactamente lo que quería y estaba decidida a conseguirlo.


  A medida que sus ingresos por la fotografía comenzaron a crecer, Brooke se encontró con más y más clientes regulares, algunos de los cuales estaban dispuestos a pagar por sus fotos provenientes de todas partes del mundo. Habiendo aceptado una generosa oferta de un cliente adinerado, Brooke estaba ahora en un avión hacia Londres. Se revolcó en recuerdos pecaminosos y se durmió con pensamientos sucios, ¡porque siempre le gustaba recordar sus experiencias!


  Hace dos años - Lo que pasó esa noche


  Milán, Italia - 31 de septiembre


  


  Mientras Brooke se secaba con una esponjosa toalla de baño, los ojos de Sofía la miraban con una fascinación deslumbrante. Sus ojos se encontraron y en ese momento no necesitaron más palabras. Ambos sabían exactamente lo que la otra quería. Sofía tomó a Brooke de la mano mientras aún se miraban profundamente a los ojos, finalmente dejando la piscina y dirigiéndose a las habitaciones del hotel.


  


  Caminaron a través de los pasillos vacíos, ambas con nada más que sus bikinis mojados, antes de llegar finalmente a la habitación de Sofía. La belleza pelirroja abrió la puerta con un rápido deslizamiento de su tarjeta llave y la presionó para abrirla, sugiriendo que Brooke debería entrar primero. Cuando lo hizo, vio la lujosa habitación y sonrió. En el centro había una cama king-size con un marco de cama con dosel. No pudo evitar morderse el labio anticipando lo que estaba por venir.


  


  —¿Quieres un trago, Brooke? —preguntó Sofía mientras caminaba hacia el mini-bar al otro lado de la habitación. Se inclinó hacia delante para abrir la puerta mientras estiraba su trasero hacia arriba. «Qué espectáculo», pensó Brooke. Sus ojos fueron inmediatamente atraídos por la forma en que el bikini verde se extendía a través de las nalgas de Sofía y presionaba un poco su piel. Una gota de agua dibujó un pequeño rastro en la pálida piel de Sofía al bajar por sus muslos y Brooke apenas pudo sostenerse.


  


  Después de unos segundos, Sofía se enderezó y se dio la vuelta con una gran botella de champán rosado en sus manos. 


  


  —¿Me has oído? —preguntó la morena.


  


  —Lo siento, estaba distraída —respondió Brooke honestamente, mientras que sus mejillas se sonrojaron un poco al pensar en lo que exactamente se había distraído.


  


  —Está bien —respondió Sofía con una dulce sonrisa—. ¿Te gusta el champán?


  


  —¿A quién no? —respondió Brooke con una sonrisa. Movió sus pies un poco torpemente de un lado a otro antes de mirar a la cama—. ¿Puedo sentarme?


  


  Sofía asintió. 


  —Claro, acuéstate si quieres —sugirió con un guiño.


  


  Estas palabras enviaron un cálido escalofrío por la columna vertebral de Brooke y ella recordó exactamente lo que habían estado haciendo en la piscina unos momentos antes. Brooke se sentó valientemente en la cama y luego levantó las piernas antes de apoyarse en la suave ropa de cama. Cruzó sus brazos detrás de ella y trató de hacer lo mejor para verse confiada mientras se estiraba y presentaba la hermosa piel blanca de su cuerpo curvado.


  


  —Bien —dijo Sofía antes de acercarse y subirse a la cama junto a Brooke. Con una sonrisa hacia su amante, Sofía giró la mano sobre el corcho de la botella de champán y con un chasquido salió disparada y voló por la habitación. Sofía se rio mientras el líquido rosa chispeante salía de la botella de vidrio y fluía sobre Brooke como una fuente.


  


  Dejó escapar un grito mientras el alcohol helado salpicaba su estómago y sus pechos. El toque frío fue refrescante y se sintió increíblemente bien. Miró a Sofía y notó el brillo apasionado en los ojos de su amante. Esta mirada hizo surgir en ella un deseo irrefrenable. 


  


  —¿Por qué desperdicias este buen champán? —preguntó Brooke, levantando un poco las cejas.


  


  —¿Quién dice que lo estoy desperdiciando? —bromeó Sofía antes de inclinarse sobre el cuerpo de Brooke y guiar su lengua hasta su ombligo. La sumergió en ella y probó la piscina de champán que se había reunido allí antes de poner su lengua en la piel de sabor dulce de Brooke.


  


  —Mierda —Brooke jadeó en voz baja mientras Sofía continuaba lamiendo su sensible piel. Cada toque volvía loca a Brooke, y quería más. Quería que Sofía se moviera hacia el montículo de Venus y su ya ligeramente húmedo coño, pero desafortunadamente no sucedió nada de eso por el momento.


  


  Como si Sofía quisiera burlarse de ella, simplemente siguió lamiendo el champán de la piel de su amante. Pasó su lengua por el hueso de la cadera de Brooke y por todo su costado antes de estampar tiernos besos en su pecho. Una vez que liberó completamente el estómago de la morena del alcohol, Sofía se abrió camino entre los dulces y flexibles pechos de Brooke. Retiró una tira entre su bikini y luego dejó que su lengua se deslizara sobre cada uno de los pechos de Brooke.


  


  —Oh, Dios —Brooke se quejó cuando Sofía la tocó—. Por favor... Sofía...


  


  —¿Por favor qué, Brooke? —preguntó con una sonrisa, con los labios aún sobre la piel, cuando levantó la vista y vio el desastre que ya había hecho con Brooke—. ¿Qué es lo que quieres?


  


  —Te quiero —gimoteó.


  


  —Me tienes a aquí —respondió Sofía.


  


  —No... —Brooke protestó débilmente antes de doblar su espalda y mover sus caderas en la desesperación—. Quiero que me toques. Quiero... quiero sentir tu lengua en otro lugar.


  


  Sofía tuvo que sonreír un poco antes de inclinarse para mirar a Brooke a los ojos. 


  


  —No te preocupes, cariño, ya voy —luego se inclinó hacia atrás para besar las tetas de Brooke otra vez. Esta vez, sin embargo, una mano se deslizó por la parte posterior del cuello de Brooke y aflojó la tanga de su sostén de bikini. Ella, bajó la tela para revelar los hermosos pechos de Brooke.


  


  —Simplemente encantador —comentó Sofía antes de lamer la areola de Brooke sin tocar el ya rígido pezón. Era demasiado para Brooke, que apenas podía contenerse con el deseo.


  


  —Por favor, por favor, por favor —gimió y extendió la mano para agarrar a Sofias mientras le echaba una mirada suplicante.


  


  Sofía finalmente cedió y tomó el pezón dulce y duro de Brooke en su boca y pasó su lengua por el borde antes de finalmente cerrar los ojos para chuparlo ligeramente. Brooke se volvió loca y se volvió violenta cuando Sofía comenzó a masajear el pezón con la lengua y a lamer la parte superior una y otra vez.


  


  —Eso se siente tan bien —respiró Brooke con su voz ligeramente temblorosa—. Apuesto a que se sentiría aún mejor en mi clítoris.


  


  Eso hizo que su amante se sentara. 


  


  —Oh, no te preocupes, Brooke —dijo Sofía con una sonrisa maliciosa—. No dejaré de lamer tu coño hasta que sienta que me arrojas un chorro en la cara.


  


  Brooke se prendió fuego a los ojos, dejó caer la cabeza en la suave almohada y abrió las piernas. Sofía se arrodilló en el medio y agarró las bragas de Brooke por la cintura para bajarlo muy lentamente. Luego dejó que sus manos se deslizaran sobre la parte interna de sus suaves muslos y las volvió a empujar hacia arriba hasta que se separaron completamente.


  


  —Tu coño se ve realmente maravilloso, quiero lamerlo —dijo Sofía antes de bajar la cabeza y presionar los besos en el montículo de Venus de Brooke. Miró hacia arriba de vez en cuando para ver la alegría en la cara de Brooke y disfrutó de la forma en que se retorcía debajo de ella.


  


  Mientras Brooke miraba entre sus piernas, en el rostro de Sofía, dejó que su lengua se moviera más y más profundamente hasta que pudo sentir el brillo y la humedad de los labios interiores de Brooke. Se sacó la lengua de la boca y lamió con gusto los deliciosos jugos de la otra mujer. Disfrutó probando a Brooke y se tragó la húmeda felicidad mientras miraba a los ojos de Brooke y luego se volvió hacia su coño. Sofía lamió a Brooke con suaves golpes y sumergió la punta de su lengua, una y otra vez, en su húmedo agujero para sacarla de nuevo.


  


  —Eso se siente tan bien, Sofía —gimió Brooke mientras alcanzaba su cabeza para sostener sus rizos rojos. Bajó un poco la cabeza y esperaba que Sofía lamiera su clítoris más fuerte y más rápido. Su amante comprendió lo que Brooke quería y no dudó en darle esta alegría. La espalda de Brooke se arqueó con lujuria y su piel empapada de sudor se pegó a las sábanas de seda que tenía debajo, mientras que ya no podía controlar lo que su cuerpo le hacía.


  


  Sofía se quejó mientras seguía comiendo el coño de Brooke. La vagina de la morena comenzó a vibrar y sus caderas se balancearon en la cálida y húmeda sensación que le dio la boca de Sofía. No pasó mucho tiempo antes de que Brooke pudiera sentir el calor revelador que se acumulaba en la parte baja de su abdomen. La sensación que había experimentado esa noche, la increíble acumulación de presión que sabía que pronto vendría.


  


  Justo cuando Brooke no creía que pudiera retorcerse más alto, los suaves dedos de Sofía se deslizaron por el interior de sus muslos y empezaron a deslizarse entre sus labios húmedos. Brooke abrió bien las piernas anticipando lo que estaba por venir, justo antes de que la pelirroja dejara que dos delicados dedos penetraran profundamente en las suyas.


  


  —Oh, Dios, por favor... —Brooke gimoteó y se puso las manos sobre la cabeza para agarrar el cabecero de la cama. Se agarró con fuerza a la cama cuando alcanzó el punto culminante de su clímax, seguido por el grito más fuerte que había soltado en toda la noche. Su coño se acalambró y sus muslos temblaron cuando finalmente se liberó toda la presión. Sintió una dicha que nunca antes había experimentado.


  


  Entre sus piernas Sofía continuó lamiendo su sensible clítoris con ternura mientras su amante se le acercaba por toda la cara. Ella vino tan violentamente que Sofía tenía el jugo caliente del coño de Brooke realmente en todas partes en ella, que a su vez la puso en éxtasis completo. No podía dejar de seguir hasta que Brooke dejó de temblar y empezó a jadear por aire otra vez.


  


  Cuando sintió que la morena se relajaba lentamente de nuevo, Sofía se retiró, se limpió la boca, se lamió los dedos y sonrió ante el desastre que había hecho con Brooke. Seguía tumbada en la cama, con los ojos cerrados, completamente exhausta pero muy contenta.


  


  —¿Fue bueno para ti, querida? —preguntó Sofía con una sonrisa.


  


  Brooke ni siquiera pudo convocar la energía para reaccionar. Ella solo dejó ir una tranquila bocanada y se envolvió en la manta. Sofía se rio al verla, subiendo a la cama y acariciando la piel empapada de sudor de Brooke.


  


  —Duerme, cariño —le dijo Sofía antes de arrastrarse bajo las mantas también. Se acostó detrás de Brooke, se envolvió los brazos alrededor de la cintura y sonrió con satisfacción antes de quedarse dormida.



  Presente - El trío en el club


  Londres, Inglaterra - 11 de febrero


  


  Después de soñar con su encuentro con Sofía hace tantos años, Brooke se sintió cómoda y pudo admitir para sí misma que era bisexual. Para Brooke, no parecía importar lo que había debajo de la ropa de la otra persona mientras supiera qué hacer con ella para hacerla feliz.


  


  Desde que le pidieron que viajara a Londres para tomar fotografías del Támesis y del Puente de Londres, Brooke había pasado los dos últimos días en la orilla del río con una silla plegable, un paraguas y su trípode. Experimentó con el ángulo y la iluminación para encontrar la mejor imagen para su cliente.


  


  Durante el día, muchas personas pasaron al lado de Brooke y ella disfrutó viéndolos e imaginando lo que estaba pasando en sus vidas. Se preguntaba si iban de camino al trabajo o solo se divertían. Se preguntaba si tenían hijos en casa, si eran amados, si estaban casados, si eran felices. Era interesante ver cómo el mundo se movía a su alrededor en un entorno tan extraño.


  


  Cuando se puso el sol, Brooke empacó todo y se dirigió al hotel. Cuando llegó, Brooke se dio una larga y caliente ducha. Su gel de ducha estaba perfumado con mandarina y el aroma le llegó a la nariz mientras extendía el jabón sobre su piel suave y pálida. Prestó especial atención a sus pechos, nalgas y área genital mientras se lavaba. Quería hacer algo bueno para ella misma y ya estaba un poco caliente, ya que había hecho el plan de tener una aventura erótica esta noche.


  


  Después de afeitarse las piernas, las axilas y el coño, Brooke finalmente salió de la ducha y se envolvió en una esponjosa toalla. Ella miró su reflejo y notó su pelo mojado pegado a su cara. Sus mejillas estaban rojas y sus ojos brillaban, porque sostenían el fuego que necesitaba para esta noche.


  


  Ya es hora de volver a seducir a alguien. Normalmente era ella la que era seducida, pero no esta vez. Brooke quería saber qué se siente el ser responsable de su propia vida, especialmente de su vida sexual. Quería ser capaz de decirle a alguien exactamente lo que quería y que ese deseo se cumpliera. La hizo un poco feliz solo de pensarlo.


  


  Así que fue al dormitorio, donde escogió el vestidito negro que tenía. No tenía tirantez, no tenía piel y brillaba a la luz. Se lo llevó a su cuerpo, se miró en el espejo y sonrió. Brooke dejó caer su toalla en el suelo y vio su hermoso cuerpo desnudo antes de meterse en el vestido y prescindir de la ropa interior para poder conseguir lo que quería mucho más cómodamente después.


  


  Brooke llevaba un par de tacones escarlata en los pies y luego comenzó a aplicarse una sombra de ojos oscura y pesada y un lápiz labial rojo intenso. Llevaba el pelo rizado el cual le caía sobre los hombros, destacando el cuello y el escote.


  


  Tan pronto como encontró el bolso adecuado, Brooke estaba lista para sumergirse en la vida nocturna de Londres. Hacía más frío de lo que ella esperaba y por eso sus pezones presionaban con fuerza a través del vestido negro. Se frotaban maravillosamente con suavidad contra el suave tejido que los cubría.


  


  No pasó mucho tiempo antes de que llegara a su destino. No todos tenían permitido el acceso a este exquisito club nocturno. Era un club donde todo podía pasar y todo estaba permitido. A nadie le importaría tener sexo en público. Brooke confiaba en que su equipo, que casi no ponía límites a su imaginación, sería suficiente para superar a los gorilas. Su vestido mostraba un gran escote en la espalda, ya que caía lo suficiente como para cubrir las nítidas mejillas de su trasero. Cuando se acercó a la entrada, fue sostenida en su brazo por una mano.


  


  —Puedes entrar —le dijo el chico guapo de la seguridad con una gran sonrisa—. Si no tienes suerte dentro, vuelve a salir y te enseñaré lo que es un buen polvo —le guiñó un ojo antes de escoltarla a la puerta, pasando a mucha gente en la cola de fuera. Brooke parpadeó y entró en el club con una sonrisa de satisfacción y mucha confianza en sí misma.


  


  Entró en una gran sala llena de gente que bailaba y en una atmósfera ruidosa y resonante. Las luces parpadeaban arriba y abajo sobre ella y el área mejor iluminada estaba a su izquierda, donde se encontraba el bar. Brooke se pavoneó allí y se inclinó sobre el mostrador para atraer la atención de un camarero. Sus pechos se presionaron sobre la superficie pintada y comenzaron a empujarse más fuera de su vestido.


  


  Pero antes de que el camarero se diera la vuelta, Brooke sintió una mano en su trasero y su cabeza se giró repentinamente. Había un hombre detrás de ella. Era alto y guapo con una mandíbula prominente y pómulos afilados. Sus ojos eran marrones oscuros, a juego con su pelo, y llevaba una barba corta y bien cuidada en las mejillas.


  


  En vez de sentirse ofendida, Brooke le tocó el trasero y vio cómo sus ojos se agrandaban. No esperaba que ella reaccionara con una sonrisa petulante. Brooke quiso sorprenderlo aún más, se alejó del bar y se volvió para mirarlo. Se acercó a él, puso sus manos sobre su pecho y le sonrió seductoramente.


  


  —Hola, soy Brooke, ¿cómo te llamas? —preguntó con voz alta para que él pudiera oírla con la música alta.


  


  —Aidan —respondió de repente un poco tímidamente. Sus ojos estaban muy abiertos cuando la miró—. Pero yo... creo que cometí un error. Lo siento.


  


  Brooke sonrió. 


  


  —¿Estás diciendo que no querías tocarme el culo? —preguntó descaradamente antes de agarrar su muñeca y presionar su mano contra su vientre—. Quiero decir, estaría feliz si me tocaras en otros lugares también... —mientras se retiraba sugestivamente, Brooke movió su mano hacia él hasta que le tocó el pecho.


  


  —Mierda —salió de la boca de Aidan y miró con lujuria su redondo y completo busto—. Eres hermosa. Lo siento. No es que no quiera, es que... —se detuvo para tomar un respiro—. Estoy aquí con mi novia.


  


  Inmediatamente los ojos de Brooke se dispararon y dio un rápido paso atrás. De repente, miró a su alrededor a todos los lados y se dio cuenta de que una mujer enfadada podría ir hacia ella en cualquier momento. 


  


  —Tienes que estar bromeando —resopló y cruzó los brazos frente a su pecho.


  


  —Quiero decir, esperábamos encontrar a alguien a quien no le importara... ya sabes... tener sexo con los dos —Aidan continuó encogiéndose de hombros y miró al suelo—. Entonces te vi y eras tan hermosa que no pude resistirme. Pero siento haberte confundido, debí haber dicho lo que quería desde el principio.


  


  Entonces otra sonrisa se extendió por la cara de Brooke. Esto significaba que no solo se divertiría con este hermoso hombre, ¿sino que también podría tener una hermosa mujer? Por eso habría muerto hoy. Así que se acercó un poco más y le agarró la muñeca de nuevo con una sonrisa.


  


  —Bueno, ¿qué tal si me invitan a un trago y vemos qué pasa? —sugirió con un guiño.


  


  Aidan volvió a su estado de shock y timidez. Sabía que tenía que tomar la delantera aquí, así que se volvió a la barra y ayudó a Aidan a pedirles tres bebidas antes de meterle una mano en el culo.


  


  —¿Aidan? —gritó una voz detrás de ellos y Brooke se giró con una sonrisa en su rostro. Esa era sin duda su novia y era tan atractiva como su amiga. Era rubia con pelo corto, cortado a la mitad. Su figura era delgada y llevaba un vestido mucho menos revelador que el de Brooke, pero los ojos de la morena todavía vagaban por su cuerpo, preguntándose cómo se vería sin ropa.


  


  —¡Lydia! Esta es, um, esta es Brooke —introdujo algo tímidamente—. Acabo de conocerla en el bar.


  


  —Encantada de conocerte —respondió Lydia mientras sus ojos se cruzaban.


  


  —Igualmente. Te conseguimos un trago —dijo Brooke y le dio un vodka con Coca-Cola—. Ahora quiero bailar —Brooke se alejó del bar y le guiñó un ojo a la pareja—. O vienes conmigo o encontraré a alguien más con quien divertirme —Brooke se pavoneó en la pista de baile, bebida en mano. Empezó a bailar felizmente sola durante un rato y sus caderas se balanceaban al ritmo de la música mientras una mano jugaba con su pelo y lo lanzaba de un lado a otro.


  


  Pero esto no duró mucho tiempo. En pocos minutos, Brooke sintió una presencia a ambos lados de ella. Abrió los ojos y notó que Lydia estaba parada frente a ella con los brazos alrededor de su cintura. Había terminado su bebida y le sonreía lascivamente a Brooke antes de empezar a moverse al tiempo con Brooke. Entonces la morena notó que otro cuerpo se apretaba muy cerca de ella, de modo que incluso podía sentir una polla erecta. Cuando miró detrás de ella, se alegró de ver a Aidan allí.


  


  Juntos, los tres hicieron de la pista de baile su propio palacio privado de placer. Sus cuerpos estaban conectados y se movían armoniosamente entre sí, mientras que sus manos se movían por todas partes. Lydia fue la más valiente de las dos, ya que no perdió tiempo en tocar los redondos pechos de Brooke a través de su vestido. En cambio, Aidan parecía contento de poner sus brazos alrededor de la cintura de Brooke por detrás y bailar con ella al ritmo pulsante de la música.


  


  Para Brooke, no existía nada más que ellos. Los tres parecían perdidos en su propia pequeña burbuja de tiempo y espacio, donde las reglas de lo que deben y no deben hacer fueron olvidadas. No es que pareciera importar, ya que la multitud de gente a su alrededor hizo lo mismo que ella.


  


  Brooke quería más y quería que los otros dos supieran que estaba preparada para cualquier cosa esta noche. Siguió presionando su trasero contra la pelvis de Aidan mientras acercaba a Lydia y le daba un beso apasionado. Lydia reaccionó de inmediato al estrechar sus brazos alrededor de la cintura de Brooke y se abrió paso hasta la boca de sabor dulce de Brooke.


  


  Estuvieron así durante mucho tiempo, cuando las manos de Brooke se acercaron al cabello de Lydia y la agarraron con firmeza. Acercó aún más a Lydia y apretó su lengua más profundamente en la boca de la otra mujer hasta que ambas se besaron profundamente. Entonces Brooke dio otro paso audaz y agarró una de las manos de Aidan. La llevó a deslizar sus dedos bajo su vestido.


  


  Su cabeza cayó sobre su hombro y empezó a besarla y a mordisquear el lóbulo de su oreja mientras podía sentir el cálido y húmedo coño de Brooke, ya que no llevaba bragas. Se sorprendió mucho y le respiró en el oído con entusiasmo: 


  


  —Mierda.


  


  Brooke sonrió en su beso con Lydia, pero pronto empezó a gemir cuando Aidan tocó su clítoris. Lydia se confundió por un segundo hasta que miró hacia abajo y se dio cuenta de lo que estaba pasando. Luego le dio a Brooke la misma sonrisa exquisita antes de besar los pezones hinchados de sus pechos.


  


  Era la Brooke más sucia que jamás había estado en un espacio tan público, y no podía ocultar el hecho de que le encantaba. Si la música se hubiera apagado en algún momento, todo el mundo podría oír los gemidos, que fueron amortiguados por el estruendo del bajo.


  


  Las manos de Brooke se envolvieron alrededor del cuello de Lydia y, impulsada por el toque de sus dos amantes, agarró los pechos de la rubia. Movió sus manos bajo el vestido y masajeó los pezones de su compañera de juegos entre sus dedos. Podía ver a Lydia mordiéndose los labios y con los ojos en blanco. Más que nada, Brooke deseó en ese momento que esta noche nunca terminara.


  


  Mientras la música se suavizaba, Brooke miró a sus dos amantes antes de separarse de ellos y tomarlos de la mano. Los llevó lejos del centro de la pista de baile hasta que llegaron al borde de la multitud. Era un rincón más oscuro de la habitación y Brooke agradeció el entorno más tranquilo y un poco más de privacidad.


  


  Ahora ambos miraban fijamente a Brooke y ella sonreía. 


  


  —Bueno, vamos, amigos —comenzó con una voz juguetona—. ¿No me van a follar los dos?


  


  La pareja se miró antes de asentir. Entonces Aidan empujó a Brooke contra la pared y la besó violentamente. La espalda de Brooke golpeó la pared de un solo golpe y dejó escapar un fuerte gemido antes de tomar el control y darle la vuelta. Lydia aprovechó la oportunidad para ponerse detrás de Brooke y se bajó la parte superior de su vestido hasta que sus pechos quedaron expuestos. Luego se acercó al cuerpo de Brooke para sacarle los pezones duros.


  


  Esto hizo que Brooke se pusiera aún más cachonda y quería más y más, pero tenía miedo de que terminara demasiado pronto. Aún así, Brooke necesitaba algo para satisfacer ese anhelo en lo más profundo de su ser. Así que se retiró de los labios de Aidan con un último beso corto y se dio la vuelta para enfrentarse a Lydia. Presionó sus pechos abultados contra ellos y se estiró para subir el vestido de Lydia lo suficiente como para exponer su trasero y su coño, aunque todavía estaba usando calzones. Luego miró por encima de su hombro a Aidan, y se echó hacia atrás para abrirle los vaqueros.


  


  Cuando la larga y dura polla de Aidan finalmente se liberó, Brooke se levantó de puntillas y se inclinó un poco hacia delante. Ella agarró su polla y la llevó por su trasero hasta su coño. Se inclinó aún más hacia adelante, hacia Lydia, de modo que su coño literalmente le invitó a empujarla hacia ella. Aidan tomó su polla en su mano, condujo una vez con su abultado glande entre sus húmedos labios hasta su clítoris y finalmente con un fuerte empujón, en toda su longitud para penetrarlos. ¡Qué sensación! Los ojos de Brooke aparecieron con lujuria cuando su cuerpo se desplomó ligeramente, pero ella extendió la mano para agarrarse a Lydia.


  


  —Juega con mis tetas —susurró en el oído de Lydia antes de meter sus dedos en su cintura. Sus muslos temblaban mientras Aidan se la follaba hermosamente por detrás. Se esforzó y se quedó en lo profundo de Brooke para explorar cada centímetro de su coño. Brooke lo quería profundo, y su jugo de coño hizo que Aidan entrara en ella con facilidad. Cuando las puntas de los dedos de Brooke finalmente se movieron entre las piernas de Lydia, no se sorprendió al sentir la seda de las bragas ya mojada.


  


  En pleno éxtasis, Brooke empujó la tela a un lado. Podía sentir el calor del coño de Lydia y lentamente dejó que dos dedos la penetraran. Lydia gimió con fuerza y su cabeza cayó hacia atrás mientras Aidan continuaba mimando a Brooke. Una y otra vez la penetró hasta que se puso más y más cachondo y solo siguió sus instintos. Agarró las caderas de Brooke y empezó a follarle el coño cada vez más fuerte y rápido, mientras gemía con placer cada vez más fuerte.


  


  Brooke no podía dejar de sonreír. Ella estaba tan feliz de sentir la longitud completa de Aidan penetrarla mientras jugaba con el coño caliente y húmedo de Lydia delante de ella. Lydia dejó un suave quejido y Brooke estaba desesperada por sacar más de ella.


  


  Sin embargo, no pudo satisfacer a Lydia adecuadamente debido a los golpes de Aidan, así que miró a su alrededor y notó un sofá sin usar a su derecha.


  


  —E-espera —habló sin aliento y sacó sus dedos del coño de Lydia. Ella miró por encima de su hombro a Aidan y le sacó el coño de su polla, a pesar de su mirada horrorizada—. Quiero verte follarla mientras me lame. ¿Puedes hacer eso por mí? —preguntó Brooke.


  


  Cuando Aidan escuchó las palabras, asintió con entusiasmo y Lydia se mordió el labio inferior con alegre anticipación. Entonces Brooke los agarró a ambos por la cintura y los llevó al sofá de cuero abandonado. Había un poco más que ver aquí que en el oscuro rincón donde estaban escondidos, pero el pensamiento de que alguien las observara solo espoleó a Brooke.


  


  Dejó caer su espalda en el sofá y abrió las piernas de par en par. Agarró la mano de Lydia y la llevó hacia ella hasta que se quedó a cuatro patas por encima de Brooke. Lydia besó a la morena y acarició su lengua sobre la de su amante antes de poner su cabeza entre sus piernas y animó a Lydia a lamerla desinhibidamente.


  


  Mientras tanto, Brooke vio como Aidan sacudía su polla dura mientras observaba a las dos mujeres. Luego se acercó a ellas y levantó el vestido de Lydia en la espalda. Le bajó las bragas y la penetró con un fuerte empujón, tras lo cual Lydia lanzó un fuerte grito. Brooke vio cómo el éxtasis se extendía cada vez más por la cara de Lydia antes de que se agarrara el pelo para recordarle lo que debía hacer.


  


  Cuando finalmente volvió a la vida, Lydia bajó la cabeza y con avidez comenzó a lamer el delicioso coño de Brooke. Cada vez que Aidan la empujaba por detrás, Lydia gemía, y las vibraciones de su aliento caliente en el clítoris de Brooke le ponían la piel de gallina en todo el cuerpo. Ella lo disfrutó al máximo y pasó la mano por encima de la cabeza de Lydia para agarrar la mano de Aidan para que estuvieran todos juntos.


  


  Así que fueron felices juntos durante mucho tiempo, hasta que las dos mujeres vinieron varias veces. Gimieron con placer y pudieron compartir las alegrías de sus orgasmos. Pero para el clímax de Aidan, Brooke tenía algo más en mente. Se quedó en el sofá hasta que sacó el culo para que él pudiera mirar sus gordas mejillas. Convenció a Lydia para que hiciera lo mismo y aunque al principio estaba un poco indecisa, le gustó la idea de Brooke.


  


  Aidan entonces, felizmente metió su polla en cada uno de sus coños y se folló a uno durante unos momentos y luego al otro. Le permitieron tener un control total sobre ellos y usarlos de la manera que él quería usarlos para follar hasta el orgasmo.


  


  De vez en cuando dejaba caer una bofetada en sus nalgas mientras se metía en los dos húmedos y calientes agujeros que se arrodillaban ante él. De repente, Aidan agarró con fuerza las caderas de Brooke y ella pudo sentir la primera salpicadura de su orgasmo dentro de ella antes de que finalmente sacara su violenta y pulsante postura. Agarró su polla por el mango y empezó a sacudirla hasta el glande mientras miraba a los dos culos que se extendían hacia él.


  


  Al ver esto, no pudo sostenerse y disparó su carga caliente de esperma sobre los traseros de las dos mujeres. Brooke y Lydia lo disfrutaron y así se miraron profundamente a los ojos antes de darse un último y apasionado beso francés mientras se masajeaban el pegajoso jugo con las manos sobre sus jodidos coños.


  


  —Mierda, eso fue impresionante —se alejó de Aidan mientras miraba el hermoso caos que habían dejado juntos.


  


  Brooke se quedó allí satisfecha durante mucho tiempo y se preguntó cómo podía hacer del sexo una aventura tan increíble. A partir de entonces, Brooke se comprometió a buscar esas aventuras muchas veces.



  La belleza española


  Valencia, España - 1 de marzo


  


  Valencia fue un cambio significativo con respecto a Londres. Los días lluviosos y los cielos nublados fueron pronto reemplazados por un calor abrasador y una luz brillante. Brooke se alegró de que su siguiente tarea fuera fotografiar la playa y el mar. Le encantaba tener un trabajo que la llevaba a la costa donde podía pasar algún tiempo al sol.


  


  Después de vestirse con un bikini amarillo brillante y un caftán blanco transparente, Brooke se puso sus chanclas y empacó su bolsa de equipo antes de pasear por las soleadas calles de Valencia. Cuando Brooke llegó a la playa, respiró profundamente y disfrutó del aire salado del mar. Alargó la mano para ponerse las gafas de sol en la cara antes de entrar en la arena. Rápidamente, encontró una pequeña área para que ella misma colocara su cámara y dejara una toalla para poder disfrutar de los tan necesitados rayos de sol en su piel.


  


  Se ponía un poco de protector solar y de vez en cuando se aventuraba a la sombra para que su piel no se secara. Sin embargo, parecía que esta vez no estaba observando tanto a los demás como a la gente que la observaba a ella. Brooke lo disfrutó y pasó todo el día en la playa. Al atardecer un joven se acercó a ella y la saludó con la mano.


  


  —¡Hola! ¿Qué estás haciendo?


  


  Brooke lo miró, algo confundida, a través de sus gafas de sol. 


  


  —Lo siento, no hablo español —le dijo.


  


  —Oh, um... ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó con un fuerte acento.


  


  Brooke apuntó a su cámara. 


  


  —Hago fotos.


  


  —Ah —confirmó con un asentimiento—. Vamos a tener una fiesta —él siguió e intentó explicarle antes de darse la vuelta y mostrarse detrás de él. Había un grupo de jóvenes sentados alrededor de una gran fogata, hablando con gran entusiasmo—. ¿Vienes? —preguntó.


  


  Brooke observó los acontecimientos y se encogió de hombros. 


  


  —Claro —le dijo ella—. Cuando termine.


  


  Esto pareció calmar al otro hombre y él asintió a ella antes de darse la vuelta y volver corriendo con sus amigos. A pesar de la barrera del idioma, Brooke pensó que una fiesta podría ser muy divertida. Esto podría ser justo el tipo de cambio que necesitaba.


  


  Cuando el sol finalmente se había puesto y Brooke había tomado unas cuantas fotos más, empacó todo en su bolsa y se fue a la fogata. Por un momento se sintió un poco incómoda, ya que no estaba segura de si alguien allí hablaría inglés o incluso estaría interesado en pasar tiempo con ella. Pero rápidamente volvió a sacudir estos pensamientos y continuó con determinación hasta que pudo sentir el calor del gran fuego que calentaba su piel en la oscuridad.


  


  —¡Hola! —gritó el mismo tipo con el que ella hablaba antes de que le pusiera una botella de cerveza abierta en la mano—. ¡Diviértete!


  


  —Gracias —respondió Brooke con una sonrisa mientras tomaba el trago y se sentaba en la arena junto a la fogata. Llevó la botella de vidrio frío a sus labios y dejó que sonara un suave suspiro antes de tomar la refrescante bebida. Brooke miró fijamente a las llamas durante un rato y las vio bailar mientras la madera ardía en ellas. Le recordaron lo hermosa y devastadora que era su pasión. Tan fuerte e incontrolable como las llamas era el deseo de Brooke.


  


  Luego fue arrancada de sus pensamientos con un golpe sordo. Su botella de cerveza medio llena cayó en la arena cuando alguien se topó con ella por error. Las gafas de sol estaban ahora torcidas en su cara y Brooke no sabía muy bien lo que estaba pasando hasta que una voz desconocida sonó.


  


  —Oh, Dios mío, ¡lo siento mucho! —era la voz de una mujer—. Realmente no quise hacerte daño. ¿Estás bien?


  


  Brooke sintió una mano en su hombro y parpadeó unas cuantas veces antes de mirar a la persona que estaba chocando con ella. Cuando vio a la otra mujer, se sorprendió de lo hermosa que era. La mujer era alta y de buena constitución, con un cuerpo bien entrenado y músculos abdominales tensos. Llevaba un bikini azul y unos pantalones cortos de jean. Tenía el pelo largo y castaño atado en una cola de caballo, la piel bronceada por el sol y los ojos verde esmeralda. En sus manos tenía una pelota de voleibol. Qué belleza.


  


  —¿Estás bien? —repitió la extraña, mirando a Brooke.


  


  —S-sí —finalmente se las arregló para decir y sacudió un poco la cabeza—. Estoy bien, solo me tropecé.


  


  —¿Estás segura? Me sentiría muy mal si te hiciera daño. ¿Quieres que te consiga una bolsa de hielo? Tengo una en mi cartera.


  


  Brooke pensó que no sería una mala idea, así que asintió. 


  


  —Eso suena genial, en realidad me duele un poco la cabeza.


  


  —Oh, Dios, lo siento mucho —le dijo de nuevo y extendió su mano para ayudar a Brooke—. Dejé mi bolso por ahí, si vienes conmigo echaré un vistazo y te ayudaré.


  


  Así que Brooke se fue con ella. Tomó la mano de la bella desconocida y comenzó a caminar con ella por la arena. Su cabeza aún estaba un poco nublada, pero estaba segura de que era la mujer más hermosa que había visto desde su llegada a España y no quería perder la oportunidad de conocerla.


  


  —Soy Brooke, por cierto —se presentó—. ¿Cómo te llamas?


  


  —Adriana —respondió con una sonrisa—. Y una vez más, lo siento mucho.


  


  —Está bien —le aseguró Brooke—. ¿Vives en Valencia?


  


  Adriana asintió. 


  


  —Voy a la universidad a la vuelta de la esquina. Supongo que tú no porque Mateo me dijo que no hablas español.


  


  —¿En serio? —preguntó Brooke.


  


  —Soy española —admitió Adriana—. Pasé la mayor parte de mis años escolares en Inglaterra, así que mi acento está influenciado por eso —finalmente llegaron al bolso de Adriana y ella se arrodilló para abrirlo.


  


  —Siéntate y deja que te ayude, ¿vale? —sacó un botiquín de primeros auxilios y una bolsa de hielo de emergencia. Luego envolvió la bolsa de hielo en una bufanda y se la dio a Brooke—. Toma, intenta ponerte esto en la cabeza. Debería ayudar.


  


  —Gracias —respondió Brooke e hizo lo que le dijeron—. ¿Jugaste al voleibol?


  


  Adriana asintió. 


  


  —Sí, lo siento, fui un poco ambiciosa.


  


  —¿Y te gusta? —respondió Brooke.


  


  —¿Qué puedo decir? Me gusta ganar —respondió Adriana.


  


  Brooke sonrió y extendió su mano para tocar la rodilla de Adriana. 


  


  —Yo también —admitió—. Estoy acostumbrada a seguir mi propio camino.


  


  La cara de Adriana se sonrojó un poco cuando Brooke la tocó y sus ojos se encontraron. 


  


  —¿Ah sí? —respondió Adriana.


  


  Brooke se rio y asintió. 


  


  —Me gusta tomar el control y persigo lo que quiero, especialmente cuando está justo delante de mí... —se echó hacia atrás un poco y pasó su mano por encima del suave y blando muslo de Adriana—. ¿Y tú?


  


  Adriana se detuvo un momento, y Brooke realmente creyó que sus avances podrían ser rechazados por una fracción de segundo hasta que Adriana respondiese. 


  


  —Normalmente, me gusta tener el control, pero nunca he conocido a nadie que pueda enfrentarme...


  


  —Bueno, Adriana, creo que has encontrado a tu maestra —respondió Brooke con un guiño y se quitó la bolsa de hielo de la cara antes de acercarse—. Apuesto a que puedo hacerte olvidar a todos los demás con los que has estado.


  


  Adriana se rio suavemente. 


  


  —Estás muy segura de ti misma, Brooke —comentó y levantó la mano para acariciar el brazo de Brooke—. ¿Qué te hace pensar que cedería tan fácilmente?


  


  Brooke fue la que se rio esta vez. 


  


  —¿Me viste? —ella miró su cuerpo ligeramente vestido y dijo—, soy un buen partido.


  


  —Bien —continuó Adriana con una sonrisa—. No te equivocas, es verdad. Pero, ¿y si no me gustan las chicas?


  


  —Confía en mí, tengo un presentimiento para eso —Brooke respondió.


  


  Justo cuando Adriana estaba a punto de responder, Brooke la silenció con un beso. Puso una mano en el cuello de Adriana y la acercó. Deslizó su lengua entre los suaves y redondos labios de la otra mujer y levantó su otra mano para acariciar su mejilla. En lugar de ir "con todo", Brooke decidió darle a Adriana una pequeña muestra de lo que podía hacer. Se retiró después de unos segundos para mirar la dichosa cara de Adriana.


  


  —¿Todavía no te gustan las chicas? —preguntó Brooke con una sonrisa petulante.


  


  Después de unos segundos Adriana tragó y abrió los ojos. Miró a Brooke y dijo lascivamente.


  


  —Nunca dije que no me gustaran las chicas


  


  Presionó la belleza americana al suelo y se deslizó entre sus piernas. Adriana se inclinó para dar un violento y desenfrenado beso en la boca de Brooke. Era ardiente, húmedo y lleno de pasión. Sus lenguas se entrelazaron y se fusionaron.


  


  Brooke estaba muy dispuesta a responder con entusiasmo. Puso sus brazos alrededor del cuello de Adriana y la acercó a ella hasta que sus cuerpos se juntaron con fuerza. Podía sentir el calor que emanaba de la piel de Adriana porque le encantaba la sensación del toque femenino. Brooke montó su pie desnudo arriba y abajo, masajeando la pantorrilla de Adriana mientras se deslizaba suavemente sobre su piel. De la nada, le dio la vuelta a Adriana.


  


  —Te lo dije —continuó mientras se sentaba sobre la confundida y sin aliento Adriana. Agarró las muñecas de Adriana y las extendió sobre su cabeza antes de sumergirse y le dio otro apasionado beso en los labios.


  


  Pero esta vez Brooke no se detuvo. Besó a Adriana durante un rato antes de que bajara a acariciar su cuello. Hizo chupón entre su cuello y su hombro y luego lamió el espacio entre su clavícula. Adriana se volvió más y más desprovista de voluntad. Dejó fuera un pequeño gemido. Luchó con sus manos contra las de Brooke para liberarla, pero obviamente no lo intentó, fue más bien un juego que la puso cada vez más cachonda.


  


  Brooke volvió a pasar la punta de su lengua por la garganta hasta el lóbulo de la oreja de su amada, enviando escalofríos por su columna vertebral. Adriana se levantó un momento, presionó sus pechos contra el cuerpo de Brooke y luego se hundió debajo de ella. Brooke podía sentir sus duros pezones, lo que provocó en ella un deseo irrefrenable y un calor en su cuerpo que apenas podía soportar.


  


  —Dime que siga adelante —exigió Brooke con una voz profunda y ronca.


  


  Adriana volvió a mirar a Brooke a los ojos y sonrió a la animada mujer americana. 


  


  —¿Qué harás si no lo hago?


  


  —Lo dirás porque me quieres —respondió Brooke.


  


  —Oh, ¿de verdad? —respondió Adriana, se levantó de la arena y liberó sus manos—. No estoy segura de que seas tan especial como crees que eres —se burló de Brooke y se agarró la barbilla con una mano.


  


  Brooke apartó su mano y luego se agarró al dobladillo de su caftán. Lo levantó sobre su cabeza y lo lanzó detrás de ella. 


  


  —Estoy bastante segura de que me quieres —dijo con total convicción—. Quiero decir, mírame —interrumpió sus palabras pasando una mano por su cuerpo, desde su cuello hasta sus pechos curvados.


  


  La mirada de Adriana se pegó literalmente a la mano de Brooke mientras inconscientemente se mordió el labio inferior con lujuria. Brooke estuvo casi tentada a reírse, pero al mismo tiempo se sorprendió una vez más del efecto que podía tener en otras personas cuando trataba de seducirlas. Ella movió su mano más abajo a su estómago hasta que se detuvo en el borde de sus bragas.


  


  —¿Todavía no me vas a tocar? —preguntó Brooke mientras pasaba sus dedos por sus bragas de bikini.


  


  —Oh, a la mierda —respondió finalmente Adriana mientras cedía a sus instintos—. No hay nada que prefiera hacer.


  


  Brooke estaba sonriendo. 


  


  —Lo sabía —dijo antes de abrazar a Adriana y besarla violentamente—. Me pones tan cachonda —susurró Brooke mientras lamía a Adriana en la boca—. Dime que me quieres.


  


  —Te quiero —respondió Adriana mientras se ponía detrás de Brooke para coger el cierre de su bikini y lo soltaba. Pasó las puntas de sus dedos por la espalda de Brooke y sintió la piel de gallina corriendo por el cuerpo de Brooke. Sus pezones se hinchan ligeramente y se presionan contra el bikini de Adriana.


  


  —No es justo —Brooke reprimió a su amante, a pesar de que lo estaba disfrutando al máximo—. Yo también quiero ver tus pechos.


  


  Así que Brooke también se puso detrás de Adriana y se desabrochó el sujetador para quitárselo. Los pechos de Adriana eran más masivos y llenos que los de Brooke y no podía dejar de mirarlos. Se adelantó lentamente con una mano hasta que movió el pulgar muy suavemente sobre los pezones.


  


  —Hermoso —le dijo, antes de presionar a Adriana para que volviera a la arena a besarla y luego bajara lentamente. Cuando llegó a los firmes pechos de Adriana, tomó el pezón hinchado de su pecho derecho, hinchado por la lujuria, en su boca para chuparlo con delicadeza y morderlo suavemente.


  


  Esto provocó a Adriana un fuerte gemido y alcanzó el pelo de Brooke. Sabiendo que esto excitaba a su amante, Brooke levantó una mano al otro seno de Adriana y comenzó a darle un masaje. Sus gemidos se hicieron más intensos y pudo sentir lo mojadas que estaban sus bragas.


  


  —Eres tan bonita —susurró Brooke con una sonrisa, antes de deslizar sus manos sobre el estómago de Adriana para agarrar la cintura de sus pantalones cortos—. Me pregunto qué otros ruidos puedes hacer por mí...


  


  —Oh Dios, me estás volviendo loca —respondió Adriana, antes de que Brooke se bajara los pantalones y las bragas. El paño húmedo ya se ha pegado un poco al coño de Adriana. Ahora estaba desnuda bajo la mirada de Brooke, que dejó que sus ojos vagaran sobre este hermoso cuerpo bronceado. Miró un poco más el suave montículo de vello púbico entre sus piernas y se lamió los labios.


  


  —Lo justo es justo —dijo Brooke mientras se deshacía de sus propias bragas—. Adriana, ¿alguna vez has hecho el 69?


  


  Los ojos de Adriana se abrieron de par en par y se lamió instintivamente los labios. 


  


  —Nunca.


  


  —Es hora de cambiar eso —respondió Brooke mientras se subía a la otra mujer mientras su cara flotaba sobre el hermoso coño de Adriana, y ella colocaba sus rodillas a cada lado de su cabeza antes de bajar sus caderas hasta que su propio coño estuviera a centímetros de la boca de Adriana.


  


  Brooke apretó unos suaves besos en la parte interior de los muslos de Adriana antes de que finalmente acariciara su clítoris con un dedo. 


  


  —Te ves tan bien aquí abajo —musitó con una sonrisa—, y estás tan bien y mojada para mí — Brooke no podía esperar más. Se inclinó y lamió una larga franja a lo largo de los brillantes labios húmedos del coño de Adriana. Escuchó a la otra mujer gimiendo fuertemente y sintió su cálido aliento en su húmeda entrepierna.


  


  —¡Brooke! —gritó Adriana en éxtasis antes de poner sus manos en las caderas para empujar el trasero de Brooke. Podía literalmente oler la excitación antes de empujar lentamente su lengua entre los labios vaginales ya completamente mojados. Con la boca bien abierta siguió lamiendo desde el agujero hasta el clítoris. Chupó ligeramente los suaves y aterciopelados pliegues del coño sobre ella y chupó suavemente el clítoris de Brooke hasta que finalmente dejó que su lengua lo penetrara. Exploró cada centímetro, lo penetró y lo volvió a sacar. Sí, en realidad se comió ese sabroso coño.


  


  Brooke se volvió loca de lujuria y apretó su coño profundamente en la cara de Adriana para que apenas pudiera respirar. Quería sentir a Adriana lo más intensamente posible y no se sintió decepcionada.


  


  —Oh, diablos, sí —gimió Brooke—, justo ahí. No te detengas, Adriana.


  


  Adriana entonces empezó a lamer su hinchado clítoris más intensamente. Ella giró a su alrededor, lamiendo suavemente su pequeño agujero de placer hasta que presionó su lengua cada vez más fuerte sobre el pequeño grupo de nervios. Agarró con fuerza el culo de Brooke entre sus manos, apretándolo de vez en cuando para volver a separarlo. Todo esto hizo que Brooke gimiera fuertemente y enterró su cara jadeando entre los muslos de Adriana.


  


  También comenzó a lamer más y más salvajemente hasta que enderezó un poco la parte superior de su cuerpo. Sintió la lengua de su compañero sobre ella, golpeando salvaje.


  


  Brooke miró el montículo de Venus de su amante y puso su mano entre sus muslos para enterrarla allí en los pliegues húmedos de su amante. Se frotó el coño con fuerza, pero con ternura, con toda la mano hasta que finalmente introdujo primero uno y luego un segundo dedo en Adriana. Señaló a Adriana cada vez más rápido mientras la lamían cada vez más salvajemente.


  


  Las dos mujeres se acunaron mutuamente con entusiasmo. Era una mezcla de deseo, sudor y otros fluidos corporales. Las dos simplemente entregaron su deseo por sí mismas hasta el punto del éxtasis completo. Disfrutaron sintiendo, saboreando y oliéndose la una a la otra. Todo lo que querían era más... más de cada una y así se empujaron mutuamente hacia el clímax.


  


  Adriana de repente jadeó. Brooke dobló sus dedos para estimular el punto G de Adriana y se la folló cada vez más rápido. Podía sentir venir a Adriana. Su coño se contrajo más y más, todo su cuerpo empezó a temblar hasta quedar completamente acalambrado y Adriana llegó con un fuerte grito diciendo el nombre de Brooke.


  


  Lentamente Brooke sacó sus dedos y los lamió hasta dejarlos limpios antes de dar un último beso íntimo en los suaves vellos púbicos del coño de Adriana. Por unos momentos, la española debió desmayarse porque había dejado de lamer a Brooke. Cuando recobró la conciencia, se inclinó y retomó donde lo había dejado antes del orgasmo. Se comió el coño de Brooke como si fuera la última cosa que iba a hacer.


  


  Ahora que Brooke había terminado de complacer a Adriana, se sentó derecha y empezó a montar la cara de Adriana. Ayudó a guiar su lengua exactamente donde ella quería y se masajeó los pechos mientras la boca de Adriana la mimaba. No pasó mucho tiempo antes de que Brooke sintiera que el calor se elevaba dentro de ella y que sus músculos se contraían por la tensión del orgasmo que se avecinaba.


  


  —Eso es, Adriana —Brooke la animó con los ojos cerrados—. Ya me voy a venir.


  


  Poco después de decir esto, se levantó y sus ojos se volvieron hacia atrás. Brooke no prolongó su orgasmo. Se soltó y salió de su interior más profundo con tanta violencia como pocas veces lo había experimentado antes. Sale a chorros explosivos de su coño, sobre la cara de Adriana, la arena y ella misma. Ella había dejado un lío húmedo y sus muslos se movían mientras el jugo de su coño corría por sus muslos. Brooke todavía estaba sentada con las piernas abiertas sobre Adriana y sostenía sus caderas mientras se lamía su dulce coño limpio, lo que llevó a Brooke a venirse por segunda vez.


  


  Se desplomó exhausta y por eso ambas mujeres necesitaban algo de tiempo para recuperarse. Finalmente, Brooke se alejó de su amada y se acostó a su lado en la arena. Se acurrucó con Adriana y comenzó a darle tiernos besos en el hombro.


  


  —¿Fue bueno para ti? —preguntó Brooke.


  


  Adriana se rio. 


  


  —Con toda tu confianza en ti misma, me sorprende que preguntes —respondió ella, mirando maliciosamente a su nueva conocida.


  


  —Solo porque tenga confianza en mí misma no significa que no quiera estar segura de que te has divertido.


  


  —Touché —admitió Adriana con un asentimiento y dejó salir un largo aliento—. Fue muy bueno mi amor.


  


  —Lo sabía —respondió Brooke juguetonamente.


  


  —Oh, cállate —dijo Adriana con una risita.


  


  Permanecieron allí un buen rato, escuchando el calmado sonido de las olas chocando contra la orilla. Después de un rato, ambas saltaron a las aguas frías para despedirse y comenzar su camino a casa. Una vez en la habitación, Brooke empezó a pensar si iba a volver a ver a Adriana.


  


  «Me pregunto si eso sucederá».


  En el avión


  En algún lugar del Atlántico - 5 de marzo 


  


  El vuelo de regreso de Brooke a Nueva York fue muy solitario. Se fue por la noche y Brooke volvió a estar completamente rodeada de pasajeros dormidos. El programa de entretenimiento era horrible, pero ella tampoco podía dormir. En sus pensamientos, recordaba todos los hermosos encuentros que había experimentado en su corto viaje a Europa y esperaba encontrar pronto una razón para volver a viajar.


  


  Algunas personas caminaron por los pasillos del avión al comienzo del vuelo. Había pasajeros que buscaban los baños o las azafatas que comprobaban que todo estaba en orden. Como habían estado en el camino por un tiempo, la paz regresó lentamente. Mientras Brooke miraba a través de las filas del avión, notó que todos estaban sentados y durmiendo en sus asientos. La luz de la cabina ya estaba atenuada y en general había un silencio espeluznante.


  


  Hasta que de repente escuchó algo.


  


  Un suave gemido vino de algún lugar a su izquierda. Con temor, Brooke levantó la cabeza y miró al otro lado del pasillo donde estaba la fila de dos asientos, y vio a una mujer con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y la boca abierta. Era joven y bonita con pelo largo y rubio, y Brooke quedó inmediatamente fascinada por su hermoso rostro. A su lado, un hombre estaba mirando a la mujer rubia. También era guapo, pero Brooke no tenía una buena vista de él. Entonces Brooke miró hacia abajo y notó algo. Tenía una manta sobre su regazo. Brooke pudo ver bajo las mantas que una de sus manos estaba en su regazo. La otra mano agarró su pecho.


  


  La vista de dos personas tocándose en un lugar tan público hizo brillar todo el cuerpo de Brooke. Deseaba encontrar también a alguien que hiciera lo mismo con ella, ya que estaba terriblemente aburrida, pero no tenía más remedio que disfrutar de la pasión de la otra pareja.


  


  Ahora se besaban con deseo y se devoraban con la boca. Brooke no podía apartar la vista de ellos y se mordió el labio inferior cuando se imaginó a sí misma sentada allí en lugar de la otra mujer. Brooke sintió que su coño palpitaba y se mojaba tanto que un chorro de su propio jugo salía de su agujero. Sus bragas estaban mojadas ahora y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  


  ¿O no?


  


  Bueno, tal vez no por las bragas mojadas sino por sus antojos, sí. Brooke miró a las otras personas de su fila. Estaban profundamente dormidas y ella pensó que no sería muy difícil masturbarse ahora. Finalmente, la otra pareja se escapó con mucho más. Así que Brooke se quitó el suéter y lo puso sobre su regazo. Luego se agachó y levantó su falda un poco para acariciar su coño a través de sus bragas por un momento.


  


  Justo cuando Brooke metió sus dedos bajo el borde de sus bragas para tocar su pequeño coño mojado, la pareja se movió. Al principio Brooke estaba un poco asustada y tenía miedo de que este pequeño espectáculo caliente ya hubiera terminado, pero estaba equivocada. En cambio, la mujer se subió al regazo del hombre. Esta vez la manta había caído a un lado y ella podía ver el culo desnudo de la mujer porque su vestido estaba subido hasta la cintura. La polla del hombre sobresalía entre su cremallera y cuando Brooke vio que la mujer se hundía lentamente y lo deslizaba dentro de sí, un suave gemido se le escapó.


  


  Eso fue mejor que el porno y ahora le gustaría tener una polla.


  


  Vio como la mujer bajaba repetidamente su coño sobre la gran polla del hombre y lo metía profundamente. Nada los retuvo por más tiempo y, aparentemente sin darse cuenta de los problemas en los que se podrían meter, la mujer cabalgó implacablemente sobre la polla dura de su amante.


  


  Brooke no pudo evitarlo. Comenzó a acariciar su clítoris antes de que finalmente introdujera su dedo medio en el interior para golpear su punto G. Cuando lo tocaba tenía que usar su mano libre para cubrirse la boca y no gemir demasiado fuerte. A su lado alguien estaba durmiendo, pero la idea de que pudiera despertarse de su excitación la excitó aún más.


  


  Después de haber sentido sus dedos dentro de ella durante un rato, los volvió a sacar lentamente para volver a rodear su clítoris. Vio a la otra pareja seguir follando hasta que llegaron los dos. La mujer se sentó de repente en silencio y temblorosa en el regazo de su amante mientras ella había apretado su polla profundamente dentro de ella. Su cabeza cayó hacia atrás y mientras ella estaba disfrutando de su clímax, él debe haber entrado en ella también. Permanecieron en esta posición por un tiempo y cuando la mujer se levantó y dejó que la polla de su marido se deslizara, una buena carga de esperma goteó de su coño. La vista encendió tanto a Brooke que solo quería venir por la calentura.


  


  Empezó a frotarse fuerte y rápido contra su clítoris mientras sentía que el orgasmo se acercaba. En pocos momentos ella se vino directamente en sus bragas. Sus ojos se cerraron y su boca se abrió de par en par. Continuó acariciando su sensible perlita durante un rato hasta que finalmente sacó su mano de sus bragas y se limpió los dedos con gusto. Luego se bajó la falda de nuevo y actuó como si nada más hubiera pasado.


  


  Eso era justo lo que necesitaba para dormir, pensó mientras sacaba el antifaz de la cesta que tenía delante y se lo ponía. Relajada, se inclinó hacia atrás en su asiento y respiró profundamente otra vez antes de quedarse profundamente dormida.


  


  ***


  


  Cuando el avión aterrizó en el aeropuerto JFK, Brooke estaba un poco triste por volver a casa. Sentía que su vida mientras viajaba tenía mucho más sentido. Cada experiencia y encuentro que tuvo en otro país fue tan emocionante que Brooke estaba un poco molesta por haber regresado a Estados Unidos.


  


  Pero la carrera fotográfica de Brooke estaba ahora en pleno apogeo y no quería volver a su trabajo de camarera de mierda. Bueno, Brooke tenía prospectos y podía hacer lo que le gustaba de nuevo, si tan solo hiciera los contactos correctos y encontrara clientes – por lo que Brooke haría cualquier cosa para viajar de nuevo.


  


  La oferta


  


  Al llegar un nuevo verano, Brooke disfrutó del creciente número de ofertas que recibió de las agencias de viajes. Aunque la fotografía de paisajes no era exactamente lo que ella quería hacer con su vida, no podía olvidar las posibilidades que le ofrecía. Al final, quiso aprovechar todas las oportunidades de viajar de nuevo (tener un viaje lujurioso) y entonces recibió una oferta que sonaba bien.


  


  "Querida Brooke Lovelace,


  Estoy impresionada con su portafolio en línea. Su trabajo es verdaderamente extraordinario. No puedo ver ninguna información sobre los contratos de exclusividad en su página web, pero esto es lo que quiero ofrecerle. Si considera trabajar exclusivamente conmigo, le recompensaré bien.


  Sin embargo, las imágenes no se utilizarán para folletos o carteles de empresas de viajes, como está acostumbrada. Lo que quiero es un fotógrafo profesional que me ayude a darle sabor a mi blog personal de viajes. He adjuntado un enlace a la página web con este e-mail.


  Viajaría con usted, usando su fotografía para promocionar mi blog y otros canales de medios sociales. Si lo desea, podemos concertar una reunión antes de aclarar los acuerdos contractuales.


  Conocerse personalmente no está mal, porque así se puede ver si encajamos.


  De cualquier manera, por favor, hágame saber lo que piensa de mi oferta.


  Un cordial saludo


  Marina"


  ***


  Brooke apenas podía creer lo que veía. Leyó el correo electrónico una y otra vez. No era como los usuales correos electrónicos impersonales que recibía de grandes empresas aburridas... Se sentía como algo más grande. Brooke ya estaba entusiasmada con la perspectiva de una asociación constante y continua. Marina había dicho que le pagaría bien, pero no había más información adjunta... Tal vez deberían reunirse para aclarar más detalles.


  Brooke pasó el ratón sobre el enlace del blog de viajes y se mordió el labio. Se moría por saber cómo era esta "Marina". Ella había dicho que Brooke debería tomarse fotos con ella, así que seguramente aparecería en el blog... ¿verdad?


  Brooke no pudo resistirse, dio clic en el enlace y esperó a que el navegador se cargara. Inmediatamente fue redirigida a una hermosa página con un fondo de fotos submarinas. El título era "Viaje con Marina" y justo al lado estaba la foto de una atractiva rubia de ojos verdes brillantes.


  Ahora Brooke no podía dejar de navegar por el sitio web y leer algunos de los artículos. Entre ellos se encontraba un artículo sobre los diez mejores lugares para visitar antes de morir y el mejor bar de sushi de Japón. Brooke nunca fue muy buena para escribir y envidiaba un poco a Marina por la facilidad con la que lograba que el lector visualizara sus experiencias.


  Pero en todas las fotos los ojos de Brooke estaban enfocados en esta mujer rubia pechugona que sonreía a la cámara a través de sus gafas de sol Rayban o mirando por encima de una margarita en un vaso con borde de sal. Brooke se preguntaba si Marina había invitado alguna vez a alguien más para que la acompañara en sus viajes. ¿Era la primera vez que le ofrecía un contrato así a alguien? ¿Había algo especial en Brooke?


  Ella golpeó el portátil y quiso dejar de pensar con su coño, porque ya tenía un loco anhelo por Marina.


  Por un momento incluso consideró rechazar la oferta, pero en lugar de ello, Brooke sacó su teléfono celular de su bolsillo y reabrió su correo electrónico. Ella dio una respuesta rápida antes de cerrar la aplicación y se quedó mirando el teléfono otra vez...


  El comienzo de algo grande


  Ciudad de Pattaya, Tailandia - 18 de noviembre 


  


  Desde que Brooke y Marina se conocieron, las dos mujeres han estado en contacto frecuente y en general son muy amigables. La rubia era aún más guapa de lo que Brooke había esperado y cada vez que pensaba en Marina, notaba que su cuerpo reaccionaba con leves sofocos. Peor aún, fue solo cuando ella estaba cerca de ella. Marina tenía una hermosa figura curvada, con pechos suaves y redondos y un trasero firme. En cualquier otra circunstancia, Brooke habría pensado en la mejor manera de seducir a la mujer atractiva, pero ahora que había hecho un contrato con ella, Brooke estaba segura de que no haría nada que la pusiera en peligro.


  Al menos estaba casi segura.


  Después de un largo vuelo a Bangkok y del traslado al complejo turístico de Pattaya, las dos señoras dejaron el coche para registrarse en su habitación. Hacía calor y ya las dos mujeres empezaron a sudar con el sol. Pequeñas gotas de sudor corrían seductoramente por el escote de Marina y a Brooke le encantaría lamerlas, pero se contuvo con una sacudida interna de su cabeza.


  Marina las reservó a ambas en la recepción mientras que Brooke se obligó a no mirar el culo caliente de su cliente. Bueno, va a ser divertido, pensó.


  —Aquí está su llave —dijo la recepcionista con una sonrisa mientras le entregaba a Marina la tarjeta de la habitación—. Esperamos que disfruten de su estancia.


  —Necesito dos llaves —respondió cortésmente Marina—. He reservado dos habitaciones.


  —Oh... —la recepcionista empezó a escribir con una mirada confusa en su teclado—. La reserva es para una habitación con una cama doble.


  —¿Tienen otras habitaciones disponibles? —preguntó Marina.


  La dama agitó su cabeza, con una sonrisa avergonzada. 


  —Es el comienzo de nuestra temporada alta aquí, todo está reservado.


  —Gracias por las molestias de todos modos —dijo Marina antes de darse la vuelta y suspirar.


  Brooke había escuchado todo y apenas podía resistirse a la alegría interior. ¿Marina y yo? ¿Compartir la cama? Era como si el destino hubiera enviado una señal. ¿Deberían cumplirse los deseos secretos de Brooke? Pero el miedo los devoró. Se mordió el labio hasta que se puso rojo e hinchado. ¿Y si algo sale mal?


  —Malas noticias, Brooke —dijo Marina cuando se dio la vuelta en la recepción y fue a ver a su nueva amiga—. Ha habido una reserva falsa y me temo que solo tenemos una habitación. No hay mucho que pueda hacer al respecto ahora. Espero que no te importe.


  Brooke agitó su cabeza con entusiasmo. 


  —No, en absoluto. Está bien.


  —¿En serio? —Marina la miró un poco sospechosamente—. Bueno, está bien entonces. Me alegro de que no te asuste eso. No hay muchas personas que realmente quieran compartir la cama con una mujer bisexual —dijo Marina al darse la vuelta y caminar hacia el ascensor.


  Una sonrisa se extendió por la cara de Brooke y su corazón empezó a latir más rápido.


  —¿Eres bisexual? —preguntó Brooke, y sus ojos se iluminaron para confirmar lo que ella ya sospechaba. En el perfil de Facebook de Marina, Brooke había encontrado unas cuantas fotos de ella, con algunas otras mujeres igualmente bellas. Pero ella no quiso interpretar demasiado en ello, porque podrían haber sido simplemente amigos íntimos. Pero ahora que tenía la confirmación de que también le gustaban las mujeres, la mente de Brooke ya estaba trabajando en cómo seducir a su cliente. No puede ser tan difícil. Brooke se había convertido en una maestra del juego.


  —Sí, siempre lo he sido —respondió Marina con una sonrisa alegre—. Espero que esto no cambie nada entre nosotras.


  —No, por supuesto que no —le aseguró Brooke mientras su mente lujuriosa ya estaba desarrollando un plan.


  ***


  Después de una larga tarde en la playa, fotografiando a Marina debajo del sol con su pequeño bikini, las dos mujeres volvieron a su habitación para disfrutar de una merecida ducha y descanso. Brooke deliberadamente dejó que Marina usara el baño primero porque quería sorprenderla.


  Cuando Brooke terminó de ducharse, se secó el pelo y luego se puso su nueva lencería. Constaban de un corsé escarlata, con tela transparente y encaje, bragas a juego, liga y medias. Brooke se tomó el tiempo de alisar la tela y asegurarse de que el rojo no tuviera ninguna mancha de suciedad o pelusa antes de darse la vuelta y mirarse en el espejo.


  Sonrió porque su piel cremosa y pálida contrastaba perfectamente con el color llamativo del traje. No había forma de que nadie pudiera resistirse a ella de esa manera.


  Así que Brooke se envolvió la bata de baño y se aventuró a salir del dormitorio. Marina ya se había escondido bajo la manta y había encendido el televisor.


  —¿Encontraste algo interesante para mirar? —preguntó Brooke con una sonrisa maliciosa.


  —En realidad no —respondió Marina y se giró a su lado para prestarle toda su atención a Brooke.


  Brooke respondió:


  —No te preocupes, ya tengo algo mucho mejor para ti —con estas palabras Brooke abrió su bata y la dejó deslizarse lentamente por su cuerpo.


  Lo que Marina vio ahora hizo que no pudiera decir nada. Por un momento hubo silencio entre ellas, aunque había un extraño hormigueo en el aire. Brooke contuvo la respiración esperando la respuesta de Marina. Incluso un rechazo sería mejor que un silencio completo. Afortunadamente, la morena no tuvo que esperar mucho más.


  Marina apartó la manta y tiró el colchón a su lado. 


  —Ven a mí, mi belleza.


  Brooke no pudo resistirse a la invitación y se subió a la cama de Marina. Marina, por otro lado, llevaba una camiseta ancha y pantalones cortos, lo que animó a Brooke a comentar: 


  —Bueno, nuestros gustos en ropa de noche son muy diferentes, ¿no?


  —¿Ah sí? —respondió Marina, pareciendo juguetonamente ofendida—. No tenía intención de seducir a mi pareja, a diferencia de algunas personas en esta habitación.


  —Bueno, no fui yo quien accidentalmente nos reservó una habitación —Brooke respondió con una ceja levantada.


  —Touché —Marina sonrió y se acercó para pasar sus dedos por el cabello húmedo de Brooke. La agarró por el cuello y le bajó la cabeza—. Bueno, veamos qué más puede hacer tu boca inteligente.


  Luego se besaron. Era como si las dos mujeres estuvieran desesperadas por tocarse. No pudieron resistirte a su deseo y ahora que estaban tan cerca, su deseo creció inconmensurablemente.


  Brooke se tragó la boca de Marina y puso su lengua entre los labios suaves de la otra mujer. Prestaba atención a la reacción de Marina y cuando sus lenguas se encontraron, se inició un fuego en Brooke que ya hizo brillar su pequeño coño caliente. «Qué está pasando, por qué aquí, ahora mismo», ella estaba pensando. El beso tenía un ligero sabor a menta y fue probablemente el más emocionante que Brooke había experimentado jamás. No quería que terminara, pero mientras balanceaba su pierna sobre Marina y apretaba las caderas de la rubia con sus muslos, Brooke pensaba en todas las otras cosas que podían hacer juntas.


  Mientras se seguían besando, la mano de Brooke cayó sobre la suave camiseta gris de Marina. Dejó que sus dedos se deslizaran bajo la tela y encontró la cálida piel de su vientre. Brooke literalmente ronroneó al sentir que tocaba a Marina. Respiró hondo para calmarse antes de levantarse la camiseta y ayudar a su amante a quitársela. Vio que Marina había renunciado a un sostén.


  —Eres tan hermosa —murmuró Brooke mientras miraba fijamente los pechos de Marina. Bajó las manos para abrazarlas a ambas, aunque estaban mucho más allá del tamaño de sus manos. Brooke se mordió el labio antes de dejar que sus pulgares acariciaran los dulces pezones rosados. Eran duros y Brooke no pudo resistirse a pellizcar un poco los pezones sensibles.


  —Ahh..., eso es... —Marina gimió con la cabeza inclinada sobre los cojines de felpa debajo de ella. Cuando Brooke levantó la vista, pudo ver que el cabello de la otra mujer estaba extendido en las almohadas como un halo que enmarcaba sus hermosos y angelicales rasgos. Esto estimuló el deseo de Brooke de llevarle más alegría a esta criatura celestial de la que nunca antes había experimentado.


  —Cuando termine contigo, no querrás volver a dejarme —prometió Brooke—. Te haré venir tan fuerte que verás el cielo esta noche, Marina.


  —Joder, sí —Marina jadeó y se retorció bajo el cuerpo de Brooke. Estaba desesperada por que Brooke satisficiera todas sus necesidades—. Sí, por favor.


  Con una sonrisa, Brooke bajó la cabeza una vez más para chupar los duros pezones de Marina hasta que la otra mujer prácticamente gritó de placer.


  —Dime cuánto me deseas, Marina —susurró Brooke contra los pezones de su amante. Su cálido aliento hizo que Marina se quejara.


  —Quiero que lo hagas tanto, Brooke, estoy tan mojada por ti...


  —Apuesto a que sí —le dijo Brooke con una sonrisa—. No te preocupes, me haré cargo de ti.


  Tan pronto como terminó la frase, Brooke presionó los besos sobre la piel bronceada de Marina y pasó la punta de su lengua por su pecho hasta su estómago. Brooke no pudo resistirse a sumergir su lengua en la pequeña incisión del ombligo de Marina antes de pasar al hueso de su cadera y morder suavemente su piel. Brooke disfrutó explorando el cuerpo de su nueva amante. Quería asegurarse de que Marina recordara esta experiencia durante mucho tiempo. Quería que Marina pudiera sentirla en ella y en su interior (incluso al día siguiente).


  Pero al mismo tiempo, Brooke estaba impaciente. Su cabeza ahora permanecía por encima del coño de Marina, de la que emanaba un calor pulsante. Sin embargo, la tela, los pantalones cortos, los separaba de su felicidad. Se imaginó lo húmedo y brillante que se veía el coño de Marina por debajo. Ella ya olía, tan increíblemente bien. Brooke vio que los labios, hinchados de lujuria, del coño que estaba delante de ella, se apretaban a través de la tela y la mojaba. Estaba muy ansiosa por enterrar su cara en él.


  Ya estaba tan cerca. Su boca estaba a una mano de distancia cuando la morena puso las puntas de los dedos bajo la cintura elástica de los pantalones cortos y los bajó por encima del muslo de Marina.


  Marina estaba ahora acostada frente a ella con las piernas abiertas y rogando ser lamida por Brooke. Comenzó a acariciar sus propios senos, con el deseo de sentirse bien y aumentar su placer. Brooke se dio cuenta y sonrió. 


  —Me sorprende que no juegues con ellos todo el tiempo —dijo con una sonrisa engreída—. Si tuviera pechos como los tuyos, no creo que pudiera mantener mis manos lejos de ellos.


  Marina entonces las apretó con ambas manos, esperando que Brooke finalmente las lamiera. Ella quería su lengua, sus dedos, y quería sentir coño sobre coño. Esta sensación de celo cuando dos agujeros húmedos se encuentran y se frotan sus jugos entre las piernas. Ella quería a Brooke con piel y cabello y estos pensamientos la volvían loca.


  Brooke, por otro lado, disfrutó de cómo Marina mimaba sus pechos y también pudo ver el hermoso coño de Marina cada vez más mojado. Brilló a través de los pequeños y húmedos derrames que salían de su agujero córneo con excitación. Así es exactamente como Brooke imaginó su coño.


  Ahora comenzó a apretar tiernos besos contra el interior de los muslos de Marina y sintió que su amante reinaba en ellos. Su cuerpo se le puso la piel de gallina y comenzó a sentir un hormigueo a medida que la pasión se hacía más y más intensa. Brooke disfrutaba de tener tanto poder sobre la otra mujer.


  Cada vez más lejos, condujo con sus labios a lo largo de sus muslos hasta que se detuvo justo antes de que Marina tomara un breve respiro. Respiró ligeramente sobre la superficie del pubis hinchado y luego penetró en Marina con la punta de la lengua. Probó el coño de Marina al máximo y con una pasión, que Marina extendió sus muslos cada vez más. Luego separó sus labios menores con ambas manos y Brooke pudo mirar directamente a su agujero rosado.


  El coño de Marina era hermoso y merecía ser completamente adorado - algo que Brooke tenía la intención de hacer. Extendió su mano y pasó la punta de su dedo sobre los suaves labios de Marina antes de detenerse en su clítoris. Brooke comenzó a masajear lentamente la pequeña perla con un dedo y vio a Marina perder un suave gemido. Se acurruca bajo el toque de Brooke y dobla sus caderas en la mano de Brooke, desesperada, buscando más presión.


  Brooke estaba feliz de ayudar.


  Añadió un segundo dedo y comenzó a masajear a Marina con movimientos circulares antes de aplicar más presión sobre el pequeño y sensible agujero nervioso. Acarició tan bien el clítoris de Marina que empezó a jadear como si se estuviera muriendo.


  —¿Te sientes bien, cariño? —preguntó en voz baja y ronca.


  —S... sí —respondió Marina un poco sin aliento con los ojos cerrados mientras Brooke seguía tocándola—. Por favor, no te detengas.


  —¿En serio? —Brooke continuó con una sonrisa—. ¿No quieres que me detenga aunque cambie los dedos por otra cosa?


  Los ojos de Marina se elevaron y miró hacia abajo para ver a Brooke arrodillada entre sus piernas. Su pelo largo y ondulado cayó sobre su hombro en un lado. Las dos compartieron una mirada acalorada durante un momento antes de que Marina soltara un largo gemido y cayera de nuevo a los cojines. 


  —Por favor, Brooke, quiero tu boca sobre mí...


  Brooke sonrió. 


  —Espera y verás, cariño.


  Después de eso, no había forma de parar. La morena se sumergió entre las piernas de su amante y lamió otra larga franja entre sus brillantes labios y probó la dulce humedad que encontró allí. Gimió contra el coño de Marina y las vibraciones la hicieron retorcerse y empujar hacia arriba. Marina sabía divino y Brooke estaba segura de que mejoraría aún más una vez que le pasara la cara.


  El pensamiento causó que Brooke se moviera más rápido. Lamió a Marina salvajemente y dejó que su lengua se metiera en el dulce agujero de la otra mujer antes de llevarla de vuelta a su clítoris. Marina se inclinó con deseo. Sus gemidos eran tan fuertes que Brooke estaba segura de que recibirían quejas mañana, pero no le importaba. Solo quería que Marina se viniera una y otra vez.


  Así que Brooke giró la punta de su lengua alrededor del clítoris de Marina, la lamió rápidamente y ejerció mucha presión. Podía sentir los muslos de Marina temblando y acalambrándose alrededor de su cabeza. Brooke comenzó a ir más rápido, esperando lograr el primer orgasmo de Marina.


  Su hábil lengua fue suficiente para llevar a Marina al límite del deseo. Gritó el nombre de su amante cuando llegó a su clímax y su orgasmo llegó violentamente a la boca y la barbilla de Brooke. La morena sacó la lengua para saborear más los jugos de su amante antes de sentarse de nuevo y dejar que Marina bajara de su clímax.


  Brooke preguntó con una sonrisa confiada mientras sus dedos aún acariciaban amorosamente los muslos de Marina.


  —T-tan bueno —murmuró Marina, manteniendo los ojos cerrados.


  —Bien, me alegro —respondió Brooke antes de retirarse y levantarse. Fue a su maleta y empezó a hurgar en ella.


  Mientras tanto, Marina se disparó y ahora parecía muy despierta. Miró fijamente a Brooke y le preguntó:


  —¿Qué haces? —no pudo terminar de decir las palabras mientras Brooke miraba sobre su hombro y sonreía.


  —No te preocupes, cariño. Estoy buscando algo ahora mismo —respondió antes de sacar lo que quería de su equipaje.


  —¿Qué tienes ahí? —preguntó Marina mientras se limpiaba el pelo de su cuerpo empapado de sudor. Tenía curiosidad por saber qué le escondía Brooke.


  Brooke sonrió mientras se sentaba en la cama y levantaba la mano para mostrar un suave consolador de doble cara. 


  —Puedes decir que no, por supuesto —continuó Brooke—, pero me encantaría experimentar eso contigo.


  Las pupilas de Marina se dilataron y tuvo que respirar profundamente y con calma. 


  —Vaya. Sí, está bien —le dijo y se acostó de nuevo sobre su espalda.


  Brooke se rio y se levantó para quitarse las bragas, que ya estaban completamente empapadas. Dejó su liguero y sus medias en su lugar antes de regresar a Marina.


  —Si así lo quieres, cariño —respondió Brooke, inclinándose para besar de nuevo los suaves labios de Marina. Se lamió el labio inferior y se lo mordió antes de bajar con su mano libre para jugar con los firmes pechos de Marina.


  —Eso se siente tan bien, Brooke —murmuró Marina contra los labios de la morena antes de envolver sus brazos alrededor de la cintura de Brooke y deslizar sus manos sobre su espalda para sujetarla—. No puedo esperar a sentir ese juguete en ambas.


  —Yo tampoco —Brooke aceptó y le dio a Marina un último beso antes de inclinarse hacia atrás y colocar el consolador entre las piernas de Marina—. ¿Estás lista?


  —Sí, sí, sí, por favor —suplicó Marina y abrió las piernas de nuevo para Brooke.


  Poco a poco empujó la suave silicona del consolador entre las arrugas húmedas del coño de Marina antes de sumergirlo profundamente en el agujero de su amante. Inmediatamente Marina se quejó y suplicó por más. Ella arqueó su espalda y desesperadamente empujó sus caderas hacia adelante para obtener más de esa sensación caliente de plenitud.


  —No te preocupes, te lo daré —le aseguró Brooke antes de continuar insertando lentamente el consolador. Marina emitió un fuerte gemido y su respiración se detuvo. Brooke miró a Marina mientras se congelaba de emoción, pero ahora quería su propio placer.


  Levantó las caderas de la cama y frotó el otro extremo del juguete contra su clítoris antes de deslizarlo rápidamente dentro de ella para excitar a Marina. Extendió su mano para acariciar las suaves curvas de su amante. Sus dedos se clavaban en las caderas de Marina cuando empezó a mecer su cuerpo a un ritmo suave y a follarse con los juguetes que llevaba dentro.


  —Joder —maldijo Brooke mientras montaba el consolador—. ¿Esto te parece bien a ti también, Marina?


  Debajo de ella, Marina trató de seguir el ritmo de Brooke mientras frotaba su dedo índice contra su clítoris. Brooke no se cansaba de ver a Marina y se alegraba de vivir esta experiencia junto a ella.


  Ahora se movieron al unísono e hicieron su camino al séptimo cielo. Sus gemidos resonaban en el aire caliente de su habitación de hotel mientras creaban una sinfonía de placer. Se agarraron con ambas manos, se dejaron caer hacia atrás y apretaron tanto sus húmedos agujeros que se produjo un fuerte golpeteo. Una y otra vez se deslizaron sobre el consolador y lo empujaron muy adentro de sí mismas hasta que no pudieron sostenerse más. Con un empujón común, ambas se vinieron, enterrando el consolador muy adentro para que no se pudiera ver nada más de Él. Presionaron sus caderas una contra la otra para sentir como su líquido caliente se esparcía sobre el agujero violentamente pulsante de cada una. Ahora, literalmente, se mantuvieron unidas y disfrutaron al máximo de su clímax.


  Ambas se agarraron fuerte cuando su respiración volvió a la normalidad. Entonces Brooke sacó suavemente el consolador del coño de Marina y lo dejó entre las dos mujeres. Se acostó junto a Marina y ambos miraron fijamente al techo.


  «¿Qué va a suceder ahora?», se preguntó a sí misma y el pensamiento hizo que se congelara. ¿Marina la despediría? ¿Encontraría a alguien más profesional? ¿Tendría Brooke que volver a América?


  Como si Marina escuchara sus pensamientos ansiosos, se dio la vuelta y puso su brazo alrededor del cuerpo de Brooke. Tenía los ojos cerrados y respiró hondo. 


  —Eso fue tan hermoso. Estoy feliz de haber podido experimentar esto, Brooke —le dijo Marina en un suave susurro.


  —Yo también —respondió Brooke, acurrucándose con la otra mujer—. Yo también, Marina.


  El trío en la playa


  Peyia, Chipre - 25 de mayo


  


  Juntas, Brooke y Marina viajaron por muchos países alrededor del mundo. En su camino, las dos siempre habían experimentado un intenso placer en los brazos de la otra. Se habían vuelto insaciables y aprovechaban casi todas las oportunidades para darse apasionadamente la una a la otra en un lugar extraño. No habían etiquetado su relación con la marca Partnerschaft, ya que ambas estaban contentas con este acuerdo. Ambas querían divertirse juntas.


  Así que cuando llegaron a Coral Bay y se registraron en su hotel, Marina estaba ansiosa por ir a los clubes. Ella quería explorar la vida nocturna que Peyia tenía para ofrecer. Brooke estuvo de acuerdo y estuvo feliz de ponerse su lencería más cara y su vestido favorito antes de que se fueran a la ciudad.


  No pasó mucho tiempo antes de que descubrieran varios clubes a lo largo de la carretera, por lo que Marina se había agarrado al brazo de Brooke y la había arrastrado directamente al primer establecimiento que vio. Con una sonrisa emocionada, las dos mujeres bebieron varios tragos de tequila y bailaron juntas en la multitud hasta que Brooke descubrió a un apuesto desconocido en el bar.


  El hombre era alto, con una barba estilizada y ojos azules penetrantes. Estaba bien constituido y llevaba una camisa ajustada que mostraba todos sus músculos. Su pelo rubio era corto y las rodillas de Brooke se debilitaron un poco mientras lo miraba. Hacía tanto tiempo que no tenía una polla gruesa y caliente y de repente se sintió abrumada por la idea de sentir una dentro de ella.


  Con un brillo en los ojos, Brooke se volvió hacia su compañera y la tiró hacia ella hasta que su aliento estuvo en el oído de Marina. 


  —¿Quieres follarte a un chico esta noche? —preguntó Brooke.


  Los ojos de Marina se abrieron de par en par ante la repentina sugerencia, pero luego sonrió. 


  —A la mierda, claro que sí —dijo—. ¿Alguien en mente?


  Brooke sonrió y volvió a mirar al hombre del bar. Los ojos de Marina la siguieron hasta que vio al desconocido. Ambas se volvieron a mirar y Marina asintió con la cabeza. Eso es todo lo que necesitaban. Brooke agarró la mano de Marina y la arrastró entre la multitud que bailaba para llegar a su, potencial, amante de la noche.


  Cuando llegaron a la barra, ambas se detuvieron un momento para respirar profundamente antes de unirse al desconocido. Había mirado al fondo de su vaso de whisky vacío, pero en cuanto sintió que dos cuerpos se apretaban contra él, levantó la vista. Miró a cada una de ellas y les dio una sonrisa incierta.


  —Buenas noches, mujeres hermosas —las saludó—, ¿me necesitan para algo?


  —Bueno, tal vez para un trago, un baile y...


  —¿Quieres cogernos a las dos? —Brooke interrumpió a su compañera rubia con una sonrisa malvada.


  El desconocido se quedó sin habla y miró de nuevo a su vaso de whisky vacío. 


  —Ni siquiera sabes mi nombre —respondió.


  —Si tu polla funciona y te apetece una aventura, no necesito saber tu nombre —respondió Brooke, subiendo y bajando con su mano en la parte de atrás de su camisa. Ella pudo sentir sus músculos y le confesó—. ¡Hace tanto tiempo que no tengo a alguien dentro de mí...! ¿No me ayudarás?


  El tipo ahora sonrió en su vaso y asintió antes de que repentinamente agarrara su regordete pecho con una mano y la empujara del taburete con la otra. 


  —Me llamo Nikolas —les dijo a ambas—. Nick, para abreviar.


  —Encantada de conocerte, Nikolas —respondió Marina mientras le sonreía—. ¿Adónde vas, Brooke?


  La morena reflexionó un momento sobre la pregunta antes de tomarlos a ambos de la mano y llevarlos a la entrada del club. 


  —Vamos a nadar desnudos —sugirió y les guiñó un ojo a los dos.


  Ninguno de ellos tuvo problemas con ello.


  Cuando llegaron a la playa, los tres se habían confiado demasiado. Nikolas había acariciado a Brooke a través de su vestido y le tocó por debajo para palparle el culo. Gracias a su delicada tanga pudo sentir sus gordas y desnudas nalgas en su mano. Mientras tanto, Marina había acariciado a Nikolas con una erección a través de sus jeans y por eso los tres ya estaban bastante excitados cuando llegaron a la playa.


  En poco tiempo, Brooke se había quitado el vestido y se quedó allí en lencería mientras le sonreía a los dos. 


  —¿No vendrán a buscar un pedazo de esto? —preguntó antes de agacharse y quitarse la tanga. La arrojó a la arena antes de llamarlos a ambos con su dedo índice.


  Brooke estaba tan hermosa y adorable como siempre, con sus suaves curvas y su coño afeitado. Quería que la admiraran y la añoraran.


  Entonces, la morena saltó al cálido océano con un fuerte chapoteo y nadó hasta que el agua llegó justo debajo de sus pechos. Hizo un gesto con la mano a sus vestidos compañeros en la orilla y les pidió que se acercasen a ella. Sus pechos estaban cubiertos de agua de mar hasta los pezones y disfrutaba de la forma en que el agua jugaba en sus sensibles pezones.


  Pronto, Nikolas y Marina se habían quitado la ropa y siguieron a Brooke hacia el agua, en donde los esperaba ansiosamente. Cuando Marina la alcanzó, Brooke rodeó con sus brazos el cuello de la rubia y comenzó a besarla, descuidadamente y con la boca abierta. Ella no se echaría atrás. Esta noche Brooke conseguiría absolutamente todo lo que quería.


  Cuando Nikolas llegó a las dos mujeres, ambas se perdieron en su abrazo. Disfrutó de la vista y empezó a masturbarse con su gruesa y larga polla en una mano mientras estiraba la otra para agarrar el abultado culo de Brooke y apretárselo. Dejó caer un dedo entre sus nalgas y le frotó suavemente su lindo culito hasta que finalmente consiguió su atención. Brooke se dio la vuelta y Nikolas sonrió porque vio la lujuria en sus ojos.


  —Creo que querías mi polla —dijo y la agarró por la cintura antes de levantarla para que pudiera poner sus largas piernas alrededor de su cintura—. ¿Todavía lo quieres, nena?


  Brooke apretó sus muslos y se agarró a su parte dura. 


  —Dime que harás lo que yo quiera —ordenó mientras frotaba el glande de él contra su estrecho coño—. Dímelo.


  —Haré lo que quieras —susurró contra sus labios antes de besarla violentamente.


  Brooke sonrió con satisfacción y se deslizó hacia abajo para tomar toda la longitud de la abultada polla de una sola vez, en su coño. 


  —Joder, sí —lloró cuando sintió que él la presionaba contra su punto G—. Esto es justo lo que necesito, Nikolas.


  Antes de que pudiera responder, Brooke comenzó a moverse hacia arriba y hacia abajo en su polla y a montarlo con avidez. Una de sus manos se acercó a Marina y la tiró. Marina tenía un brillo en los ojos y empezó a lamerle el pezón a Brooke. Tomó un pezón entre los dientes para morderlo y chuparlo suavemente. Luego rodeó el pezón con su lengua en la areola y puso su mano entre los cuerpos de los otros dos para estropear el clítoris de Brooke. Vio el placer que le dio a su amante y al mismo tiempo lo hizo ella misma. La excitó ver a Nikolas y a Brooke cogerse.


  —Ustedes dos se ven muy bien ahora —comentó Marina con una voz lujuriosa.


  —Lo dejaré por ti, Marina —le dijo Brooke con una sonrisa—. No te preocupes, nena, tendrás tu turno.


  Nikolas sonrió y extendió su mano para deslizar sus dedos sobre el vientre de Marina hasta llegar a los cortos rizos rubios de su montículo de Venus. Pasó su mano por delante de la de Marina y metió dos dedos directamente en su coño apretado y caliente.


  —Joder sí, ¡no puedo esperar a follarte a ti también, zorra! —Nikolas le dijo y se inclinó para besar el cuello de Marina—. Apuesto a que quieres ser llenada con mi esperma, ¿no?


  Con un gemido, Marina asintió y aceleró el ritmo con el que se frotaba el clítoris. 


  —Me encanta estar llena —confesó.


  —Es verdad —confirmó Brooke, lamiendo el cuello de Nikolas mientras seguía cabalgando en su grueso eje.


  —Tengo todo tipo de consoladores y vibradores para esta pequeña zorra rubia, pero creo que nada puede satisfacerla como una polla gruesa y caliente. Dile a Nikolas que quieres su polla, Marina.


  Marina soltó un gemido y se lamió los labios. 


  —Sí, lo quiero, Brooke. No puedo esperar a que termines. Quiero sentirlo en mi interior también, sobre todo porque sé que él también estaba dentro de ti...


  —Bien —gimió Brooke mientras sentía que Nikolas se le insinuaba unas cuantas veces más. Todo su cuerpo parecía vibrar y sabía que estaba lista para venirse, pero no quería detenerse en un solo orgasmo.


  Ella envolvió sus brazos alrededor del cuello de Nikolas y usó su hombro como apoyo para poder montar su polla más fuerte y más rápido que antes. En pocos momentos, Brooke bajó y soltó un grito mientras la llevaba al límite del deseo. Lo tenía muy dentro de ella y temblorosamente permaneció en esta posición hasta que finalmente se calmó y lo sacó de su coño. Podía sentir el pulso latiendo en su soporte y se alegraba de que se mantuviera firme para Marina. Brooke se dio la vuelta y miró a ambos con una sonrisa de satisfacción.


  —Volvamos a la playa —dijo, y ambos sabían que no era una sugerencia. Fue una orden.


  De vuelta en la playa, Brooke besó a Marina un par de veces antes de empujarla a la arena acostada de espaldas. 


  —Bueno, Marina, eres una buena chica, ¿verdad?


  Marina asintió y miró a Brooke con intenso deseo. 


  —Quiero tocarte, Brooke.


  —Oh, lo harás, no te preocupes. Haz todo lo que quiero que hagas, ¿vale, nena? —mientras Brooke hablaba, acarició el pelo mojado de Marina y dejó que su mano bajara hasta sus pezones—. Ella es muy sensible aquí, Nikolas, así que dale un buen polvo.


  Nikolas asintió mientras se arrodillaba delante de las piernas de Marina y le daba un masaje a su erección.


  —Marina, abre las piernas para que Nikolas pueda ver bien tu hermoso coño, ¿vale?


  Inmediatamente la belleza rubia obedeció y abrió sus piernas lo más posible. Nikolas se acercó a su coño y se acarició más mientras la miraba. Extendió su mano libre y separó sus labios. Disfrutó de la vista y luego la penetró con los pulgares. Marina gimió en voz alta y él empezó a darle un masaje a su interior. Justo cuando Marina se apretaba más fuerte contra él, él sacó su pulgar de nuevo para probar la calentura de Marina.


  —Bien, bien —murmuró.


  —Cachondo, ¿no? —respondió Brooke, continuando acariciando el pelo de su amante—. Asegúrate de jugar con sus pezones mientras te la follas. La vuelve loca.


  —No te preocupes —respondió Nikolas, antes de que levantara el culo de Marina de la arena y le metiera la polla dura entre los muslos—. ¿Estás lista, Marina?


  Antes de que Marina pudiera decir una palabra, Brooke intervino. 


  —Ella está lista. Fóllatela bien, Nikolas. Hazla gritar.


  Nikolas no necesitó más estímulos y empujó su miembro en el húmedo agujero de ella. Ambos gemían mientras se unían y Nikolas bajó la cabeza para besar los pechos de Marina. Le mordió ligeramente los pezones para tocar la punta de los mismos con la punta de la lengua. Esto fue demasiado para Marina, que se rebeló y gritó fuertemente debajo de él. Nikolas estaba contento con su reacción y le agarró las caderas para poder empujar fuerte y profundamente dentro de ella. Cada derrame cerebral debería dejarla sin aliento.


  —Ya está, ya está —dijo Brooke tranquilizándose mientras se inclinaba para besar la boca de Marina, al revés. Tomó el labio superior de Marina entre los dientes y dijo: 


  —¿Me siento en tu cara, cariño?


  Marina asintió con entusiasmo y Brooke no tuvo la paciencia de esperar más y se subió a la cara de su amante. Brooke se sentó frente a Nikolas y le levantó la cara para que se besaran sobre el cuerpo de Marina mientras Nikolas se la follaba desinhibidamente.


  Finalmente, Brooke se inclinó para lamer el clítoris de Marina. Nikolas enderezó la parte superior de su cuerpo y ahora empujó las piernas dobladas de Marina hacia abajo, para que ambos pudieran darse el gusto de su pequeño agujero rosado. Brooke, por supuesto, no pudo resistirse a chupar la sucia polla de Nikolas mientras se topaba con Marina. Ella podía saborear ambos y eso la ponía cada vez más cachonda.


  Marina tampoco pudo mantenerse a flote, porque al fin y al cabo fue consentida por dos amantes a la vez. Hizo todo lo posible para complacer a su amante y pasó su lengua repetidamente sobre el coño húmedo de Brooke hasta que su aliento caliente hizo temblar a Brooke.


  Nikolas las miró a los dos y no pudo evitar acelerar sus movimientos. Se había excitado cada vez más con las películas pornográficas en las que dos hermosas mujeres se divertían mutuamente. No podía creer que acababa de tener la suerte de experimentar exactamente eso.


  Con cada brazada, Marina gritaba más fuerte y no pasó mucho tiempo antes de que su coño se envolviera fuertemente alrededor de su polla cuando se le pasó por encima. La presión de sus muros en contracción hizo que Nikolas inyectara su semilla en lo profundo de ella sin previo aviso. Con un chorro, el líquido caliente se vertió en el interior de Marina y ella sintió como su jugo caliente y pegajoso se esparcía por toda ella.


  Brooke vio como los dos llegaron a su clímax y lentamente se bajó de la cara de Marina para darle a su amante espacio para respirar. Le sonrió y acarició su suave y aterciopelada piel. 


  —¿Te divertiste? —le preguntó con una mirada satisfecha en su cara.


  Cuando los dos volvieron en sí, Nikolas echó hacia atrás su polla, que estaba llena de fluidos corporales, y Marina se enderezó. Se miraron el uno al otro, solo para volver a mirar a Brooke, como si compartieran exactamente el mismo pensamiento. Brooke no estaba segura de lo que estaba pasando, pero estaba segura de que esto no era todo.


  —No creo que hayas tenido suficiente, Brooke —dijo Marina con una sonrisa depredadora, presionando a Brooke contra sus hombros para que cayera de espaldas en la arena.


  —Nos ocuparemos de ti.


  Nikolas asintió y giró a Brooke hacia el frente para ponerla a cuatro patas. Ahora tenía que cumplir. Marina se deslizó debajo de Brooke y puso su cabeza entre sus piernas. Nikolas se colocó detrás de Brooke, con las rodillas al lado de los pequeños hombros de Marina. Se frotó la polla hasta que se endureció de nuevo y presionó su soporte semirrígido contra el coño húmedo de Brooke. Entonces su glande subió y bajó. El esperma restante mojó sus labios hasta que finalmente se deslizó más abajo. Brooke esperó el primer disparo pero no pasó nada. En su lugar, Marina le hizo una mamada que hizo que Nikolas se hinchara mucho. Ella chupó su propio orgasmo con gusto y finalmente escupió en su glande.


  —Perra caliente —se fue de Marina antes de que empezara a lamer a Brooke.


  —Finalmente —Brooke jadeó al sentir de repente la gruesa correa de Nikolas en su roseta—. Fóllame por favor —gimió anticipándose a lo que vendría.


  Preocupado de que no estuviera lo suficientemente mojada, Nikolas se inclinó y empezó a estirar el culo de Brooke. Escupió un poco sobre él y empujó su pulgar un poco para ensancharlo. Poco a poco empezó a meterla más profundamente para asegurarse de que su músculo se relajara. Lleno de anticipación también lamió su delicioso agujerito, metió un poco su lengua en ella y dejó que le entrara saliva en el culo.


  Mientras tanto, Marina cuidó el coño de Brooke y metió dos dedos, profundamente, en el húmedo y apretado agujero de las morenas hasta que encontró el punto dulce. Le chupó el clítoris y le masajeó el punto G para que Brooke gimiera y gritara de placer.


  Los dos no se rindieron. Tocaron a Brooke hasta que la mujer fue un desastre retorcido y sibilante. Tuvo la aventura de su vida y se puso aún mejor cuando Nikolas finalmente le metió la polla en su pequeño y apretado culo. Empezó a follarla profundamente y con fuerza mientras Marina seguía lamiéndola.


  Era obvio que Brooke no sería capaz de mantener esto por mucho tiempo. El contraste entre la dura cogida y la suave lengua que rodeaba suavemente su clítoris la hizo venir rápidamente.


  —No puedo... voy a...


  —Vamos, Brooke —Nikolas la animó mientras le ponía una mano en su abultada nalga y la hacía rebotar—. Vente por nosotros.


  Eso es todo lo que se necesitó. Brooke salpicó sobre la cara de Marina y su trasero apretó la polla de Nichola tan fuerte que le hizo cosquillas a su esperma por segunda vez. Esta vez tampoco pudo contenerlo y cuando le sacó el culo a Brooke, su jugo pegajoso pasó por encima de su coño, a la boca de Marina, que ahora quería volver a probarlo. Un poco al menos.


  Los tres se tomaron en brazos, se acostaron en la arena y sonrieron con satisfacción.


  Brooke pensó que no sería tan mala idea seducir a un hombre de vez en cuando.


  El Baile de disfraces


  Auckland, Nueva Zelanda - 28 de junio


  


  Cuando Brooke y Marina aterrizaron en el aeropuerto de Auckland, comenzaron a ponerse cada vez más nerviosa. Este no era el típico resort de playa al que estaban acostumbradas para el blog de viajes de Marina, y con razón: Marina estaba planeando visitar a una amiga. Brooke no estaba celosa, pero se sentía un poco preocupada. ¿Y si Marina se aburre con ella? ¿O si a la amiga de Marina no le gustaba Brooke y quería que la despidiera? Las posibilidades eran infinitas y daban vueltas en su cabeza mientras conducía del aeropuerto a su hotel, en el corazón de Auckland.


  Después de registrarse, Marina había insistido en que salieran a encontrarse con su amiga lo antes posible. Brooke todavía estaba un poco preocupada, aunque sabía que no había razón para ello. ¿Está enamorada de Marina después de todo?


  Las dos se encontraron con Isla en un pequeño café. Era una mujer bonita de tez oscura y pelo negro. Sus ojos eran marrones y penetrantes, como los de Brooke, e inmediatamente sintió algún tipo de conexión con la otra mujer. Afortunadamente, se llevaban bien y no había nada de lo que Brooke tuviera que preocuparse.


  —Oh, antes de que me olvide —Isla empezó a hurgar en su bolso—. ¡Quiero que vengan a la fiesta de disfraces que tengo esta noche! No está lejos del hotel y tengo algunos trajes de repuesto si los necesitan. Habrá mucha gente divertida y excitante allí. ¡Espero que vengan conmigo!


  —¡Nos encantaría ir! —gritó Marina antes de que Brooke pudiera protestar—. Nos encantan las fiestas de disfraces, y Brooke también está dispuesta a la aventura, ¿verdad, Brooke?


  La morena que estaba a su lado asintió con la cabeza. 


  —¡Eso suena fantástico, Isla!


  —¡Grandioso! ¿Las veré allí?


  —¡Puedes apostar! —le dijo Marina con una sonrisa confiada.


  Brooke estaba un poco nerviosa, pero no podía esperar a ver a Marina con un disfraz sexy...


  ***


  Después de que la pareja encontró los trajes a juego, se prepararon para la fiesta. En la habitación del hotel, los trajes estaban repartidos por toda la habitación mientras las dos mujeres se vestían lentamente y tomaban una copa de champán. Se rieron y bromearon y desde aquí podrían haber empezado a follar de nuevo. Pero estaba la fiesta. Ambas llevaban un traje de enfermera sexy y un antifaz. Esto atrajo a Brooke especialmente esa noche, porque nadie se reconocería de esa manera. Qué emocionante. Fue la oportunidad perfecta para encontrar un hombre que una vez más cumplirá todos sus deseos.


  Después de su última aventura, Marina parecía tener la misma idea, porque cuando llegaron ella ya había escaneado la habitación y luego se volvió hacia Brooke para preguntarle: 


  —¿Ves a alguien que te guste?


  Brooke tomó un sorbo de su martini y dio la vuelta a la pajita en la copa de cóctel mientras registraba la habitación. Era un salón de baile grande y elegante, y en realidad había mucha gente allí. Un número considerable de personas.


  El interior era espléndido y les ofrecía un cambio agradable de su entorno habitual en la cálida y soleada playa. Parecía que había un bar abierto y Brooke estaba lista para relajarse un poco. Después de todo, ella y Marina habían trabajado muy duro en las últimas semanas para pulir el blog a un alto brillo. No se habían cogido a un tipo desde su aventura en Chipre y ahora por fin era el momento de hacer un trío de nuevo. Brooke tenía hambre, y también Marina.


  —No veo a nadie todavía —respondió Brooke y frunció los labios—. Sigamos buscando.


  Así que las dos enfermeras se pasearon entre la multitud y tomaron unas cuantas copas antes de abandonar su búsqueda y empezar a bailar juntas.


  Las manos de Brooke deambulaban por los pechos de Marina y se metían en los pezones a través de la fina tela de su traje. Marina, por otro lado, le agarró el culo a Brooke y dejó que sus dedos, en la parte interior de los muslos de Brooke, se deslizaran de arriba a abajo. Sus dedos encontraron el fino encaje de las bragas de Brooke y se frotaron contra el material, haciendo que Brooke soltara un suave gemido. Luego le pellizcó el pezón a Marina para que se estremeciera.


  Antes de que pudieran llegar mucho más lejos, Isla se acercó a ellas: 


  —Agradezco que disfruten de la fiesta, pero ¿podrían conseguir una habitación? —les dijo con una mirada de desaprobación.


  Las dos mujeres se rieron rebeldes, con una mano frente a su boca para pedir disculpas. Se tomaron de la mano y se dirigieron al guardarropa, para recoger sus abrigos. Allí descubrieron a un hombre alto y guapo vestido de vaquero que estaba fumando un cigarrillo. Llevaba un antifaz de ojos marrón, tenía el pelo negro intenso y los ojos marrones oscuros. Brooke estaba tan emocionada que no podía dejar de correr para saludarlo mientras Marina la seguía de cerca.


  —¿No sabes que fumar es malo para la salud? —le preguntó Brooke con una voz profunda y ronca.


  El desconocido se giró y sonrió. 


  —¿Es por eso que estás aquí? —bromeó.


  Brooke se dirigió a Marina para compartir una sonrisa secreta con ella. 


  —Exactamente —respondió ella y se acercó un poco más—. Estamos aquí para cuidarte hasta que te recuperes, ¿verdad, Marina?


  —Sí —la rubia aceptó y se unió a Brooke. Puso sus manos sobre la camisa del hombre y comenzó a acariciar seductoramente sus músculos pectorales—. ¿No quieres que te cuidemos?


  El vaquero la miró con la boca abierta y antes de que pudiera responderle, Brooke le puso un dedo en los labios. 


  —Shh. Déjanos cuidarte.


  Desaparecieron con él en la habitación detrás del camerino. Luego lo presionaron contra la pared y comenzaron a besarlo a ambos lados de su cuello. Lo tocaron hasta que lo sintieron temblar. Excitada por la perspectiva de tener sexo con un hombre, Brooke no pudo resistirse a meterle una mano a la entrepierna del vaquero. Podía sentir lo dura que tenía la polla y eso la excitaba tanto que ya no podía aferrarse a sí misma.


  —Bueno, puedo decir con seguridad que todo está bien en esta zona —Brooke subrayó sus palabras estrechando su mano alrededor de su gruesa polla—. Pero tal vez deberíamos hacer una revisión más exhaustiva, por si acaso.


  Marina sonrió a su amante y antes de que el tipo pudiera decir nada, Marina llevó sus labios a los suyos y le metió la lengua en la garganta. Estaba ansiosa por asegurarse de que ella y Brooke obtuvieran exactamente lo que necesitaban, sin importar lo que este hombre quisiera.


  Brooke se había arrodillado en el suelo y empezó a desabrochar los vaqueros del hombre. Ella los puso sobre sus muslos y vio los ajustados calzoncillos negros que apenas podían esconder su gruesa polla. 


  Marina le agarró el culo al hombre con la mano derecha y usó la izquierda para acariciar el pelo de Brooke con cariño. 


  —¿No crees que sería bueno hacer una prueba de sabor, Brooke? —preguntó en los labios del vaquero entre los besos.


  —Por supuesto, Marina —respondió Brooke con una sonrisa a su amante sexy—. Solo tengo que desenvolver mi regalo primero.


  Brooke no perdió más tiempo mientras alargaba la mano y le ponía los ajustados calzoncillos sobre los muslos hasta que se encontraron con sus vaqueros. Su longitud circuncidada se tambaleó y se golpeó contra su vientre. Brooke se volvió a lamer los labios y tomó la gruesa polla en su mano. Ella lo abrazó y lo acarició desde arriba sobre el glande, por el hueco hasta que lo sostuvo firmemente en su mano. Mientras tanto, el vaquero gemía contra los labios de Marina.


  —Creo que le gusta, Brooke.


  Brooke pasó la punta de su lengua por la raja de su glande y ya podía sentir algo de excitación húmeda de él. Su mano se deslizó a lo largo de toda su longitud. Empezó a masturbarse más rápido y presionó su lengua contra la cabeza de su glande, pero sin llevársela a la boca. Lo volvió loco y empujó sus caderas cada vez más hacia adelante porque quería sentir el húmedo abrazo de su boca, pero Brooke no se lo puso tan fácil. Ella quería verlo más caliente y rogar por la redención. Ahora se sacudía sobre el eje liso cada vez más rápido y ya podía saborear algo de su esperma. Esta pequeña gota que salió de su polla por la lujuria. Ahora se compadeció y apretó la gruesa polla en la húmeda cueva de su boca.


  Ella guio su polla a lo largo de su lengua hasta donde pudo. La pequeña gota de esperma la acompañaba, amarga y salada. Durante mucho tiempo no tuvo una polla en la boca y por eso disfrutó de esta sensación y su sabor.


  Brooke gimió y luego cerró la boca alrededor del ya muy palpitante "pequeño" vaquero. Lo cerró con los labios y se llenó la cavidad bucal con saliva, de modo que estaba muy mojada antes de empezar a soplar esta deliciosa polla. Una y otra vez ella lo dejó desaparecer en largos golpes en su boca mientras chupaba ligeramente y jugaba con su lengua. Se puso tan cachonda que lo llevó cada vez más adentro de su boca, hasta que de repente, sintió que su glande le llegaba a la garganta. Sabía que podía tragarlo, porque no era la primera vez para ella, pero estaba un poco fuera de práctica.


  Aun así, Brooke quería intentarlo, así que respiró profundamente por la nariz antes de empujarlo más adentro y tragar su cabeza. El músculo tenso de su garganta hizo que el vaquero gimiera contra los labios de Marina y ella miró a Brooke con orgullo. 


  —Es una gran chupapollas, ¿no? Deberías ver lo bien que me lame el coño.


  También Marina se puso cada vez más cachonda y buscó la mano del vaquero para empujarla debajo del vestido donde ella tomó el mando. 


  —¿No quieres tocar mi coño? —preguntó con sus grandes ojos azules—. Si eres bueno, puedes probarlo.


  No necesitó que se lo dijeran dos veces y empezó a deslizar sus dedos por el coño mojado de Marina antes de sumergirla en su agujero y tocarla con los dedos rápida y duramente. La rubia hizo un fuerte gemido antes de volver a besarlo y envolver su propia lengua alrededor de la suya.


  Mientras tanto, Brooke finalmente sacó la polla del vaquero de su boca y se puso de pie. 


  —Sé que normalmente eres el que cabalga, pero ¿qué tal si te acuestas de espaldas y te enseño a hacerlo bien?


  El vaquero pareció quedarse sin palabras, porque simplemente asintió con la cabeza y se acostó en el suelo. Ni siquiera se había molestado en quitarse la ropa. Brooke y Marina se rieron de lo ansioso que estaba de ser usado.


  —Vale —Brooke empezó cuando se quitó las bragas y se las dejó caer en su cara. Luego se lo puso bajo la nariz para que pudiera oler su calentura—. Tienes que estar callado porque alguien podría entrar en cualquier momento, ¿vale? Así que quiero que mi novia se siente en tu cara.


  Marina aplaudió con entusiasmo e hizo lo que le dijeron. Abrió las piernas y se sentó hasta que su coño fue presionado contra su boca abierta. Podía sentirlo respirando en su pequeño coño codicioso y se movía de un lado a otro por alegría. 


  —Creo que será bueno en esto, Brooke —le dijo a su amante.


  —Más vale que lo haga o tendré que enseñarle cómo hacerlo —mientras hablaba, Brooke había abierto las piernas del vaquero y le había agarrado la polla con la mano derecha antes de presionarla contra su coño mojado.


  —Dios, eso se siente tan bien, Marina.


  —Lo sé, nena, me aseguraré de que recibas uno más a menudo —prometió Marina y se inclinó hacia adelante para besar a su amante de pelo castaño, mientras que el hombre entre ellas comenzó a tirar de su lengua, con avidez, sobre el coño húmedo presionado contra sus labios. 


  —Eso es, buen chico —alabó Marina.


  —Esperemos que su polla se sienta igual de bien —le dijo Brooke a Marina antes de que se subiera a su robusto soporte. Gimió mientras la larga polla se deslizaba dentro de ella mientras palpitaba violentamente. Se sentía mucho mejor que un juguete de plástico y Brooke se detuvo a disfrutarlo por un momento. Se movió lentamente para hacer que se deslizara bien y luego lo enterró tan profundo como pudo.


  El vaquero se quejó contra Marina mientras ella soltaba un jadeo y disfrutaba de las repentinas vibraciones. Empezó a frotar su suave coño sobre los labios y la barbilla de él hasta que se cubrió con su excitación. Toda su cara estaba mojada.


  —Sí, jódete, déjame venir —le dijo ella y se inclinó hacia adelante para besar a Brooke de nuevo.


  Al mismo tiempo, Brooke había empezado a levantarse y a despegar más rápido y a montar la polla en ella. Ella lo apoyó con los brazos, a la espalda, abrió bien las piernas y lo montó cada vez más fuerte, como ella quería. Marina tenía una vista fabulosa del coño de Brooke y de cómo se le subía la polla salvajemente. A veces ella podía ver casi todo el largo, a veces solo sus bolas, así es como Brooke lo empujó hacia sí misma.


  Los tres permanecieron en esta posición durante mucho tiempo hasta que el desconocido no pudo hacerlo más y se vino como una manguera en Brooke. Disfrutó de la sensación de su cálido esperma en ella y se apretó firmemente contra su polla caliente y completamente rociada para venir también violentamente. También dejó que su orgasmo se liberara, como lo hizo Marina dos veces antes. Su cara estaba ahora completamente cubierta con su jugo y cuando las dos mujeres se levantaron miraron al vaquero con una sonrisa.


  —Qué placer tan delicioso, Marina —dijo Brooke—. Debemos enviarle un regalo a Isla.


  —¿Tal vez una cesta de frutas? —sugirió Marina cuando se fueron y dejaron al vaquero en un lío húmedo. Solo recordaría las bragas de Brooke.


  ***


  Un pequeño descanso


  Sydney, Australia - 1 de julio


  


  Después de una corta estancia en Nueva Zelanda, las dos compañeras estaban listos para comenzar su próxima aventura. 


  


  Nueva Gales del Sur estaba a solo un corto vuelo de Auckland y fue un viaje agradable. Las dos habían decidido pasar un día de descanso juntas en el hotel, así que pidieron servicio a la habitación. Champán, fresas y, por último, pero no menos importante, incluso reservaron un masaje en el spa.


  


  —Hemos triplicado el número de visitantes a mi blog, en menos de un año —explicó Marina, con el portátil, en sus muslos—. Sabía que trabajar juntas era una idea brillante. Algunas personas visitan el sitio solo por tu increíble fotografía.


  


  Brooke se ruborizó. 


  


  —¿Es esto realmente cierto?


  


  —Por supuesto, ¿no has leído ninguno de los comentarios?


  


  Brooke agitó la cabeza.


  


  —Bueno, solo confía en mí. Mi blog no tendría tanto éxito sin ti. Nos hemos ganado un descanso, querida. ¿Nos apunto para una pedicura? —preguntó Marina, mirando sonriente a su amante antes de apretar un beso en el hombro desnudo de Brooke.


  


  —Eso suena genial —Brooke aceptó con una sonrisa y dejó caer su cabeza hacia Marina—. Pero no quiero quedarme en un lugar demasiado tiempo.


  


  —No, lo sé —Marina la tranquilizó—. Sé que no quieres estar atrapada, Brooke. Cambias tanto como el agua. Nunca te quedas mucho tiempo en el mismo lugar, el mismo río, el mismo océano.


  


  —Bueno, eso deja una pregunta —respondió Brooke—. ¿Adónde vamos ahora?


  El Gran Juguete


  En algún lugar de la costa de Papúa Nueva Guinea... 


  3 de agosto


  


  —Oh, diablos, sí, Marina, justo ahí... —Brooke gemía mientras su amante le introducía el dedo profundamente para acariciarla por dentro y estropear la cueva húmeda y caliente de su coño. Desde que salieron de Australia en un crucero de lujo, las dos mujeres han pasado aún más tiempo juntas.


  Ahora yacen en su gran y opulenta cabina a bordo del crucero en su lujosa cama king-size. Las sábanas sedosas se sentían increíbles en la piel desnuda de Brooke y ella no pudo evitar estirarse sobre ellas y disfrutar tranquilamente del suave toque de Marina.


  —¿Aquí? —preguntó Marina mientras su hermoso cabello rubio caía frente a sus ojos. Se arrodilló sobre Brooke y la punta de su pulgar giró suavemente sobre el sensible clítoris mientras sacaba su dedo de la apretada vagina de Brooke. Marina sonrió cuando vio el placer que le dio a su amante.


  Cuando Brooke abrió las piernas, Marina supo que se había sacado la lotería. Sonrió a su compañera y se inclinó hacia delante para darle un suave beso en la frente. 


  —Te voy a atrapar, no te preocupes, nena —comenzó a masajear el coño de Brooke de nuevo con suaves y gentiles toques que inmediatamente volvieron loca a Brooke—. Solo relájate, yo me haré cargo.


  Con estas palabras, Brooke se centró en dejar que todo sucediera. No siempre era tan sumisa, pero tenía curiosidad por saber qué planeaba hacer Marina con ella. Ambas eran jóvenes apasionadas que amaban la variedad y a menudo experimentaban el sexo duro porque lo deseaban. Pero hoy se sintió bien dejar que Marina tomara el control. Precisamente porque Brooke era normalmente la más dominante durante sus escapadas sexuales.


  —¿Se siente bien, querida? —preguntó Marina mientras le daba un dulce beso en la mejilla a su amada—. Solo dime qué quieres que haga.


  Brooke estaba emocionada y halagada de que Marina estuviera tan preocupada por ella. Cerró los ojos e imaginó lo que vendría después mientras los hábiles dedos de Marina jugaban con ella. 


  —Te quiero dentro de mí. Quiero que me introduzcas algo realmente grueso —dijo Brooke con un gemido—. ¿No tenemos ese nuevo consolador tirado por ahí en algún sitio?


  La cabeza de Marina se elevó con una amplia sonrisa. Ella sabía exactamente de qué juguete hablaba Brooke. Lo había comprado recientemente y ella sabía que aún estaba en su equipaje. 


  —¿El negro grande? —preguntó con un ronroneo.


  Brooke asintió desesperadamente y su pelo se abrió en abanico como un pequeño halo, aunque era más bien un diablo salvaje. Marina se quedó un momento más al lado de Brooke. Pasó su mano libre sobre la suave piel de Brooke y sintió la hinchazón de sus pechos.


  —Te lo traeré —prometió Marina con otro beso, esta vez en los labios de Brooke—. Quédate quieta y tócate si quieres —con un guiño, la rubia retiró su mano y saltó de la cama. Comenzó a buscar en su equipaje el artículo en cuestión y recordó cómo se le iluminaron los ojos a Brooke cuando lo encontraron en una tienda de Sydney.


  El consolador estaba enterrado en el fondo de la maleta de Brooke y todavía estaba en la caja. Cuando lo encontró, la rubia miró hacia atrás para ver cómo estaba Brooke. Tuvo que reprimir su excitación cuando vio que las piernas de Brooke estaban abiertas y tenía tres dedos dentro de ella. Sabiendo que Brooke se estaba cuidando bien, Marina se tomó el tiempo de limpiar los juguetes en el fregadero y de tomar un paquete de lubricante antes de volver a ella. Marina admiró una vez más la vista de las hermosas piernas de su amante, la suave piel de sus muslos, que resultó en un arbusto limpiamente recortado.


  —¿Te lo estás haciendo a ti misma, nena? —preguntó con voz ronca y sus ojos se posaron sobre el cuerpo de Brooke.


  La morena asintió y gimoteó mientras continuaba tocándose con el dedo. Marina no pudo resistirse y cerró la brecha entre ellas. Rápidamente volvió entre las piernas de Brooke para besar suavemente un sendero desde su rodilla hasta donde Marina quería probarla. Quiere el aroma natural de la excitación y absolutamente quería meter la lengua entre esos bonitos labios.


  Brooke sacó sus dedos del coño uno por uno y gimió mientras enrollaba sus pezones entre sus dedos. Marina estaba tan emocionada que esta vista era casi demasiado para ella. Ella quería venirse, pero en ese momento le tocaba a Brooke y Marina era todo menos egoísta en el dormitorio.


  —¿Cómo te sientes, nena? —preguntó Marina antes de dar otro beso en el tierno muslo de su amada.


  —B-bien —tartamudeó Brooke, con sus pechos en las manos—. Por favor, solo pónmelo, Marina, por favor.


  —No te preocupes, cariño. Yo me haré cargo de ti —prometió la rubia y alcanzó el largo y grueso consolador negro, abriendo el paquete de lubricante con los dientes y extendiendo la sustancia pegajosa a lo largo de todo el cuerpo antes de que ella colocara el consolador entre las piernas de Brooke. Lentamente lo frotó contra la húmeda rendija de Brooke y vio como el consolador negro apartaba los sedosos labios húmedos de Brooke. Fue un espectáculo encantador.


  Inmediatamente Brooke arqueó su espalda y te hizo girar las caderas. Abrió sus piernas increíblemente amplias y cargó el nuevo juguete, pero Marina tuvo tiempo. Frotó la punta del consolador contra el clítoris de Brooke y dio vueltas alrededor del área sensible antes de presionar un botón para activar la función de vibración.


  —¡Oh, maldición! —gritó Brooke. Clavó sus uñas en la manta que tenía debajo de ella mientras el placer la invadía en oleadas. Podía sentir las vibraciones dentro de su cuerpo. Cada vibración se sintió más intensa e increíble que la anterior.


  —Eso es —ronroneó Marina mientras pasaba su mano libre por el muslo de Brooke—. ¿Te gusta, Brooke?


  —¡Sí! —gimió la morena mientras burbujeaba de éxtasis. Tenía la sensación de que estaba a punto de explotar.


  —¿Cómo te sentirías si estirara tu descuidado coño con él? —preguntó Marina con una sonrisa diabólica.


  La charla sucia hizo que Brooke se quejara aún más fuerte. 


  —¡Sí, por favor, por favor, sí, sí!


  Sin dudarlo, Marina tiró de la punta del consolador y comenzó a darle vueltas alrededor del relajado agujero de Brooke. Dudó allí por un momento y vio como Brooke parecía intentar meter el consolador con avidez dentro de ella. Después de una corta duda, la rubia empezó a empujar la gruesa polla de goma hacia su amante. Era realmente gigantesco y ella observó con embelesada atención como el agujero de Brooke se expandía y lo absorbía lentamente.


  Le dio tiempo para que Brooke se acostumbrara a la intrusión, y mantuvo las vibraciones bajas para que no las recibiera demasiado rápido. Fue una hermosa vista cuando Brooke se inclinó y disfrutó visiblemente del toque del nuevo juguete.


  —¿Estás lista para más de esto? —preguntó Marina cuando le presentó a Brooke la mitad del consolador.


  Desesperadamente la morena asintió y empujó sus caderas en dirección a su amante. Marina sonrió antes de empujar lenta y suavemente el grueso consolador hacia adentro hasta que el extremo quedó al ras del coño de Brooke. Brooke sollozó de placer, ya que las vibraciones en ella causaron un crescendo de satisfacción. El grueso medio del consolador presionaba agradablemente contra su punto G y Brooke estaba en la séptima nube.


  Pero Marina aún no había terminado con ella.


  Ella aumentó la intensidad de las vibraciones, haciendo que Brooke se estremeciera y gritara palabras sucias en la cabina. Entonces la hermosa rubia se inclinó hacia adelante y movió su lengua contra el clítoris de Brooke, lo que la puso aún más cachonda. Marina sonrió antes de mimar el punto más sensible de su amante con una precisión vertiginosa. Su lengua desató magia mientras se deslizaba sobre el familiar brote de su amada. Sabía que eso volvería loca a Brooke.


  Cuando Marina finalmente agarró el consolador y comenzó a empujarlo hacia Brooke, todo terminó. Sin avisar, salpicó sus flujos a la cara de Marina. A la rubia le encantaba cuando hacía que Brooke se viniera así.


  Al no poder controlarse, Marina lamió el delicioso líquido. Agitó la cabeza de un lado a otro para que su lengua le hiciera cosquillas en la piel del coño de Brooke antes de retirarse con una sonrisa y sacarse el consolador. Se limpió la boca para deshacerse del resto de los jugos dulces de Brooke.


  —¿Estuvo bien, nena? —preguntó Marina, aunque sabía la respuesta.


  —Sí, sí, sí, joder —murmuraba su amante incoherentemente mientras aún bajaba del orgasmo—. Hagámoslo de nuevo, tal vez seis veces más antes de que termine la noche.


  Marina soltó una risa sincera sobre la naturaleza insaciable de su amante antes de que le diera un beso de amor en los labios. 


  —Tomemos un descanso primero, cariño.


  —De ninguna manera —gritó Brooke, ofendida por la sugerencia. Agarró los brazos de Marina y rodó sobre ellos—. No hasta que tú también te vengas.


  —No tienes que...


  —Cállate —respondió Brooke con una bocanada de aire antes de bajar por el cuerpo de Marina y hundir primero la cara en su entrepierna. Apretó los muslos de Marina y comenzó a lamerlos salvajemente y sin control.


  —Mierda —gimoteó Marina, disfrutando de ser comida tan a fondo. Sus muslos se apretaron y los envolvió alrededor de la cabeza de Brooke para presionarla más cerca de sí misma.


  Brooke se quejó y deslizó sus dedos entre los muslos de Marina. Se abrió los labios para que la lengua de Brooke tuviera mejor acceso. Con cada bocanada de su cálida y húmeda lengua, Marina se derrumbó. La morena normalmente se tomaba tiempo para su amiga, pero hoy se sentía insaciable.


  Empujó dos de sus dedos de manicura en la rubia y comenzó a doblarlos ligeramente para golpear el punto G. Cuando Brooke lo encontró, no pasó mucho tiempo antes de que el cuerpo de Marina empezara a temblar. Su clímax se acercaba.


  —Brooke, nena, estoy tan cerca... —se quejó y su mano cayó para agarrar el cabello grueso y castaño de Brooke.


  —Vente por mí —ordenó Brooke mientras se detenía y su amante hizo cosquillas con su aliento por un momento. La piel sensible del clítoris hinchado de Marina se tensó y antes de que pudiera decir otra palabra, Brooke se sumergió de nuevo para lamer su divino y dulce coño, con tiernos flequillos de lengua. 


  —¡Oh, mierda! —fue lo último que la rubia sacó antes de que todo su cuerpo se sacudiera violentamente. Brooke trató de aferrarse a los delgados y hermosos muslos de Marina mientras su amiga venía. Cuando la cara de Brooke se cubrió repentinamente con el líquido que brotó del coño mojado de Marina, sacó la lengua para metérsela en la boca.


  —Eso es excitante —pensó para sí misma mientras sacaba los dedos de su amante y se los llevaba a la boca para chuparlos con avidez—. Creo que nunca tendré suficiente de ti, querida.


  Marina prácticamente se había desmayado en la cama. Estaba feliz después de haber tenido un orgasmo tan explosivo. Dejó escapar un aliento tembloroso, agarró a su amiga con la mano y acercó a Brooke para que se abrazaran.


  —Yo tampoco me cansaré de ti, Brooke —le dijo Marina con un brillo en sus ojos verde esmeralda—. Quédate a mi lado. Viajemos juntas por el mundo y conquistemos todos los destinos que encontremos.


  Brooke sonrió. 


  —Sí, me gustaría eso.


  Las Termas


  Akita, Japón - 8 de agosto


  


  Cuando el crucero hizo su planeada parada en la hermosa costa de Japón, las dos mujeres estaban llenas de anticipación por la tierra. Tanto Brooke como Marina habían visitado Japón antes, pero nunca habían estado en Akita. Por lo tanto, estaban felices de pasar el día explorando un lugar que no conocían.


  Mientras Brooke y Marina caminaban desde el puerto hacia la ciudad, cruzaron los verdes campos de arroz con agricultores muy trabajadores. La naturaleza era impresionantemente bella, pero eso no era todo. Cuando Brooke la llevó al famoso parque Senshu con su teléfono móvil y su GPS, Marina no pudo evitar quedarse allí con la boca abierta, porque era la época de los cerezos en flor y probablemente nunca olvidarían este espectáculo.


  —¡Es hermoso, Brooke! Necesitamos tomar una foto. ¿Tienes tu cámara?


  Brooke puso los ojos en blanco. ¿Cuándo no he traído mi cámara? Así que Marina se colocó en medio del camino, con las flores colgando a ambos lados, enmarcando su hermoso rostro. La imagen era exótica y tenía un aura grácil. Probablemente era la mejor foto que Brooke había hecho nunca, y cuando se la mostró a Marina, aceptó.


  —Tan pronto como volvamos al crucero, quiero que se publique —Marina sacó su móvil del bolsillo y Brooke frunció el ceño inmediatamente. Aunque entendía que el propósito de su viaje era promover el sitio web de Marina para generar más dinero, no podía evitar querer a Marina para ella sola. Quería que la rubia se tomara un descanso y no trabajara todo el tiempo.


  —¡Eh! ¡Mira aquí! —gritó Brooke con una sonrisa mientras señalaba un viejo edificio de madera con grandes carteles en Kanji.


  Marina apagó de mala gana el teléfono y levantó los ojos hacia el edificio. Frunció el ceño y se encogió de hombros. 


  —¿Qué es esto?


  —¿No hablas japonés? —preguntó Brooke—. Es un onsen, nena.


  —¿Un onsen? —preguntó Marina.


  —Sí, un onsen —Brooke respondió—. ¡Unas termas, querida!


  Ante estas palabras, los ojos de Marina se abrieron de inmediato y miró a Brooke como un niño emocionado en la mañana de Navidad.


  —¿No crees que un artículo sobre un onsen en tu blog sería justo lo que hay que hacer? —preguntó Brooke, jugando con la debilidad de Marina: el trabajo.


  —¡Sí! —Marina estuvo de acuerdo con un asentimiento—. Vamos, Brooke —alcanzó la mano de su amante y desaparecieron detrás de una pesada puerta de madera.


  Después de una breve conversación con los propietarios, que afortunadamente hablaban inglés, se permitió a las dos bellezas entrar en las termas. Parecía que habían elegido un buen momento para la visita, ya que estaban solas. Esto les animó a salir de los vestuarios completamente desnudas.


  Aunque a menudo se habían visto desnudas, Brooke y Marina se miraban lascivamente. Cuando Marina notó que Brooke la estaba observando, desapareció en la niebla del manantial y se metió en el agua.


  Brooke levantó una ceja y la siguió, algo sorprendida por su reacción. 


  —Normalmente no eres tan tímida en mi presencia —comentó con una sonrisa cuando se acercó a Marina y la presionó contra la orilla pedregosa.


  —No quiero meterme en problemas y que nuestros anfitriones se enojen con nosotros —admitió.


  Brooke le sonrió. 


  —Prometo ser discreta —dijo con un guiño antes de poner una mano en la mejilla de Marina—. Además, ¿cuándo podrías resistirte a mí?


  Marina se burló y apartó la cara. 


  —A veces eres demasiado arrogante, querida Brooke —comentó, pero se le iluminaron los ojos y una sonrisa se dibujó en el borde de sus labios—. ¿Y si digo que no?


  —Si me dices que no quieres que te toque, me apartaré —respondió Brooke—. Nunca te tocaría en contra de tu voluntad. Así que dime, Marina, dime que no me quieres.


  Marina quería contradecir, pero no podía. Era una mujer fuerte, pero en Brooke había encontrado finalmente a alguien que era su igual. Era como si un tsunami hubiera golpeado un tornado y estuvieran constantemente luchando por el control y el dominio del otro. Pero una cosa era cierta: se divertían haciéndolo.


  —Eso pensé —Brooke se burló de ella mientras ponía su brazo alrededor del cuello de Marina—. Ahora, ruégame que te bese.


  Marina se burló. 


  —Ya quisieras.


  —Sí, es en serio, cariño —ronroneó la morena mientras se acercaba—. Tus labios se ven tan suaves y regordetes Quiero probarte porque eres tan deliciosa, Marina. Te he tenido tan cerca, pero de alguna manera siempre quiero más.


  Las encantadoras palabras halagaban a Marina, pero no era tan fácil de conseguir. No quería dejar el control todavía. Si ella cayó, fue por pelear. 


  —Entonces, ¿por qué no me ruegas un beso? —respondió ella, batiendo las pestañas.


  Brooke se rió. 


  —¿Y dónde estaría la diversión en eso? —se inclinó lo suficiente para que sus labios estuvieran a centímetros de distancia. Su aliento fluía sobre la boca de Marina y no estaba segura de si era el aire caliente y humeante que la rodeaba o Brooke lo que le hacía aumentar el pulso.


  Marina no pudo resistir más, cerró los ojos y dio un apasionado beso en la boca de su amada. Ella odiaba renunciar al control, pero Brooke tenía razón. Marina estaba loca por ella y no pudo resistirse.


  —Lo sabía —Brooke ronroneo contra los labios de la rubia y la besó con una intensidad ardiente que hizo que Marina jadease para respirar.


  A su alrededor, se elevaba un vapor espeso y Brooke sabía que nadie vería lo que hacían allí a primera vista, aunque alguien se les uniera. Así que metió la mano en el agua para acariciar suavemente los pechos de Marina.


  Siempre fue un placer para Brooke tocar a Marina de esa manera. Siempre había soñado con estar con alguien que entendiera sus necesidades y sentía que había encontrado a esa persona en Marina. Esta hermosa y encantadora mujer había entrado en su vida como un huracán y la llevó a una gran aventura.


  ¿Cómo podría Brooke resistirse a enamorarse de alguien así?


  Marina jadeó y soltó un pequeño gemido cuando los dedos de Brooke le tocaron los pezones. Solo disfrutaba de que la tocaran.


  Brooke pasó su dedo índice por el valle entre los pechos de su amante, sobre su estómago, hasta los suaves rizos de su coño. Marina estaba a punto de fundirse cuando Brooke comenzó a tocar su cuerpo como un instrumento delicado. Puso sus dedos entre las piernas de su amante y pasó por delante de su coño para jugar con el pequeño y apretado culo de Marina.


  La rubia jadeó sorprendida y miró sorprendida a Brooke. No era frecuente que disfrutaran del placer anal, pero hoy en día Brooke parece tener un antojo de ello. Sonrió a su amante y dio vueltas con la punta del dedo a lo largo del anillo muscular hasta que Marina gimió.


  —Todo en ti es tan perfecto, Marina —dijo Brooke con una voz tranquila y seductora. Se inclinó hacia delante y comenzó a dar besos abiertamente candentes contra el cuello de Marina—. Tienes un culito tan lindo, nena. Me encanta tocarte ahí...


  Para ilustrar sus palabras, Brooke usó la punta de su dedo índice para penetrar el ano de Marina, que había empezado a relajarse en el agua caliente. Marina jadeó una vez más antes de dar un suave gemido. Brooke entonces sonrió y usó su otra mano para masajear sus pechos mientras seguía jugando con su trasero.


  —Eres un bebé tan hermoso. Estoy tan feliz de tenerte en mi vida. Estoy tan feliz que puedo ver tu dulce cara cuando quieres venirte desesperadamente... —Brooke continuó susurrando cumplidos a su amante mientras frotaba su pequeño y necesitado trasero que parecía estar dibujando su dedo cada vez más adentro.


  Pero como no tenían lubricante y no quería lastimar a Marina, ella jaló su dedo hacia atrás y lo puso entre sus piernas. Cuando encontró el clítoris de Marina, se ganó un gemido. Era como una droga para ejercer este poder sobre otra persona y Brooke estaba desesperada por conseguir más.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Brooke con voz baja y jadeante—. Te daré cualquier cosa si solo me lo dices.


  —Quiero que me toques —susurró Marina.


  —Ya te estoy tocando —le recordó Brooke en tono burlón—. ¿Quieres que te chupe los pechos?


  Marina asintió. Sus ojos esmeralda se abrieron y se aburrieron en los de Brooke. 


  —Quiero sentirte.


  Las palabras sonaban tan emocionantes que Brooke le agarró las caderas y se acercó a ella. Tan cerca que sus cuerpos húmedos fueron comprimidos. Cada centímetro de su piel y cada curva se encajan como si fueran dos piezas de un rompecabezas: perfectamente hechos el uno para el otro.


  —Dios, me vuelves loca —susurró Brooke contra los labios de Marina—. No sabía lo que era el amor hasta que te conocí. Nunca me dejes sola otra vez.


  —No lo haré —prometió Marina.


  Y así se confesaron su amor en este maravilloso momento. Algo que ambas sintieron durante mucho tiempo. No eran socias de negocios o amigas. Estaban enamoradas y eran la "pareja perfecta" para la otra. Su relación fue intensa, enérgica y Brooke aún se sentía insegura sobre el rumbo del viaje. Ahora con estas palabras, Marina había aclarado todas sus dudas y estaba segura de que esta era la mujer para ella. Una mujer para toda la vida.


  Brooke no pudo contenerse mucho más tiempo, se inclinó y comenzó a poner suaves besos en los pechos de su amante. Empezó a chuparse los pezones y a ponerlos entre los dientes sin morderlos. Simplemente dejó que Marina disfrutara de la presión de su toque. Mientras tanto, tomó una de las manos de Marina y la llevó entre sus piernas.


  —Tócame como quieras, cariño.


  Marina no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Deslizó sus delgados dedos entre los suaves labios del coño de Brooke y comenzó a acariciarlos. El dedo de Marina se sumergió en Brooke por un momento antes de subir a buscar la dulce perla.


  Brooke se retiró un momento, gimiendo, para respirar profundamente. Cuando superó el toque intenso, Brooke volvió a los pechos de Marina para jugar con su boca y su lengua. Luego sumergió su otra mano en el agua y empujó su palma en la entrepierna de Marina.


  Encontró su agujero, que se abrió ligeramente y empujó su dedo corazón hasta donde pudo. Marina se apretó contra la mano de Brooke y dejó caer su cabeza. 


  —Oh, Dios mío —gimió a los cielos al sentir a Brooke dentro de ella. Como si eso no fuera suficiente, Brooke ahora introdujo también su dedo índice. Estiró un poco a Marina y empezó a mover los dos dedos, a lo largo, dentro y fuera del coño de su amiga. Marina tuvo que mantener la boca cerrada para no gemir demasiado alto. No quiso llamar la atención de los dueños del manantial sobre lo que estaba pasando aquí.


  Fue una locura lo bien que Brooke supo satisfacer sus necesidades y, sin embargo, fue tan emocionante como la primera vez. Marina estaba tan perdida en la dicha del toque de Brooke que casi se había olvidado de cuidar a su amante también.


  Marina empezó a frotar el brote hinchado de Brooke otra vez. Tiró hacia atrás la delgada membrana y giró sus dedos alrededor del sensible haz de nervios.


  El resultado fue increíble. Brooke prácticamente se derrumbó contra el cuerpo de Marina, gimiendo y temblando de placer. Las dos estaban completamente perdidas en tocarse y mimarse mutuamente. Ninguna de ellas podría haber dicho cuánto tiempo acariciaron sus partes más sensibles ese día. Todo lo que sabían era que el mundo a su alrededor había desaparecido. Eran solo ellas dos y la piscina caliente y humeante en la que estaban.


  Las dos mujeres se hicieron venir en los brazos de la otra. Experimentaron su clímax, abrazadas fuertemente, gimiendo y jadeando de felicidad. Esta vez fue diferente a lo habitual. ¡Esta vez fue amor!


  —Eso fue increíble, nena —le susurró Marina a su amante mientras comenzaba a acariciar el pelo marrón y húmedo de Brooke que se había asentado en su cara y cuello.


  —Siempre eres increíble —le dijo Brooke y le dio un tierno beso en los labios mientras notaban el revelador sonido de una puerta que se abría.


  Las dos mujeres se separaron como adolescentes que fueron atrapadas por sus padres besándose. Cuando la anciana propietaria de este onsen se adelantó y asintió educadamente, ambas mujeres se sonrojaron al saber que podrían haber sido capturadas hace unos segundos.


  Mientras la señora se unía a ellas en el agua, Brooke miró a Marina y le envió un guiño malicioso antes de que ambas se rieran.


  Meditación Orgásmica


  San Diego, EE.UU. - 30 de agosto 


   


  Después de un largo día explorando las concurridas calles de la famosa ciudad americana, Marina y Brooke estaban exhaustas y no querían nada más que dedicarse a su nuevo deporte favorito: sentirse mutuamente. Sus brazos estaban cargados de bolsas de compras cuando llegaron al puerto en la costa. Brooke miró al otro lado del océano con asombro y pensó en las últimas semanas y en el tiempo que había pasado con Marina. Pero pronto un tirón en su brazo la arrancó de su ensueño. Fue Marina la que quiso pedirle a Brooke que siguiera adelante.


  El pelo de Marina estaba suelto y era lanzado por la brisa del mar. Llevaba un pequeño par de pantalones vaqueros, un lindo top de cuello halter rosa con las palabras "BABE" impresas en él. En su nariz tenía unas gafas de sol de gran tamaño con strass rosados y Brooke se preguntaba cómo podía ser tan afortunada de estar con una persona tan singular.


  —¿Vienes o vas a mirar el mar todo el día? —Marina se burló de ella con una sonrisa.


  Brooke podía disfrutar aún más de esta vista, pero tenía otra cosa en mente. Quería a Marina desnuda y la quería ahora. Así que tan pronto como volvieron a su habitación, las bolsas de la compra volaron a la esquina y empezaron a desnudarse con los ojos.


  Se pararon en el medio de la habitación y se besaron apasionadamente. El agotamiento de su maravilloso día parecía haber sido olvidado mientras ambas se perdían en el toque familiar de la otra. Apenas podían mantener sus manos alejadas la una de la otra hasta que se encontraban en la cama después de todo.


  —Quiero cuidar de ti —murmuró Brooke contra los labios de Marina—. Nena, déjame ayudarte a relajarte —se retiró ligeramente para mirar a los ojos brillantes de Marina.


  Marina asintió porque confiaba completamente en Brooke. Se rendiría a su amor completamente y dejaría que hiciera lo que Brooke pensara que era correcto. Las dos estaban unidas por una confianza tan fuerte como pocas veces se encuentra en la vida.


  Brooke besó la piel suave y sedosa de Marina y poco a poco comenzó a deshacerse de la ropa de Marina. Lo celebró formalmente. 


  —Quiero que respires profundamente, ¿de acuerdo? Y por favor, relájate —instruyó con un suave mordisco en el cuello de Marina.


  Marina asintió llena de anticipación y sintió un ligero hormigueo en el interior calentando su coño. Este sentimiento familiar se hizo más intenso a medida que los toques amorosos de Brooke comenzaron a mojarla.


  —Acuéstate —ordenó Brooke mientras se desabrochaba el sostén y le quitaba las bragas a Marina. Brooke admiraba el cuerpo impecable de su amada—. Cierra los ojos y respira profundamente. Relájate, ya vuelvo —puso un beso cariñoso en la rodilla de Marina antes de desaparecer para conseguir su teléfono y algo de lubricante.


  Cuando regresó, vio los muslos extendidos de Marina con una sonrisa en su rostro. Apenas pudo resistirse a esta vista, pero luego dijo:


  —Quiero que te pongas cómoda, inhala durante tres segundos, luego exhala durante tres segundos.


  Marina hizo lo que le dijeron y se preguntó qué hacía Brooke con ella. Podía sentir que su cuerpo se hundía en el colchón debajo de ella, y con cada respiración profunda podía sentir que sus músculos se relajaban cada vez más.


  —Lo estás haciendo muy bien Marina —dijo Brooke y la recompensó poniendo sus manos en la parte interior de sus muslos y acariciándolos lentamente hacia arriba. Pero no tocó el húmedo coño de Marina, todavía no. En cambio, ella vio fascinados sus bonitos labios y su dulce agujero rosado. Estaba húmedo y brillante por el líquido que salía de la excitación de Marina. Anhelaba inclinarse y probar a Marina, pero una vez más resistió la tentación. Esta experiencia no se trataba de ella. Era todo sobre Marina.


  —Sigue respirando —continuó—, relájate de pies a cabeza —levantó el teléfono y empezó a hablar con calma y despacio.


  —Toda la tensión sale de tu cuerpo, dejando solo luz, placer y alegría. Inspira profundamente. Relaja tu cuello y tus hombros. Relaja los brazos, las manos e incluso los dedos.


  Vio a Marina volverse cada vez más tranquila, como si no hubiera notado que mantenía la tensión en su cuerpo.


  Marina se concentró exclusivamente en las palabras de Brooke y dejó volar todos sus pensamientos. En ese momento ya no era Marina la bloguera o Marina la empresaria de éxito, sino solo ella misma. Su conexión con Brooke se había hecho cada vez más fuerte en los últimos meses y no había nadie más en quien ella confiara tanto.


  Brooke hizo una pausa por un momento y permaneció en silencio cuando abrió la aplicación en su teléfono para ajustar el temporizador a 13 minutos. En Japón, ella había adoptado el término "Meditación Orgásmica" y después de algunas investigaciones, inmediatamente pensó en intentarlo con Marina. La idea de cuidar tanto su cuerpo físico como su mente hizo que a Brooke le dolieran los oídos. Así que cuando la aplicación se cargó, se navegó por sí misma a través de la meditación guiada.


  —Con cada respiración profunda te deslizas más adentro a un lugar que es cálido, seguro y especial para ti. Puede ser cualquier cosa que te importe. Por ejemplo, un lugar en esta tierra o en algún otro lugar de tu imaginación. También puede ser un toque, un poema o un color que te tranquilice.


  A Marina le llevó un tiempo encontrar el lugar donde se sentía en casa. Le tomó bastante tiempo en sus pensamientos hasta que recordó su primera noche con Brooke en Pattaya City. Su primera vez juntas había sido emocionante y Marina se había sentido muy especial al ser seducida por la hermosa Brooke. Desde entonces, Marina nunca había mirado atrás. Sabía que Brooke era la mujer adecuada para ella.


  Brooke se tomó el tiempo de aplicar el lubricante generosamente en la punta de sus dedos. Lo frotó entre ellos para calentarlo, de manera que fuera agradablemente cálido para Marina y no la asustara.


  —No hay un lugar correcto o equivocado. Solo existe la paz, el amor y el sentimiento de seguridad. Está envuelto alrededor tuyo y estás protegida del mundo exterior, porque en este lugar no hay nada más que energía positiva.


  Mientras Brooke le hablaba tan suave y amorosamente a Marina, lentamente extendió su mano derecha hacia adelante. 


  —Ahora voy a empezar a darte un masaje. Puedes seguir respirando y dejando que tu mente se desplace de un lugar a otro, de un color a otro, mientras sientes relajación y alegría. ¿Te gustaría compartir esta experiencia conmigo? ¿Puedo tocarte? —preguntó.


  Marina asintió con la cabeza mientras regresaba a su mundo de ensueño. 


  —Sí, Brooke, por favor tócame —sus muslos se abrieron mientras emitía un ligero gemido en alegre anticipación del toque que estaba a punto de seguir. Fue un sentimiento tan maravilloso revelarse ante él en completa desnudez. Mostrarle por un lado su lado vulnerable, pero al mismo tiempo permitirle que la cuide amorosamente. Una vez más Marina notó la confianza que las unía.


  Brooke puso su pulgar en la entrada inferior de su vagina y comenzó a tocar suavemente el capuchón hinchado de su clítoris. Ella lo retiró ligeramente y frotó el clítoris arriba y abajo con una precisión vertiginosa, en un punto muy específico.


  —Eso se siente bien... —gimió Marina antes de echar la cabeza hacia atrás y levantar la vista. Todo lo que Brooke hizo estaba orientado al suave toque de su clítoris. No fue rápido y agitado como a veces cuando se masturbaba o se follaba. Este era diferente. Fue lento y muy consciente. Era sensible y con sentimiento, de modo que Marina se perdió completamente en él.


  —Y todavía estás respirando... Relájate... siente. Estás en esta habitación tranquila, segura y amada... Te sientes cálida y segura. Deja que tu mente deambule por sentimientos de alegría, relajación e intimidad. Tus pensamientos pueden ser confusos, pero está bien... Los pensamientos son libres... Si están muy lejos, puedes volver a tu lugar seguro.


  A medida que respiraba más profundamente, Marina podía sentir cómo se relajaban sus músculos, incluso su coño. Mientras Brooke continuaba frotando contra su clítoris y estimulando su piel sensible, Marina podía sentir la humedad que salía de su agujero, mojando la parte interior de sus muslos. Rara vez había dado tanto de sí misma. Debe haber sido lo relajada que estaba que dejó que Brooke la complaciera.


  —Buena chica, ¿cómo se siente? —preguntó Brooke, todavía frotando en el mismo ritmo hipnótico—. Dime lo que ves.


  —Se siente bien —respondió Marina. Mantuvo los ojos cerrados y se concentró en la imagen de su cabeza, su lugar seguro—. Nos vemos. Nos vemos, nuestra primera noche en Tailandia.


  —Cuéntame más, cómo se siente —preguntó, buscando más información mientras continuaba sus toques al mismo ritmo—. Se siente tan bien —susurró Marina, con los ojos todavía cerrados mientras respiraba profundamente—. Se siente relajante, cálido y seguro —ni siquiera se dio cuenta de que estaba repitiendo las primeras palabras de Brooke en la meditación guiada.


  —Me alegro, cariño. Quiero que te concentres en este sentimiento y que estés bien. Quiero que nades en él.


  Brooke siguió acariciando el coño de Marina y no podía apartar la vista mientras lo tocaba. Quería mojar sus dedos y llevarlos a un clímax, pero se resistió de nuevo. Brooke miró la aplicación y finalmente el temporizador marcó los últimos segundos. El alivio fluyó a través de Brooke y ella estaba encantada de poder pasar al siguiente nivel de su meditación.


  —Lo estás haciendo muy bien —dijo con asombro. Marina empezó a retorcerse ligeramente, sus caderas empezaron a moverse hacia arriba, deseosa de obtener más del toque sensual. Brooke, por otro lado, no estaba aún preparada para ceder. Se había prometido a sí misma hacer esto bien y llevar a Marina a nuevas alturas de placer.


  cinco... cuatro... tres... dos... uno...


  Cuando el temporizador se detuvo, Brooke cambió la forma en que la tocaba. Ahora le dio a la perla de Marina una estimulación aún más intensa y frotó lentamente sobre el pequeño capullo hinchado. Podía sentir el coño de Marina pulsando bajo su toque. Pero en lugar de presionar más fuerte, mantuvo el mismo toque vertiginoso.


  —Bien, querida —alabó de nuevo—. Quiero que te concentres en lo que ves en el ojo de tu mente. Estamos en la playa en Tailandia. ¿Recuerdas la vista del cielo nocturno o el olor de mi perfume? ¿Recuerdas lo perfecta que fue la noche en que hicimos el amor por primera vez?


  Ahora le dio a Marina la tan necesaria estimulación mientras se frotaba sensiblemente en su necesitada hendidura. Marina comenzó a gemir fuertemente y necesitada trató de empujar su coño más lejos en la mano de Brooke. La tocó perfectamente y le trajo un placer que nunca antes había experimentado.


  Fue increíble y el sentimiento fue profundo. Era como si estuviera conectada a Marina de una manera que nunca pensó que fuera posible. Brooke sintió cada gemido y jadeo dentro de ella como si estuviera conectada a los pensamientos de Marina. Incluso podía sentir el orgasmo de Marina en ella, que se extendía intensamente en su cuerpo. Esta experiencia compartida las mantuvo ocupadas durante bastante tiempo.


  En las calles de México


  Guadalajara, México - 2 de septiembre


  


  El último destino de su crucero fue uno que probablemente nunca olvidarían. Les recomendaron visitar el "Zoológico de Guadalajara" y fue un gran consejo. Una visita al zoológico parecía ser justo lo que necesitaban.


  Marina amaba los animales, especialmente los pingüinos. Esperó más de una hora, viéndolos nadar e interactuar entre ellos. Si hubiera sido otra persona, Brooke probablemente hubiera perdido la paciencia, pero con su creciente cariño por Marina, estaba completamente relajada.


  La morena, sin embargo, dejó la zona por un momento. Marina ni siquiera se dio cuenta porque estaba obsesionada con la vista de sus nuevos amigos peludos. Esto le dio a Brooke la oportunidad de colarse en la tienda de recuerdos y obtener un regalo: un certificado de adopción de pingüinos.


  Cuando regresó y le entregó el regalo a Marina, estaba tan agradecida que casi rompió en llanto. Brooke le rodeó la cintura con un brazo y le dijo que era hora de explorar el resto del zoológico y la ciudad.


  Así que terminaron tarde en la noche en un bar de tequila local. Ninguno de ellas hablaba mucho español, pero las pocas palabras que sabían eran suficientes para seguir adelante. Toda la gente en el bar parecía estar emocionada por la llegada de dos hermosas mujeres, pero los hombres se retiraron cuando se dieron cuenta de que estas señoritas solo tenían ojos para la otra.


  Después de un día tan largo, Brooke y Marina apenas podían quitarse las manos de encima. Marina llevaba un lindo top, Brooke una camiseta escotada. Cuantas más bebidas tomaban, más caliente se ponían entre ellas.


  Los dedos de Marina se acercaban tentadores al coño de Brooke mientras dibujaban círculos en la parte interior de su muslo, justo debajo de su falda. La morena quería abrir bien las piernas e invitar a Marina en sus cálidas y húmedas profundidades, pero al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que muchos ojos se fijaban en ella.


  —Dios, cariño, te deseo tanto —susurró, con los ojos bien abiertos mientras miraba a Marina. Una oleada de placer fluyó a través de ella y sintió un suave y cálido hormigueo en su estómago.


  Marina le envió una sonrisa radiante y se inclinó. Le susurró al oído: 


  —¿Soy tan buena que no puedes esperar?


  Las palabras y la presencia del aliento de Marina en su oído hicieron temblar todo el cuerpo de Brooke. Se habían entretenido mutuamente en muchos lugares públicos. A veces era travieso y salvaje y ambas lo disfrutaban, pero aquí en el bar abierto y bien iluminado había demasiados ojos. No querían que la gente las mirara. 


  —Aquí no —le susurró Brooke mientras rodeaba a Marina con un brazo.


  Ambas se rieron y fue agradable que tuvieran una relación tan relajada. Todo lo que necesitaban era la compañía de la otra. Ambas se contentaron con quedarse allí, beber tequila y charlar el resto de la noche.


  Al menos eso es lo que pensaron hasta que la música subió y el bajo se disparó por todo el bar. Uno de los camareros cogió un micrófono y rápidamente empezó a hablar a los invitados en español. Las dos mujeres borrachas se dieron la vuelta y se miraron con asombro.


  Ninguna de ellas tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero el ambiente era cada vez más exuberante.


  La gente del bar aplaudía, vitoreaba y bailaba a su alrededor. El barman, que había hablado por el micrófono, se subió al mostrador. Llevaba un par de pantalones vaqueros ajustados con una gran hebilla de cinturón y una camisa a cuadros atada a su cintura. Empezó a bailar en el mostrador.


  Solo hizo falta una mirada entre las dos mujeres antes de que decidieran rendirse ante el ajetreo de la multitud. Como eran las dos únicas mujeres sentadas en la barra, una bailarina se acercó a ellas y les pidió a ambas que subieran.


  Era una oportunidad demasiado buena para perderla. Las dos bellezas se subieron al mostrador y empezaron a bailar. Hubo vítores y gritos cuando se movieron juntas y se tocaban. El aire se electrificó y se encendió un fuego entre ellas, que comenzó a arder durante los meses que pasaron viajando por el mundo juntos.


  Las manos de Brooke exploraron cada centímetro desnudo de la piel de su amante y se acurrucaron cada vez más cerca.


  Mientras bailaban, el barman se acercó a ellas con una botella de tequila para dar un espectáculo sexy. De repente, Brooke vertió una gran parte de la botella sobre los pechos de Marina, causando que la rubia gritara de sorpresa mientras el líquido refrigerante empapaba su top y corría por su piel caliente y sudorosa. La parte superior blanca se volvió un poco transparente y sus pezones atravesaron la tela mojada.


  Solo con mirarlas fue suficiente para mojar las bragas de Brooke. Se divirtieron, pero ahora Brooke estaba hambrienta de su amante. Tomó la mano de Marina y le dio una mirada que la rubia comprendió. Brooke estaba hirviendo de deseo y no quería perder más tiempo.


  Para decepción de los invitados, ambas se dirigieron a casa. Ya era tarde en la noche y la luna brillaba sobre ellas. Se abrazaron la una a la otra mientras la admiraban por un momento.


  —No importa a donde vayamos, siempre es la misma luna, ¿no? —Marina reflexionó un poco sobre sus palabras.


  —Bueno, ambas somos espíritus del mar —respondió Brooke mientras le daba un beso en el hombro a su amante—. Esto significa que estamos a merced de la luna y la marea.


  La rubia sonrió y se dio la vuelta para mirar a Brooke a los ojos. 


  —Si esto es verdad, entonces tú eres mi luna. Te pertenezco a ti y solo a ti, Brooke.


  Brooke notó la mirada feliz en la cara de su amiga. 


  —Entonces eres mi sol, Marina, porque has hecho nacer la luz en mi vida. Si no fuera por ti, todavía sería una camarera en Nueva York.


  Las dos se miraron fijamente durante un rato hasta que no pudieron soportarlo más. Los labios de Marina estaban en los de Brooke en poco tiempo y sus manos se le escarbaban en el pelo mientras los agarraba con fuerza y los acercaba. Un ligero olor del perfume de Marina estaba en la cara de Brooke y una vez más se vio abrumada por su lujuria. El top de Marina estaba todavía húmedo y Brooke podía ver sus perfectos pechos. No podía contenerse más.


  La morena trasladó a Marina al callejón más cercano. La llevó a la sombra, la agarró con decisión y le presionó la espalda contra la pared de ladrillos que había detrás de ellas. Ambas se aferraron la una a la otra y se devoraron mutuamente hasta que no quedó nada y aún así no se saciaron.


  —Dios, te quiero dentro de mí —susurró Marina contra los labios de la morena.


  Brooke sonrió y le dio otro beso lascivo antes de lamerle el cuello, lo que hizo que Marina se derritiera como la mantequilla. Brooke levantó las manos al pecho de Marina y le acarició sus húmedas y redondas tetas. Gimió mientras tomaba los pequeños y duros pezones entre sus dedos y los apretaba ligeramente. Con bastante suavidad, pero sin embargo determinante, de modo que también provocó un lujurioso gemido de Marina.


  —Tus pechos son tan hermosos que podría jugar con ellos todo el día —le dijo Brooke.


  —Por favor, Brooke —rogó la rubia—, tócame entre mis piernas. Lo quiero. Lo necesito.


  —Shhh —la morena ronroneó y continuó acariciando la suave hinchazón de sus pechos—. Te daré lo que necesitas, cariño. ¿Puedes quitarte las bragas por mí?


  Con un movimiento de cabeza, Marina se agarró a su tanga de encaje azul para bajarla por debajo de su falda. Se le cayó al suelo encima de sus tacones.


  —Esa es mi chica —se regocijó Brooke mientras seguía jugando con los pezones de su amante.


  Pero no fue suficiente. A pesar de lo delicioso que era el pecho de Marina, Brooke anhelaba sumergirse en la cálida y húmeda hendidura de su amante. Besó sobre su estómago y cayó de rodillas. Levantó la falda de Marina por encima de su cabeza y sonrió cuando vio sus deseos más profundos.


  El coño de Marina estaba tan hermoso como siempre y Brooke apenas podía contener su alegría. Marina temblaba con anticipación y había dejado caer una mano sobre el hombro de Brooke. Sus rodillas estaban débiles y no estaba segura de si podía soportar un orgasmo.


  Aún así, Brooke presionó los besos en el interior de los muslos de Marina mientras levantaba la mano y comenzaba a acariciar los suaves labios de au vagina. Inmediatamente, escalofríos de lujuria recorrieron a Marina y Brooke pudo sentir que su coño empezaba a palpitar. Estaba lista para más.


  Brooke estuvo tentada de consentir a Marina hasta que se salpicó toda la cara y Brooke se acostumbró a conseguir lo que quería.


  Marina gritó con placer mientras los dedos de Brooke la penetraban. Estaba mojada y Brooke sabía lo que hacía. Se metió el coño rápido y fuerte. No pasó mucho tiempo antes de que Marina solo pudiera quejarse del nombre de Brooke.


  —Dime cómo se siente, nena —exigió Brooke mientras levantaba su pulgar para frotarlo alrededor del clítoris hinchado de la rubia. Sabía exactamente qué "botones" apretar.


  Marina apenas tenía la capacidad mental suficiente para ordenar sus pensamientos en ese momento. Estaba perdida en un mar de éxtasis y apenas podía controlar el deseo que bullía en su interior. Cuando los experimentados dedos de la morena encontraron su punto dulce y comenzaron a presionarlo firmemente, frotándolo en círculos y luego tirando de las puntas de los dedos sobre él, Marina ya no pudo sostenerlo.


  —Brooke, voy a...


  Antes de que pudiera terminar su frase, la morena apretó su lengua contra el clítoris de Marina y le hizo atropellar el sensible haz de nervios de Marina. Cerró sus labios alrededor de la pequeña cuenta y comenzó a chuparla suavemente. Marina no pudo aguantar más. Sus piernas comenzaron a temblar y tuvo que dejar caer ambas manos sobre los hombros de Brooke para mantenerse erguida.


  Mientras el coño de Marina le salpicaba la cara, la morena quería desesperadamente más. Lamió el líquido de su amante y metió la lengua en el agujero que tenía junto a los dedos para conseguir todos los restos de la excitación de Marina.


  —Me estás matando —murmuró la rubia débilmente mientras sus ojos se ponían en blanco en la parte de atrás de su cabeza y agarraba a Brooke por el hombro—. Si no te detienes, voy a...


  Brooke hubiera podido retirarse, pero en lugar de ello empujó sus dedos más y más rápido y más fuerte en Marina y lamió su coño mojado una y otra vez en rayas largas. El sabor de su excitación y su suave piel era abrumador y volvía loca a Brooke.


  La constante presión en su coño llevó a Marina a su segundo orgasmo. Pulsaba por todo su cuerpo y la hacía temblar cuando volvía a acercarse a su amante.


  —Perfecto, siempre eres tan perfecta para mí, Marina —Brooke apretó un beso húmedo en la entrepierna de su amante para probarlo en su lengua otra vez—. Vamos a llevarte de vuelta a la nave, ¿sí? —dijo con una sonrisa cariñosa.


  —Pero, ¿qué hay de ti? —Marina protestó.


  —Estoy bien. Disfruté mimándote. Puedes tenerme cuando regresemos al barco, ¿de acuerdo? —dijo Brooke mientras ponía su brazo alrededor de la cintura de Marina y la ayudaba a caminar sobre sus temblorosas piernas.


  —Bien —la rubia estuvo de acuerdo con un asentimiento—. Yo también disfruto satisfaciéndote, sabes.


  Brooke se rio. 


  —Confía en mí, sé que lo haces.


  ***


  De vuelta a la patria


  Nueva York, EE.UU. - 7 de septiembre


  


  Cuando Brooke y Marina llegaron a Nueva York, era la primera vez que estaban en casa en más de seis meses. Pero las calles seguían siendo las mismas. Estaban rebosantes de vida y energía, llenos de gente de negocios y grupos de turistas que se apresuraban a sus destinos.


  Ahora que estaban en casa, Brooke se puso nerviosa. No estaba segura de que pudieran establecerse en cualquier lugar durante más de unas pocas semanas. Sus vidas serían muy diferente aquí. Aún no habían hecho planes para seguir viajando y Brooke no estaba segura de si lo harían.


  Fue a la vez emocionante y aterrador. Un nuevo paso en sus vidas, pero por todo lo que habían experimentado, se lanzaron de cabeza.


  —¿Estás lista para buscar nuestro primer hogar juntas? —preguntó Marina con una sonrisa mientras tomaba la mano de su amante.


  Brooke asintió. 


  —Puedo enfrentar cualquier aventura mientras la viva junto a ti.


  ***


  


  Sobre el autor


  


  A MADELENE DUMOULIN le encanta compartir el mundo del erotismo con sus lectores. Los libros son pequeños aperitivos que se meten bajo la piel sin parecer pornográficos. Aprecia la pasión y la sensualidad para estimular la imaginación de sus lectores.
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  http://author.to/MadeleneDumoulin
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  Contacto: madalene.dumoulin@gmail.com


  


  


  


  Una última cosa...


  Si te ha gustado este libro te agradecería mucho que publicaras una breve reseña en Amazon. Tu apoyo realmente hace la diferencia y voy a leer todas las críticas personalmente.


  


  ¡Gracias de nuevo por tu apoyo!
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